ATENCIÓN: Como bien dice el link, esta traducción está hecha por un estudiante novato del latín, por lo que se advierte de la baja calidad de la misma.

Vocabulario y expresiones difíciles de encontrar: (las expresiones: <expresión>)
auctarium: apéndice (anexo de una obra)

caliditas-caliditatis: calidez

crasis-is: mezcla, mixtura (tomado del griego)
depraedico-are: (tr-1) Anunciar
dicasterium: Tribunal. Oficina eclesiástica
dosis-is: f. Dosis
ebuccino: proclamar, glorificar, decantar
extractio-ionis: f. Extracción, origen
frigiditas-frigiditatis: frialdad
<haec ille>: éstas son “sus” palabras. Dónde “sus” puede ser tal cual, o substituirse por el nombre de la persona en cuestión

imposterum: (adv.) en adelante, en lo sucesivo, en el futuro, para el futuro
minera-ae: f. Mina. (de minerales)
mixtum-i: n. Vino mezclado con agua. Un preparado farmacéutico
quorundam: Algún, algunos (indeclinable)
setaceum: Sedal.
Productos:

absinthium-ii

ajenjo
caryophyllum

gyrofle (árbol del clavo)

glycyriza-ae

regaliz
mastiche

almáciga (resina o goma que destila el lentisco)
passular

uva

rhaponticus-i

ruibarbo del Mar Negro
sambucus-i

saúco
scolopendrium
helecho
thus-ris
incienso ("macho" el que produce la planta naturalmente y "hembra" el que se produce mediante cortes en la planta.)
Notas de la traducción:

· Las notas incluidas en el texto por mí, van entre llaves y en cursiva: {nota}

· Los sinónimos/referencias de una palabra van a continuación de la misma así: {~sinónimo/~referencia}. La “referencia” indica a qué se refiere un pronombre o similar.
· Las palabras añadidas por mí van como notas pero entre comillas {“extra”}

· Cuando dudo entre varias posibles palabras, las pongo separadas por “//”

Notas y Notas Generales (solo traduzco las que están en latín en la transcripción del libro)
Notas:

Página 12
lithontriptica: (del libro de Blanckaert) = Son medicamentos rompe piedras, o por mejor decir, que rompen, desmenuzan y expulsan del cuerpo el cálculo de la vejiga urinaria o de los riñones. De “litos” piedra y “tribo” despedazo.
Página 12
cardiacum (cardiaco) (del libro de Blanckaert) = Es un medicamento que robustece el corazón (como se pensaba antes). Pero más bien, que induce un suave movimiento de la sangre, por lo que se aumentan las fuerzas del cuerpo, y se restablece el ánimo exhausto, por lo que la circulación se hace consecuentemente más benigna y fácil.
Página 14
reverberium (del libro de Blanckaert) es un horno químico en el que son calcinados o reverberados los cuerpos que van a ser sometidos a las llamas o destilados, por el fuego reflejado de las paredes {del horno} por todas partes en los mismos cuerpos o vasos que los contienen.
Página 15
empyreuma: (del libro de Blanckaert) significa algo quemado, porque las aguas recientemente destiladas tienen un olor y sabor ingrato. O es aquel poso viscoso que se va al fondo en las aguas destiladas. Así mismo los aceites quemados “decimos que huelen a empyreuma”.
Página 30
intemperies-iei, f.: Lo traduzco por intemperie (del libro de Blanckaert): o Dyscrasia y Acrasia es la enfermedad que consiste en la incongruencia de las cualidades del cuerpo, o bien se manifiesta simple o compuesta. Es simple cuando falla una sola cualidad, como la intemperie cálida, ácida, salada, etc. Es compuesta cuando hay varias cualidades defectuosas, como la intemperie ácida y salada, la fría y ácida, etc. La intemperie oculta es la que se produce por las cualidades venenosas, como del aire, de los animales venenosos, etc. Proviene del aire cuando el fluido aéreo llega a ser contagioso por las aguas estancadas, por las largas sequías, por los terremotos, etc. De donde nacen las fiebres, las pestilencias y las epidemias mismas.
Página 42
regulus: (del libro de Blanckaert) = Es una palabra muy utilizada por los químicos, quienes llamaron regem o regulum a aquello que, en el ensayo o fusión de algún mineral, permanecía en el fondo del crisol, quizás porque era la esencia más noble. Lo traduzco “régulo”.
Página 43
Terra Damnata: Lo mismo que la terra mortua y el caput mortuum

Página 43
Caput Mortuum: Es aquella materia residual, grasa y seca, que queda en la destilación de todos los cuerpos, principalmente de los minerales. Se observa muy comúnmente la permanencia del vitriolo, vulgarmente el colcothar y la terra damnata.
Terra Mortua: Los residuos que quedan después de la destilación, o de la combustión a fuego abierto o después de una larga lixivación, desprovistos de todas las sales, aceites y principios activos.
Página  54
Lutum (lo traduzco por argamasa) es alguna materia pegajosa, amasada con agua, como la harina de trigo, harina de centeno, harina de semilla de lino, almidón, la clara del huevo y similares, que puesta en los vasos destilatorios para que no escape (vapor) por los bordes, sellándose perfectamente.
Página  53
crucibulum: = o tigillum, es un vaso para fundición hecho de tierra muy endurecida al fuego, y hecho casi siempre acabando en forma triangular o redonda a fin de tener una mayor capacidad para la fundición y colado de los minerales y metales. Tambien se hacen unos tipos de crisoles que vulgamente se llaman “cabezas”, adecuados para fundir metales.
Página  56
Venter Equinus:= El estiércol de caballo es llamado por los químicos “Vientre de caballo”, en el cual colocan sus tinturas y esencias para tener un calor moderado.
Página  63
Cucurbita (lo traduzco por matraz) es un recipiente químico de forma cónica hecho de tierra o de vidrio, adecuado para realizar destilaciones por un alambique. 
Page  64
aludel = (Balnckaert) o “aludelli” (lo traduzco por “tubo sublimatorio”) son vidrios sublimatorios y ollas carentes de fondo y puestas a su vez sobre sí mismas a los que se adaptan las ollas puestas debajo. Sirven para las sublimaciones.
Página   67
Vesica destillatoria : Ampolla destilatoria (Blanckaert): (Lo traduzco por “Balón”) es un recipiente de cobre o un caldero de cobre con la parte superior del cabezal en forma de tubo que se introduce en un tubo curvado en forma de serpentín. Sirve para las destilaciones de las plantas acuosas, espirituosas, decocidas, etc.
Página   71
vehiculum=ochema= (Blanckaert) (lo traduzco por “excipiente”): Es un licor o vehículo con el que se mezclan los medicamentos demasiado áridos o demasiado fuertes para que puedan ser tomados más segura y cómodamente.
Página   74
Infundibulum, o Enchyta vulgarmente Tritorium, (lo traduzco por “embudo”) es un recipiente transmisor ancho en la cúspide que paulatinamente acaba en un tubo delgado. Se fabrica de metal o de vidrio.
Página   74
Charta emporetica o Bibula, (lo traduzco por “papel de filtro”)es un papiro hecho sin cola, muy poroso, que sirve para la filtración

Página   87
Pelicanus = Pelícano. (Blanckaert). Es un instrumento químico llamado circulatorio, nombrado así por la forma de un pelícano picoteando su propio pecho con su pico, con su ancho vientre extendiéndose lentamente en un cuello más estrecho que, retorcido y encorvado, injerta su boca de nuevo en el vientre. Este recipiente tiene en el fondo un canal, por el que se vierte el licor, que, después de vertido el licor, se cierra con un sello hermético y se coloca al calor.
Página 107
q.s. = cuanto baste, cuanto sea suficiente

Página 110
q.v. = cuanto quieres, cuanto quisieras

Página 111
candum-i: (Blanckaert) mejor “cantlum” = cande: Se dice del azúcar convertido en cristales, vulgarmente azúcar cande o “candum”, “canthum”, esto es, anguloso, blanco, cristalino, lúcido. Y es un azúcar purificado, convertido en forma cristalina candisando según el arte, a la manera por la que se cristalizan las sales. El azúcar es, según sea más vulgar o más depurado, o rojo o blanco. De “((((((” ángulo.
Página 131
q.p. = cuanto plazca

Página 146
decrepitatio: (Blanckaert) se dice de la sal común y de las sales muriáticas similares que cuando se calcinan al fuego sin fusión producen un estrépito o crepitar hasta que han perdido su parte acuosa.
Página 193
Se llama arcano a un medicamento que es tenido como algo secreto, ya sea en su preparación, ya sea en su correcta administración. El arcano de Teofrasto es una quinta esencia muy exaltada, o lo que es lo mismo: es la virtud de una substancia mejorada mil veces por la exaltación. El profiere públicamente cuatro arcanos: 1. El arcano de la materia primera. 2. de la piedra de los filósofos. 3. del mercurio de la vida. 4. de la tintura.
Notas Generales:

Chalybs
(Blanckaert) es un hierro purificado, que se diferencia del vulgar porque es más duro, y apagado en agua estando ardiente se convierte en un hierro sumamente duro que lo preparan unos pueblos de Ponto.
Chymiatria
lo mismo que la Chymia, es el arte de medicar por medio de medicamentos químicos.
dia
(Blanckaert) es una preposición usada en vez de “de”, que a menudo se añade a las preparaciones medicamentosas, como Diaprunum, esto es, la composición “de-ciruelas”. Así se dice: diasennae, diareos, diaphoenicum, etc.
Dispensatorium 
libro farmacéutico, farmacopea, etc.
ignis rotae
“fuego de rueda”. (Blanckaert), es cuando en un horno la llama viva rodea, a la manera de una rueda, la vasija destilatoria, y hay el máximo grado de fuego, mientras el reflejo desde todas partes desde las paredes limitantes del horno obra en la vasija de en medio.
Temeperies
crasis o temperamentum es una mezcla de un estado conveniente de cualidades. El Temperamentum se llama simple o compuesto: Simple cuando solamente una sola cualidad sobresale, como cálido, frío, húmedo, seco, falso, agrio, etc. Compuesto cuando sobresalen más cualidades, como cálido y seco, cálido y amargo, salado y agrio, acido y frío, acido con acritud, etc. Asimismo uno es natural, que es inherente a las partes; otro es penetrante, que penetra en las partes desde los espíritus, incluso desde la sangre. Y los hay moderados o inmoderados, totales o parciales, nativos o importados, permanentes o fugaces, según el peso o según la equidad y así son formadas las mayores diferencias, que apenas son de alguna importancia. Lo traduzco por temperamento.
APRENDIZAJE

QUÍMICO

de

JUAN BEGUIN

Eleemosinario del Rey de Francia,

Anteriormente ilustrado con elegantes notas y enriquecido con las fórmulas de los mejores medicamentos y secretos por los ilustres  D. CRISTOBAL GLUCTRADT y D. JEREMIAS BARTIO,

Doctores en Filosofía y medicina, etc.

Ahora con las notas y las fórmulas de los medicamentos de ambos reunidos en un solo conjunto por JUAN JORGE PELSHOFERO, Doctor en medicina y profesor en la academia de Wittenberg.

Con esta novísima edición provista de un triple índice

Por el muy ilustre y eminente droguero

ANTONIO DE SGOBBIS.

VENECIA, En la casa de Baleonio. 1643.

Con permiso y privilegio de los superiores.

Al ilustre

Y EMINENTE DROGUERO

ANTONIO DE SGOBBIS.

Pablo Balionio, Librero de Venecia.

El Aprendizaje, del muy pulido y diligentísimo y cuidadosamente laborioso Beguin, deseado vehementemente en todas las regiones del mundo, solamente podía salir de mi imprenta bajo los auspicios de un hombre estimadísimo y celebrado en el arte liberal de los drogueros por toda Italia, mejor dicho, por toda Europa: Como eres tú, ANTONIO DE SGOBBIS: Que en este pequeño mundo de Venecia, entre los aplicados y estudiosos drogueros, fomentas, sin seguir a nadie, con laboriosidad, tan gran arte liberal, lo desarrollas con inventos, lo ilustras con agudeza, y lo ejerces agradablemente por el método espagírico y de una manera tan extraordinaria que los Iatrofísicos ilustres de la medicina dogmática de la ilustre Venecia, observando exactamente tu método, curan de modo singular y más seguro y, con tu ayuda, con fármacos muy suaves. Por eso los sabios de Roma 

te enviaron unos asuntos dificilísimos de saber, para que tú, venerable PRIOR del colegio de Venecia, juntamente con tus peritísimos consejeros, juzgases y decidieses si el jugo que había sido introducido en Roma, para la preparación del contraveneno, por los perfumeros Pannutio y Manfredo era opobálsamo o más bien pseudobálsamo. Que lo mismo que fue juzgado por ti con el decoro de la verdad y con gloria así también los hombres sabios y los mejores droguistasa  lo veneraron, contra la voluntad de lo perfumeros ímprobos y de los médicos afectados de ancyloglossusb.

De aquí resultó que los profesores de las cosas naturales desde los confines de Europa te preguntan la verdad sobre los misterios de la naturaleza. De donde con razón la gente dice que ocupas el puesto y exhibes muy bien los emblemas del avestruz del peritísimo y estudiosísimo Melichio. De quién no solo emulas su talento sino que lo aumentas con empeño y munificencia.
Como todos los demás italianos y europeos, no solo aconsejado sino también obligado por aquellas virtudes, te venero, hombre probo, óptimo droguero. Por lo que te pido y te suplico que aceptes este tan gran libro editado en mi imprenta bajo tu nombre como prueba de mi sumisión y que no lo rechaces. Pásalo bien con el auspicio del cielo.
Venecia. 5 de Mayo. Año 1643

(a) Pone pharmacopola y yo supongo que debería ser pharmacopolae para que concuerde con optimi. (??) (pharmacopola-ae, m.)
(b) ancyloglossus es una enfermedad que afecta a la lengua e impide hablar bien.
DE CRISTOBAL GLUCTRADT
Fil. y Med. D.

P  R  E  F  A C  I  O
PARA EL LECTOR

Muy acertadamente se dice, cándido lector, tanto más noble y divino es algo, cuanto más vil y abyecto es considerado por la plebe, porque carece del talento natural humano: Esto que puede afirmarse sobre todo de nuestra verdadera y pura Chymiatriaa. Pues la plebe no celebra nada, excepto lo que le hace venir el agua a la boca, y se lanza a sus ojos con un humo espeso; pues se condena lo que no resplandece por fuera pero que lleva su nobleza y sus ornamentos en un lugar escondido. Pero dejemos a la plebe con sus cosas, sabiendo que su opinión de la sabiduría desde toda época hasta aquí ha sido infame.
Así pues mejor recurrimos a los juicios de los sabios, en casa de quienes (1) la Medicina sin Química posee merecidamente escasa autoridad. Pues un médico discierne más solo con ésta a la luz de la luna que los médicos vulgares a pleno sol. Y aun decimos que creemos que no hay nada en ninguna parte de la física que sea de tanto deleite como en la química sola. Porque el mismo hecho reconoció también
(a) Chymiatria es el arte de medicar con medicamentos químicos.
D. Hartman. en Orat.

(1) P R E F A C I O
el gran Zvingero, aquel diestrísimo investigador y admirador de la perfección en la naturaleza. Es cierto que muchos tratan sobre el vacío, el infinito, el movimiento, la eternidad del mundo y otros temas físicos; (1) pero cuando los desarrollaron uno a uno con sumo cuidado, no progresaron en la particularidad de las cosas nada más quizás que el medianamente erudito. Por el contrario la Química verdadera ofrece cada día infinitos bienes a quienes buscan, para que realmente, sin duda, no sea posible llevar la vida bastante cómodamente sin ella. Pues ella es quién nos ha revelado tantas obras estupendas de DIOSa, quién ha desvelado tantos misterios de la naturaleza, para que también el vulgo considere probadas las causas ocultas y las propiedades de la naturaleza gracias a las investigaciones ingeniosas; quién investiga las afinidades y las oposiciones a través de efectos tan dignos de admiración; quién saca tantas preparaciones hasta ahora desconocidas de los medicamentos, de las hierbas, de los animales, de los minerales y de casi todas las cosas y usos ocultos y recónditos en el mismo seno de la naturaleza, para que quienes la desean enterrada sean hasta tal punto desagradables al género humano. Ésta {la química} además anuncia las maravillas de Dios en la naturaleza; ésta muestra las huellas de él {de Dios} andando por todo el cursob de la naturaleza; ésta por derecho divino, a través del instrumento divino de la razón y sus admirables obras, representa la imagen de Dios entre los hombres del todo naturalmente, y hace al médico (2) ισυθενν, κ πολλων ανταξιον αλλων. Aunque las cosas se consideran así, cándido lector, no pienses que, nosotros, después de haber hecho este encomio de la química,  posponemos las laudables definiciones de los antiguos, 
 (1) Libav. en epist. 
(2) Hippocr. περι ευχημοσυνης c.8.

(a) Original: DEI opt. max. = del mejor y más grande Dios
(b) diexodum: No la encuentro en ninguna parte. Parece que deriva de la palabra Griega “diexodos” y he escogido el significado de “curso” entre sus múltiples acepciones. (sendero, órbita, canal, salida, evacuación, descripción, excursión, etc.)
P R AE F A T I O
ni a la misma medicina dogmática, o que queremos rechazarla enteramente: lejos de mí, es más, más bien piensa lo contrario, queremos que aquella considerada conjuntamente con ésta, la haga más ilustre. Por eso nosotros, que en general defendemos esta medicina dogmática y la seguimos, opinamos que solamente es excelentísima y nobilísima mezclada prudentemente con el método (μεθοδος) Espagírico. Pues no negamos que al igual que la medicina dogmática, considerada en sí misma, no siempre tiene remedio para las enfermedades; así también la diligencia de la química a menudo vacila con algunas. Por esto cuando aquellas guardan silencio, fue para inventar remedios más fuertes y más útiles, (lo que fue hecho por filósofos y doctores sabios de sagaz ingenio) que sanasen la debilidad de otros, y que combatiesen y venciesen la enfermedad con igual fuerza o, al menos, un poco más fuerte, (con tal que no en exceso). Ciertamente los médicos creemos que no sería honesto ni digno de una persona ser separada ésta de aquella. Pues en verdad, según se dice, hoy en día no hay ningún gran médico para quién la verdadera química no sea importante. Pues ésta es aquél origen y meta de la medicina, al que los hombres sabios apuntaron hasta ahora: ésta es aquella única médula y alma de la Física y la Farmacia, según se dice en todas partes por los sabios. En fin ésta es aquel pulido apoyo de la medicina. Pues quién carece de ésta (1), se considera en comparación de un verdadero médico, como el cocinero de los puercos en comparación del cocinero de los príncipes. Pero los galénicos critican a los químicos renovadores,
(1) Parcels. en parag.

P R AE F A T I O
no a aquellos que quieren ser entendidos, que confirman, apoyan y decoran el estado de su arte con inventos conforme con la teoría; sino a aquellos, que apoyados en su falsa química socavan y trastornan los principios del arte, fingiendo nuevos principios para sí mismos. Que menosprecian y se ríen de todas las cosas, juiciosamente inventadas y establecidas por los antiguos; siguen jactándose que sus cosas han sido infundidas tan solo por Dios. Relegamos a la laguna Estigia (infierno) a estos impostores y fanfarrones ignorantes, a estos que aman las tinieblas y los que huyen de la luz (1). Pues estos canallas son la causa que la química no solo tenga mala reputación, sino que también sencillamente se menosprecie a la Gran Obraa, y que se la tenga como la especulación de hombres ociosos, o como una fantasía vana y una ficción delirante de una mente insana; sin embargo, puesto que la verdad no sabe engañar de ella misma, puede ser demostrada más que suficientemente con autoridad, con ejemplos y con firmísimas razones. Pero sobre estas cosas {“se hablará”} en su momento.
Ahora, cándido lector, debes ser enseñado por el médico sobre estas preparaciones químicas (pues así las podemos en justicia llamar) que hacemos de dominio público para complacerte, y esto por la apremiante instigación de ciertos amigos y estudiosos. Sin embargo ten por seguro que éstas no fueron instituidas para la destrucción de la escuela galénica, a la que estamos atados por juramento de fidelidad, sino más bien para su iluminación y de las cosas médicas que sirven género humano, y que casi todas fueron sometidas al yunque de la verdad y de la experiencia indudable varias veces, en aquel famoso y celebérrimo laboratorio de Hartmann de Marburgo, (como lo llaman),
(1) Hofman de vero usu & fe (¿)e abusu med c.     chymic.

(a) Chrysopoeia: En alquimia significa “transmutación en oro” y también se usa simbólicamente para indicar la “piedra filosofal” (Gran obra).  (Wikipedia).
P R AE F A T I O
puesto que tales cosas son medicamentos, las que parecían más bien para suprimir que para publicar, naturalmente no se expongan por imposturas. Pero puesto que ya está a punto su reparación para esas imposturas: es más y los laboriosos maestros habrán estudiado las comprobaciones de ellas, con tal que se aplique una sola regla para valorar; no hay nadie que por esa parte tenga mucho miedo. Queremos una medida adoptada por los buenos y dignos, no por los malos e indignos. Atestiguamos que dimos buenas medidas para que sean usadas solo por el médico prudente y circunspecto. Y por mucho que la mente también presagie que este opúsculo, que fue corregido de sus errores y aumentado, no será grato a todos, y después ¿qué? No hacemos caso de las injurias y calumnias de los calumniadores, solo prorroguemos y promovamos, en la medida de nuestras fuerzas, la conservación y la salud de nuestro semejante a cuyo servicio y provecho estamos unidos.

Así pues, si algo nos queda, cándido lector, digno de alabanza y recomendación en toda la medicina: debe anteponerse sin duda la invención de nuevos remedios que ofrezcan alegría y agrado a los enfermos y ninguna aversión: bien que la dosis de los cuales sea tan pequeña como sea posible, puesto que la mayor abundancia {de la dosis} es enojosa y llena de fastidio para los enfermos: como si se presentasen en mayor dosis, cuando menos para que cumplan el servicio de purgar. De aquí Galeno dijo: “aquellos {remedios} que fueron a parar a una masa corporal pequeña, obraron más que los que fueron a parar a una grande” (1). Así pues debe ser alabada, 
(1) Lib. 2. c. 2. simplicium

P R AE F A T I O
por ejemplo, la extracción química de las esencias, ya porque todas esas cosas son mostradas por ella, no obstante con la facultad de purgar propia del humor permaneciendo en el medicamento, ya porque allí el medicamento se vuelve más fuerte, mientras naturalmente la tierra o el poso inútil, se separa del mismo, y, después de mezclados con sus disolventes y correctivos pertinentes, se elimina toda cualidad maligna. Cuando hace referencia a estos elementos para mezclar con los medicamentos, (1) Galeno también enseña qué debe cumplirse: que repriman la malignidad de los mismos, no impidan la acción de estos y que tengan eficacia en atenuar y penetrar, y que puedan secar los humores grasos y abrir los conductos por los cuales deben ser expulsados. Para que todas estas cosas sean hechas debidamente, todos los hombres doctos juzgarán también sobre estas preparaciones.
De las cuales está suficientemente claro lo que se debe opinar de aquellos misoquímicosa que consideran que todo medicamento, mientras aun está intacto, también su temperamentob y pureza lo están y por este motivo mantienen sus fuerzas y facultades. ¿O tales hombres fanáticos y sagaces juzgan indigno si se saca la almendra de la cáscara y se usa con el cuerpo postrado? ¿Dónde en el núcleo hay cuán grande impureza del cuerpo, que es eliminada por la naturaleza, hasta que el núcleo vuelve a su primer ser, y así opera sanamente? Así, (2) mientras que en la constitución o en los espíritus de los medicamentos, esto es, en el Mercurio, Azufre y Sal, se oculta toda la fuerza de curar, ¿Por qué ese arte, para librar a la naturaleza de esta carga, no los libera y enuclea de sus obstáculos e impurezas?
(1) Lib. quo purgare deceat, cap. 8

(2) (L)uerc. in defens. Herm. Medic.

a) misochymicus: creo que significa persona que aborrece a la química (misos: odio, aversión)
b) Ver Temperies-ei en “Notas Generales” de la transcripción
P R AE F A T I O.

Ciertamente nada ha sido creado por la naturaleza que no conste de partes puras e impuras; pues las cosas buenas se mezclaron con las malas. Pero lo impuro obstaculiza a lo puro, para que sirva menos al hombre, por quién se crearon todas las cosas, la experiencia es más que claramente evidente, para que ese hecho necesite explicaciones. De aquí se debe inferir necesariamente que lo puro debe ser separado de lo impuro, para que esa cosa pase al servicio del hombre, y que, si la separación de lo impuro no ha sido hecha, lo puro no puede ser muy útil al hombre; artificio que es propio del sano arte espagírico. De este hecho es que los más sabios de los médicos han considerado como la cuarta columna de la medicina a la alquimia, que no es otra cosa que el arte que separa lo puro de lo impuro, según ya se ha dicho. Lo que aún deberían sopesar aquellos, que no le atribuyen nada excepto un oficio servil. De esta manera los hombres de nariz fina {los que enseguida ven los defectos ajenos} aún deben ser instruidos de este modo por Libavius (1), quién declara así sobre estas cosas, cuando dice: Digo que aunque la química está para ayudar a la medicina, no pienses que es un arte tan servil que no tenga ningún dominio ni ningún esplendor y magnificencia propio. Si su servicio y su función la hacen una ciencia despreciable: puesto que todas se sirven mutuamente unas de otras, ¿cual pues, por consiguiente, puede gozar de alguna dignidad y honor? Y ciertamente la química hasta tal punto siempre está sirviendo; pero alguna vez saca su cabeza tan alto como alguna de las contemplaciones filosóficas ha manifestado. Pues ella misma tiene gran confianza en su perfección, y aunque sus obras sirven a otros, sin embargo su fin principal y propio 
(1) Lib. I. epist. Chymic. Ep. 2.
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no es aquel servicio, sino una dichosa autarquía. 
 [Griego=autarkeia]. Luego les respondemos: que aún está en discusión, si la integridad y la fuerza de un medicamento deben ser juzgadas por la materia en cierto modo temperadaa, con respecto a su temperamentoa, si por un lado enfrían las cosas frías, por otro calientan las cosas calientes, o en cuanto a su constitución. Acaso no parece mucho más fácil, atribuir la actividad a una cualidad indispensable pero no a una causa principal? Además no os admitimos de ningún modo, que el temperamentoa de los medicamentos, que tiene efecto en las enfermedades, se malogre por la destilación o por alguna otra operación; aunque no digamos nada sobre ella, que pulula por la combinación de los elementos, y por la cual cualquier cosa existe para sí misma y está formada. Pero, para que no nos detengamos más tiempo en este hecho evidente, dejamos por lo menos a esos enemigos de la química verdadera para examinar esta cosa única; ¿Debe estar el médico más preocupado por la conservación del temperamentoa de los medicamentos que por la fuerza y la eficacia de los mismos? No diréis aquello, (a condición de que no estéis necesitados de eléboro). Pues el temperamentoa de los medicamentos se juzga, se considera y se aprende por su fuerza y eficacia. Pero la virtud y la eficacia de los medicamentos varían con la preparación. Por consiguiente debe ser rechazada aquella importuna y fantástica preocupación por la conservación del temperamentoa de los medicamentos, antes bien debe aplicarse con el máximo ahínco para que conservemos íntegras sus fuerza por la debida preparación correspondiente. De las cuales también obtenemos aquello que ni por el sabor, ni por el olor, llegue la cosa siempre por el discernimiento, 
(a) Ver Temperies-ei en “Notas Generales” de la transcripción
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aunque digamos, que a veces la fuerzas de los fármacos todavía deban ser juzgadas de aquellos. Pero cuanto, como también de qué modo y cuando esto mismo debe ser hecho, es enseñado excelentemente por Galeno y también explicado abundantemente por otros. Antes mejor se debe establecer con el ilustre Zvingerus, quién a veces suele decir, que aquellos
que consideraban conocidas estas cosas, por el modo común, por las notas transmitidas por los antiguos, por el sabor, por el olor y por otras cosas, se parecen a aquellos que reconocían por fuera algún palacio o casa magníficamente construida y eran admitidos al atrio y al patio; pero que aquellos, quienes, por la liberación hábil y química de las partes, escrutaban todas las cosas íntimas, que eran admitidos a las habitaciones y los rincones más íntimos del palacio, tienen claramente por objeto contemplar tranquilamente todas las cosas, las más pequeñas y las más grandes. Por lo cual concluimos seriamente: Que el oficio del médico no es tanto conservar el temperamentoa de éste o de aquél medicamento como conservar su fuerza, que a los sumo se mantiene oculta bajo aquel temperamentoa de todo medicamento, y no se sale a la luz antes que aquel temperamento haya sido disuelto (2), como docta y juiciosamente expone Baucynetus.
Por consiguiente aléjense de la escuela química y verdaderamente dogmática vuestras sofisticaciones y vergonzosas calumnias en hombres con mucho eminentes y en todas partes celebérrimos, que no os avergüence aprender algo, y, ojalá que en adelante os cuidaréis algo de trabajar más elegantemente al servicio de los que están enfermos. Pues por ella hubierais añadido que, por ejemplo, la inflamación del hígado o del bazo,
(1) 3. de simpl. medicam. facult.

(2) In Not.  Ad Apolog. & Censur. Med. Paris. Har(v)eti.
(a) Ver Temperies-ei en “Notas Generales” de la transcripción
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o mejor aún, que las fiebres muy calientes, que proceden del azufre, pueden y deber ser extinguidas no solo con una sangría, o solo con vuestras decocciones refrescantes (que injustamente incluís entre los instrumentos de la química) sino también que aquello puede hacerse aún mejor, la experiencia sin duda confirmándolo, con los licores extraídos de las acederas, del nitro, de la sal, del vitriolo, del azufre y con los licores adecuados mezclados. Así pues, arrepentíos misoquímicos, y no os empeñéis en rechazar por más tiempo tan virulentamente la luz en la naturaleza, y la química misma, la mejor parte de la filosofía natural, admirable, muy necesaria al género humano. A la que Hermes Trismegisto llama verdadera, sin falsedad, cierta, o mejor, muy verdadera y a la que alaban Platón, Eustaquio, Svidas, Solinus, Strabo, Plinio e innumerables otros.

Y además, Lector Cándido, su arrogancia y su absoluta tontería no debe ahuyentarte, que gritan con los carrillos llenos que las preparaciones deben ser consideradas por los farmacéuticos como indignas de la majestad del médico, de la que puede escribir pero no hacerla: antes bien, dicen, es de importancia para la república que el médico sea diferenciado del farmacéutico de tal manera que uno prescribe y el otro fabrica, porque, si no son artífices distintos, cada uno podría, cuando quisiera, matar impunemente al enfermo, podrían cada uno de por sí ofrecer hiel en vez de miel, veneno en vez de medicina. (1) Todavía estoy indeciso (para responder con este gran hombre, José Quercetanus) qué hacer: ¿O reírme de tantas ineptitudes de los pseudogalénicos,
(1) in def. Medic. Hermes.
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o si lamentar en mi casa mi suerte, que entré en este género de estudios en los que abunda tanta impericia e inexperiencia que la razón y la experiencia (con todo son las columnas más firmes y seguras de la medicina) son enterradas por aquellos y son obligadas por ellos a someterse y a ceder?

Toda la antigüedad enseña lo contrario y hasta tal punto desconoce a los médicos ociosos que les libra con todo el trabajo. Lo mismo que Celsus, como otros (aunque de todos los demás sobreseemos su estudio), sin duda alguna, el primero entre todos los médicos latinos y otro imitador de Hipócrates, pone de manifiesto abundantemente en el prefacio de sus libros, a donde te remitimos, lector. Pero nuestras circunstancias no nos permiten ser médicos buenos o absolutos sin la alquimia, para que de aquí Matiolo se atreva meritoriamente a escribir: que nadie, que no está formado en el arte espagírico, no puede ser un médico absoluto, es más, ni siquiera mediocre. En consecuencia, por último, pensamos con Crollio que el médico genuino es aquél que aprendió a preparar los medicamentos conocidos como es debido, no con la teoría, como hacen los médicos teóricos, sino con su propia mano, y a separarlos del veneno y a limpiarlos de sus posos y a reducirlos a su pura simplicidad, y no a entregarlos a un cocinero ignorante. Después aplica convenientemente los preparados a las enfermedades humanas con la confianza debida, con juicio agudo, para que sea destruida la fuente de la enfermedad y de este modo se haga frente con rapidez a las reclamaciones de ayuda de todos los enfermos. Por esto la medicina se aprende no sólo con la teoría, sino con los trabajos manuales, sobre todo siendo operario práctico, 
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donde cada día Vulcano {el fuego} enseña cosas nuevas y los suavísimos remedios que la naturaleza purga cada día mejor y mejor de las superfluidades y entrega al operario por su ecónomo. (1) Lo mismo que también el esforzado Penotus confirmó con su experiencia cuando dice así: Realmente sabemos por experiencia que es más fácil escribir remedios y mandar el enfermo a un cocinero inexperto que penetrar en el interior mismo de la naturaleza sucio de carbones y cenizas, y sacar de ahí, con gran esfuerzo, lo que tú mismo presentas al enfermo. Y de aquí aquellos llantos porque aquellos grandes doctores de nuestro tiempo, que envejecieron en el arte médico vulgar, no quieren ser discípulos y se avergüenzan de respetar a principiantes: Porque tan difícilmente se trasplanta un árbol viejo como es difícil acostumbrar a los perros viejos a las correas y a la caza, prefieren contradecir abiertamente la verdad y ladrar contra ella obstinadamente con voz canina y morder, que enmendar sus errores trabajando, para que no parezca que no han entendido suficiente o que han aprendido de otros alguna cosa mejor. Por mucho que griten que el químico no es un médico, aunque fuera muy diestro; pero que aprendió del indicio y la razón (relegada la química a un segundo plano) a hacer uso de un solo remedio cada vez para las enfermedades: sin embargo aquellos médicos racionales, que están junto al lecho de los que están enfermos (usamos las palabras de Crollio) donde vuelven la espalda, no saben, a menudo se quedan atónitos y no llegan a ser sanadores de las mayores enfermedades sino, al menos, aduladores, puesto que aprendieron a preparar los medicamentos con la razón, no con la mano. 
(1) In pfat. tract. de vera pp. med.

(2) Sever. n Id. & post eum Croll. in praef.
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Por lo que si examinamos la época actual, no se puede opinar de otro modo que la química está de tal modo indisolublemente unida a la medicina que no se diferencian, excepto como la teoría de la práctica médica: que ésta no puede ser practicada bien por nadie excepto por un médico prudente y verdadero. Lo mismo que también atestigua Libavius, cuando escribe (1) con estas palabras: Después que la disciplina árabe y griega ha llegado a ser un solo cuerpo de la medicina, también las cosas químicas del arte fueron admitidas hasta tal punto en su esencia que si debiesen ser separadas de nuevo, tendríamos la medicina mutilada de una parte muy noble. Y sin embargo no por esto (que quieren los pseudomédicos) se confunden los deberes del médico y del farmacéutico, quienes no se avergüenzan de escribir que las operaciones de la química son fábricas de esclavos vilísimos: Ciertamente vemos al médico ocuparse en cosas mucho más viles, como examinando a menudo repugnantísimas enfermedades, inspeccionando excrementos, infectados de peste venérea y ocupados en otras úlceras, y agarrados por la peste y similares, incluso con gran peligro de su vida, curando entre los contagios y los hedores de los aposentos. ¿Por qué, cuando está ocioso, no escrutaría de nuevo los misterios de las cosas, y, por análisis químicos, no revelaría lo que hay de secreto en ellos, no obtendría, destilando, aceites suavísimos, no elaboraría aguas agradabilísimas, y no prepararía magisterios de sumo deleite y esencias de virtudes dignas de admiración? ¿Y qué sucede si dijéramos que la doctrina para la preparación
(1) In Alch. Triumph. cap. I.
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de los fármacos es una parte sumamente necesaria de la medicina, que aquél, que ha omitido ésa, no ha aprendido ésta íntegra?

¿Y quién hay pues, que no vea, que el médico, con la preparación de excelentísimas medicinas, puede no tanto adornar tu majestad como al mismo tiempo aplicarla sabia, circunspecta y muy prudentemente, como ciertamente corresponde al dogmático, al servicio y a la salud de su vecino? Sobre todo cuando el rey hace algo real, para que realmente orne su dignidad, no que la merme. Así como el médico se ocupa de las cosas médicas, los artesanos se ocupan de las cosas artesanales. Mucho menos todavía concluyen en respuesta a nosotros, respondiendo que el médico debe ocuparse de sus cosas, el farmacéutico de los fármacos, el cirujano de las cosas quirúrgicas. Pero nosotros decimos: éstas deben ser consideradas no tanto artes subalternas sino como partes íntegras o miembros de la misma medicina. Y nunca aprendió toda la medicina quién despreció una parte. No diré nada de si puede curar debidamente del todo quién no ejerce la medicina con todas sus partes. Aunque de este modo nuestra medicina se vuelva despreciable y vil y no merezca alabanzas en todas partes: (1) ¿Acaso aquel guía de la Galia, Fernelius (que los antiguos omiten) no fue poco reconocido por no pocos de su mismo gremio, y muy odiado, porque no permitiese al vulgo salir a las oficinas, sino en su casa o bien el mismo preparase los remedios caseros, que presentaba a sus amigos en peligro, o bien
(1) Testatur Plautius in vita Fernelii.
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los confiase a la lealtad de unos pocos de sus amigos?

Que sin embargo consta que antes a nadie se le dio la culpa: (1) Y aún más, con el ilustre Daniel Sennert, exponemos, si aquellos medicamentos de los que depende la vida de los hombres, también los compongan los médicos mismos y no los den todos a hombres a menudo indoctos. Admitimos ciertamente que sus fármacos deben ser confiados a los sirvientes y esclavos de los farmacéuticos, esto es, los vulgares, que son prescritos de acuerdo con las fórmulas consignadas en las farmacopeas. Los que son ciertamente específicos, y no obvios para cualquiera, todos ellos necesitan en su preparación la inspección y la labor de un médico prudente,  asimismo no son accesibles a los ojos y a las manos de cualquiera. Porque si los chymiatricosa prácticos no pueden, debido a  sus diversas ocupaciones, frecuentar a menudo su laboratorio ni estar al frente celosamente de los trabajos químicos, entonces mejor que confíen aquel trabajo oculto a los farmacéuticos cándidos, hábiles y doctos, que a esos vagos ambulantes y pseudoquímicos, y elaboren sus medicinas con el afán de aquellos, a menos que quieran perder el aceite y el trabajo curando.
Así pues proclámese: que en nuestra época no puede tener con justicia el título (2) de medico distinguido, quien no haya sido al mismo tiempo un legítimo heredero y discípulo de Hipócrates y de Hermes, quien no haya entendido igualmente los principios Paracélsicos (Sal, Azufre, Mercurio) y Aristotélicos (materia, forma y privación): quien no haya conocido igualmente el temperamentob, 
(1) Instit. med. l. 5. part. 3. sect. 2. c. I.

(2) D. Hoff. dict. loc.

(a) Chymiatrus-i m. El que cura por la química.
(b) Ver Temperies-ei en “Notas Generales” de la transcripción.
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la composición corrupta, la disolución de la unidad y las enfermedades mercuriales, sulfúreas y salinas: que además nadie alcanzará el modo de sanar verdadero y legítimo a no ser que una aquella antigua con la nueva medicina. Ciertamente los auxilios médicos y su modo genuino de prepararse, de Galeno, Paracelso y otros Chymiátricos, sacan el método de curar realmente (sin el cual la curación es inepta y claramente empírica) con sus indicaciones e invenciones, de Hipócrates, Galeno y los más recientes.
Pues por esta vía y razón estas dos escuelas de medicina antigua y nueva podrán ser unidas, sin contradicción, y ser bien deseadas para el médico, sin error ni escándalo notable, y suelen ser rechazadas, por la costumbre, antiguamente vergonzosa, arraigada en nuestro tiempo, por la que son rechazados lo bueno junto con lo malo indistinta e indiferentemente.
De estas cosas se puede ver bastante, lector cándido, cual es el estado de nuestra medicina de hoy y en qué modo los iniciados en la verdadera química y medicina deberían portarse respecto a ella para que finalmente en ella puedan estar con Dios con la máxima felicidad y prosperidad de sus enfermos.

Ahora, antes que deba despedirte, lector, tu hasta ahora único escrúpulo quizás hubiera debido ser suprimido por ti. Así pues sepas: que de esta manera las materias que pertenecen a la medicina y sus diversas preparaciones fueron producidas por nosotros a plena luz del día, no con aquel fin, para que rechacemos aquellas [Griego=ta megalôeia] de los paraquímicos, 
(1) Croll. in praef.
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que muy imprudentemente claman que nunca hay nada químico que sea purísimo por la esencia, suavísimo por el gusto, gratísimo por el aspecto, tan eficaz por las fuerzas, como son increíblemente suficientes en valor las únicas entre las únicas panaceas para todo tipo de afecciones y enfermedades, y tan cómodas y delicadas para su uso, tal como nada es más fácilmente sensible y más favorable. Y sobre todo, de la misma manera que aquel cocinero de Plauto promete, de la virtud de sus condimentos, que elimina la vejez y el mal olor maravillosamente, así de esta manera los fanfarrones y los ilustres charlatanes lo prometen todo de sus esencias. Pero la química no vale tanto que se pueda esperar de ella mil panaceas, cuantas obras termina. Pero sin duda el químico puede prometer tanto como hay en la naturaleza, primera generadora y administradora de la vida. Pues seguimos el trazado de la naturaleza, no rendimos homenaje medicando más que, también en estas cosas, cuando parece sobresalir muchísimo la obra del médico. No obstante, (que también esto añadamos) aunque la química no alcance tal magnífica [Griego=katholou], sin embargo sobresale mucho, y esto a veces no sin maravilla, sobre todo cuando es aplicada oportuna y laboriosamente por el médico diestro a su trabajo como mostramos más arriba. Pues el médico, aplicando correctamente los agentes a los pacientes, por la gracia de Dios, de ningún modo carecerá de la admiración de las operaciones divinas. En consecuencia la química verdadera debe ser sin duda estimada en mucho; 
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pero de tal manera que no se le atribuya nada excepto lo que recibió de Dios por naturaleza, y que la razón y la experiencia muestran. No le quieras atribuir lo que no respondió a ningún ejemplo; (1) pues queremos la química probada solamente con la razón. De aquí escribe muy bien nuestro Galeno, cuando dice:
Cualquier médico debe conocer, pues en esto están de acuerdo todos los médicos antiguos, el medicamento aquel que muchos han probado y es más familiar a la naturaleza, que debe ser preferido con gran diferencia a aquél que no ha sido comprobado por la experiencia.

Ya nada queda, lector cándido, más que añadir simultáneamente las tuyas a estas lucubraciones manuales, y, si por casualidad hayas descubierto algo entre esas, que parece protestar contra la experiencia,  atribúyelo no tanto a nosotros como a su magnitud y dificultad. Pues es imposible revisar todos, incluso unos pocos, de cualquier preparado práctico y exprimir hasta lo vivo y tampoco pensamos que se examinará. (2) Ya que fue cauto con la ley filosófica, dijo Severinus en Idea, como también ciertos tedios fueron dejados a los iniciados. Pues así se demuestran los talentos y las cosas dignas son devueltas a las escuelas de los filósofos. Saludos. 1 de abril de 1618.
(1) Lib. meth. med.

(2) pag. 120. edit prim.

CARTAS DEDICATORIAS
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A LOS ILUSTRES, HABILISIMOS Y
DOCTISIMOS HOMBRES

A NUESTROS SEÑORES CONSULES Y SENADORES DE LA REPUBLICA
A Palaeopol. y Kneiphov: dignísimas junto a los regiomontanos.
A sus señores y mecenas siempre honrando

con todo afán y respeto.

Saluda afectuosamente,
CHRISTOPHORO GLUCTRADT,

Filosofo y M.D.

Si alguna cosa hay, cónsules y senadores ilustres, que por aquel abuso salvaje y detestable, haya sido más mancillada y claramente corrompida, por Hércules, una entre muchas es nuestra medicina. Pues somos obligados cada día a descubrir con lamentación que salgan muchísimas escorias de los hombres deshonrosos, impostores y sanguijuelas de sangre humana igual que de cierto caballo troyano. Y pensamos sin duda que estos surgen espontáneamente,
E P I S T O L AE.

de la misma manera que los ratones y las ranas de Egipto, o que nacen como las pulgas de la orina del perro. De aquí el hecho que no se encuentre en todo el orbe de la tierra ninguna familia más amplia que la de Hermes y Esculapio, y por consiguiente no exista ninguna familia más despreciable que los médicos, ciertamente no a causa del arte sino de las personas que recurren a la medicina por todo género de fraudes, como a cierto [Greek=atulon ieron]. Pues ¿Qué cómico, soldado, charlatán? ¿Qué barbero, perfumero, bañero, comerciante? ¿Qué farmacéuticos de mente engreída, artesanos perezosos, auritabrineptia no tienen avidez de parecer médicos? Se lanzan palabras de lejos de química, y aquellos, si pueden, alegan estupro. ¿Qué ancianas, hechiceras, brujas, después quizás de iniciar un pacto con Plutón del infierno, no se dedican con afán a erradicar no importa que enfermedades? Por la cual causa justamente se lee que alguna vez en un almuerzo en casa del Duque de Ferrara se produjo la cuestión, a saber: ¿De cuál clase de oficio se dan más artesanos en la ciudad? Fueron nombrados varios oficios por varias personas, hasta que finalmente, alguno respondiese al Duque que preguntaba que sin duda alguna el número de médicos era el más grande.
El Duque, apenas asintiendo a la respuesta, responde diciendo: Demuestras suficientemente con esta respuesta tuya que estás poco ejercitado en la administración de la ciudad ¿acaso ignoras que apenas se encuentran dos o tres médicos en toda esta ciudad tan grande?
(a) auritabrineptus-i: (¿?)  
D E D I C A T O R I AE.
Quién primero había respondido, insiste que de esto es bastante evidente que el Duque, ocupado en asuntos más serios, no tiene conocimiento de su propia ciudad o de sus ciudadanos. Pero al final del largo tiempo debatiendo se hizo una apuesta, después de depositar cierta suma de dinero. Afirmando que va a reunir las pruebas de sus afirmaciones, la mañana siguiente se venda la cara junto al cuello, se detiene junto a las puertas del mayor templo, preguntado por cualquiera que pasa por delante, que mal siente, respondió: que era torturado por un dolor de dientes; después de oído lo cual, cada uno indicaba sus remedios para la eliminación del mal. Sin perder el tiempo: Pues él mismo, después de agarrar la pluma, anota los nombres de los medicastros y los remedios uno por uno. Alejándose después de las puertas del templo, pasea por la ciudad y consigue remedios contra el dolor, que simulaba, que por sus acciones le salen al paso, hasta tal punto que, solo hasta el mediodía, ha anotado más de trescientos medicastros junto con sus remedios para la eliminación del dolor de dientes. Después, a la hora del almuerzo, regresa al Palacio y, aún con las vendas en la cara y el cuello, se presenta al Duque simulando un gran dolor para atraer su mirada; que el Duque prestando atención y sacando la conclusión que era atormentado por un dolor de dientes, en seguida le sugirió al mismo un remedio contra este dolor. Simulando enfermo afirma que
E P I S T O L AE.

lo usará de remedio, se refugia en su casa, anotando por orden sus medicastros, después de añadir cualquier remedio, añade el nombre y el remedio del Duque en el primer lugar de todos. Al día siguiente, simulando que se ha restablecido su salud, después de quitarse la vendas, visita al Duque, recordando la apuesta hecha, y exigiendo el depósito (porque había ganado), muestra la lista se sus medicastros, levantada en alto para leer, al Duque que leyendo en primer lugar su nombre y el de tantos otros medicastros, reconoce sonriendo que ha perdido el depósito y manda que se pague el dinero al ganador. Pensamos ilustres Cónsules y Senadores que de esta mención real, no ficticia, consta bastante claramente cual y cuanta es la profanación de la nobilísima medicina entre la plebe y la extrema desvergüenza en la prescripción de los remedios. Juzguen ellos mismos como los hombrecitos viven “escrupulosamente” {¿?} de este modo. Por ello Plinio, libro 29 c. I, opina, cuando dice así: La mentira no es más peligrosa en ningún otro que en aquél que se declara falsamente médico;  para nadie más, que para el que se declara médico, que es inmediatamente creído, aún cuando el peligro es mayor que en ninguna mentira. Pues comercian con nuestras almas y hacen experimentos por medio de muertes.
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De aquí el divino Platón vaticina que una multitud de médicos malamente constituida demuestra que la república y las ciudades son miserables. Se puede colegir fácilmente también del lib. 3. de Republ. que,  más aún, esto debe ser aceptado y entendido no de los verdaderos y genuinos sino de los bufones, medicastros como también cacoquímicos, cuando dice: De ningún modo seas correcto con los médicos que ejercen el arte, excepto si han sido reconocidos por un gremio; luego en otra parte parece también indicar, cuando escribe así: Si quien sabe aplicar estas cosas al cuerpo, que calientan, que enfrían, que evacúan el vientre, etc. además se comporta tal como médico, deberá ser interrogado, si sabe además, [Greek=kai ous tinas dei, kai opote kasa toutôn poiein, kai mechris oposou], a quienes, cuando y cuanto tiempo deben ser aplicados cada uno: porque si negase que él entiende esto, seguramente parecerá que él está loco, y no debe ser tratado como hombre. Con lo cual también parece estar de acuerdo aquel .5. Ethic. de Aristóteles. Ciertamente en el arte de las cosas saludables es fácil conocer la miel, el vino y el eléboro; y asimismo la cauterización y la operación quirúrgica: pero conocer de que manera deben ser aplicadas éstas a la salud, tanto a quién como de qué modo, es tan difícil como ser médico. Porque si esos médicos baratos y químicos fraudulentos tuvieran cuidado, no propagarían su ignorancia tan a la ligera y vergonzosamente. 
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Pues estos que musitan entre ellos sus ridiculeces en sus sacrificios a Ceres, no se avergüenzan de rechazar todas las recetas de los antiguos: asimismo rechazan completamente a nuestro maestros comunes, Hipócrates y Galeno: (a los que los veterinarios de horrenda impericia son hasta tal punto indignos de tenderles el orinal) inventan un nuevo método de curar, de acuerdo a su necedad: Es más, se preocupan de ser estimados entre los más doctos, parlotean y ensalzan muchas cosas sobre Benedicto y también sobre la piedra filosofal entre la multitud de la especie humana; más siempre con la boca abierta en vano; tratando de coger con Tántalo aquellas frutas fugaces, soñando los montes áureos y sin embargo prometiendo las riquezas de Croesoa a los magnates, aunque ellos mismos, más pobres que Iro y Codro, apenas tienen una corteza de pan con la que llenan el vientre hambriento y que ordinariamente son fugitivos, que dejan tras ellos en el horno cenizas en vez de carbones, rescoldos brillantes de cenizas en vez de metales y oro. Además muchos son rudos y enteramente desconocedores de la buena cultura, como los asnos no son instruidos en la lira, porque apenas habían aprendido a poner bien el fuego debajo del horno, e ignorantes de los fundamentos de la medicina, se imaginan insensatísimamente a ellos mismos que han llegado a ser médicos prácticos eximios inmediatamente después de haber sido robadas clandestinamente algunas recetas teutónicas y aún osan curar enfermedades recalcitrantes después de frotar la cara,
(a) Craesus: fue un riquísimo rey de Lidia.
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de tal manera que ni vacilan en llevar ostensiblemente el título de médico práctico.


De este modo también las víboras funestísimas y los basiliscos de la ciudad, se introdujeron furtivamente no hace mucho en vuestras ciudades, Cónsules y Senadores ilustres, que aprendieron a preparar tan excelentes medicinas incorrectamente y sin arte, a administrarlas mucho menos metódicamente, que con sus cuerpos a modo de moscas atacantes, cada día adulan y engañan con el encanto y la afectación de sus palabras, como a los peces con el anzuelo: ocupan aulas, no academias, donde hacen progresos más adulando que diciendo las verdades y más ampliamente mendigando que medicando: Estos son verdaderamente sirenas del orbe, monstruosidades de la República y peste de los ciudadanos, sí, pues qué mienta, que se produzcan calamidades: Pues
Estos pueden burlarse de los hombres.
Lo que yo llamaría recetas, que también las suyas han sido falsificadas, no las muestran a nadie, pretextando [Greek=oti ou deis tous margaritas emprosthen tôn choirôn balein] y que tan grandes secretos no deben ser revelados a cualquiera. Y por eso elaboran sus misterios dentro de sus propias casas. Estos también, a modo de tenderos, compran los medicamentos en las farmacias y, después ser nombrados con otros nombres pomposos en substitución de los suyos, los venden al detalle por un precio bastante caro. Porque si alguien se opone a ellos mismos, (por supuesto) recurren al asilo de la ignorancia, igual que los ratones adheridos a la pez,
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desconocedores del versículo vulgar:

La experiencia solamente no hace médicos doctos:

La práctica que hace artesanos viene del arte.

Puesto que este mal es todavía reciente y aún no ha echado raíces profundas, debe ser cortado por la autoridad para que la parte pura no sea arrastrada. Pero soy perfectamente consciente que esto no es {asunto} de mis fuerzas ni de mi cargo, sino del deber del magistrado, legitísimo y prudentísimo que nos ha sido concedido por el benignísimo y clementísmo Dios. Por lo cual, Senadores prudentísimos, Padres de la Patria, debatid vuestras políticas y, como ejemplo de los de Montpellier, de los de Nórica y de los Augustos, cortad tales miembros inútiles del cuerpo de la República y apartad al rebaño indolente de medicastros y a los escarabajos de las moradas médicas: y recordando simultáneamente la ordenanza criminal de Carolus V y la ley de Constantino, echadlos fuera los límites de las ciudades. Arreglaréis el ornamento de vuestras repúblicas con esto mismo y estableceréis un ejemplo noble y digno de imitación de todas las otras. Lo mismo que también aconseja Pedro Gregorio de Tolosa {Toulouse}, lib. 17. sobre la Republ. cap. 9 cuando dice: En una república bien constituida, no se admiten médicos, excepto los reconocidos y que han prestado juramento. Esto que tanto lamentase, todavía hasta incluso lo deseo muy vivamente. Entretanto este regalillo literario químico-médico, que, aunque exiguo,
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no obstante será grato, para nada dudo, decidí consagrarlo a V. A., ora para que por esto mismo yo publicara para con V.A. cualquier estudio mío para servir humildemente, ora también para que, con la tutela y patrocinio de V. A., esta obrita cualquiera estuviera a salvo y segura de los viperinos insultos de los dioses de la burla: lo que pido maravillosamente de vosotros con la máxima sumisión del alma y devoción.
El mejor y más grande Dios conserve a V. A. el mayor tiempo posible sanos, salvos y florecientes: y procure en cantidad suficiente sanos consejos: para que, después de apaciguadas todas las discordias, crezcan y florezcan por siempre en vuestras Repúblicas la paz dorada y deseada y la tranquilidad.
Dado de nuestro museo, año 1618 de la era cristiana. 1 de abril.

I I.

Al muy reverendo, magnífico y generoso hombre,
NUESTRO SEÑOR JACOBO DE BOMSDORF, EN SEITWAM, NIEMISCH, y Grosdrenzig. Al Consejero del ilustrísimo Marqués de Brandebutg, al director del marquesado de Lusatia Inferior, al capitán en Schenkendorf y designado Comendador, nuestro señor y mi patrón con la máxima reverencia:
Y TAMBIÉN

A los ilustres y prudentísimos hombres,

Nuestro señor Cónsul y los senadores de la república Sprottavienensis.

A nuestros señores consanguíneos y afines con mis honores.

SALUDA MUY AFECTUOSAMENTE

JEREMIAS BARTH, M. D.

En la época antigua, patrones, cuando alguien como Plinio, sagacísimo escritor de “La Naturaleza”, relata que había escapado felizmente de la enfermedad más peligrosa; éste se comprometía por juramento a inscribir en una tablilla el remedio, por el cual se había curado,
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y a colgarla públicamente en el templo de Esculapio. Tal {“tablilla”}de mármol, desenterrada del templo de Esculapio, en la Isla del Tíber, en Roma, se dice que se conserva hasta nuestro tiempo en casa de Maphaeus; en la cual en griego, traducida ésta al latín, se leen. Después que Lucio fue afectado por un dolor de costado y desconfiando enteramente de todos los hombres, Dios le envió un oráculo; que viniera y se llevase ceniza del altar y la mezclase solo con vino y la pusiese sobre el costado, y sanó, y dio gracias públicamente a Dios: Y el pueblo le felicitó. Y así pues, con el paso del tiempo, se tenía acumulada de este modo, de aquí y de allí, una gran multitud de historias médicas y de variados experimentos, con una innumerable multitud aportando allí su contribución: Finalmente Hipócrates.

Si los químicos, en la época en que Teofrasto Paracelso de Hohenheim, hombre de ingenio admirable e incomparable, enseñó confusamente a preparar los medicamentos más puros a partir de los arcanos de los químicos, hubiesen observado la misma costumbre, nunca bastante alabada, y, con igual delicadeza hubiesen comunicado sus prácticas y experimentos, inscritos en tablillas públicas, al orbe literario: Seguramente desde hace tiempo tendríamos no solo medicamentos nobilísimos y [Greek=theôn cheiras], para alejar todas las recalcitrantísimas enfermedades, sino también un completísimo sistema del arte espagírico, para instruir en él a la juventud médica,
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sin ambages ni costes inútiles. Pero éste {sistema} fue hasta hoy del desagrado de todos, y este afán trastornado de ocultar y el trabajo para que hayan mantenido ocultos, como los sacrificios de Eleusis, no solo los artificios inventados por ellos, sino también hayan arrojado los arcanos de los antiguos, transmitidos por un tipo de prosa más sencillo y abierto, a una ambigüedad impostora y a la obscuridad de los caracteres jeroglíficos, a unas tinieblas más espesas que las cimerias y las egipcias. En efecto, si lees que cosas publicaron los químicos con sus escritos de instrucción: ¿Qué otra cosa encontrarás en ellos que Azoth, Anathron, Usifur, Rebis, Sernec, Kibric, Realgar, Saltaberik y otros innumerables desechos y excrementos de palabras que hay? Pero si también preguntas a un químico sobre alguna preparación, quizás por dos óbolos: éste, alterado por el tábano del odio, indignísimo de un hombre cristiano, no susurrará otra cosa (lo que normalmente provoca carcajadas) que palabras roídas y terciadas, semejante a la bruja de Horacio o de Lucano, apelando a las almas del infierno. Y no se debe dudar: que aún algunos peluqueros malhumorados y airadamente iracundos por una excesiva mezcolanza de secretos químicos, si se les da algo vomitivo tratado con eléboro a los mismos, vomitarán Leones rojos, Aves de Hermes, Lagartos verdes, Serpientes, Dragones, 
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Colas de pavos reales, Murciélagos, cabezas de Cuervo y el Cielo con todos los planetas, como aquel Lexiphanes, en “El Diálogo Anticuario”, que después de bebida una especie de poción, echa con vehemente ímpetu vocablos en desuso hace muchos siglos: topper, stlembus, redantruo, gnarrures, ascalobotion, carlaster, y otros de esta tipo. De donde este tipo de hombres es comparado muy graciosamente por algunos a aquel cocinero de Plauto, en “Pseudolus”, que después de despreciar los condimentos vulgares, al coriandro, al hinojo, al ajo y similares, rechina y recomienda arrogantemente su Cilendrum, Polindrum, Sancaptidem, Cataractriam, Happalopsidem, en cuyo olor, cuando él voló al cielo, come Júpiter cada día, y quién se alimenta de ellos, vive hasta doscientos años. Ciertamente como por la época en que fue inventado el arte tipográfico por nuestros alemanes, empezaron a ser cultivadas de un modo asombroso todas las artes, tanto liberales como manuales, que parece que no queda casi nada más de ornamento o de perfección que pueda ser añadido a las mismas: Y así la química, concedida divina y claramente para consuelo y deleite del género humano, no sólo fue más y más perfeccionada y aumentada sino también, poquísimos años antes, mientras los puritanos galénicos se enfurecían en vano, fue elevada a tan grande punto culminante de esplendor y dignidad que ciertos hombres ilustres, 
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en diversas academias, sin engaño, metáforas ni enigmas, comenzaron a enseñarla y han querido que sus discípulos ávidos de saber estén presentes junto a los hornillos químicos para que fuesen espectadores de las diversas preparaciones. Entre aquellos, si no me engaño, (que sin embargo quisiera decirlo con el consentimiento de otros) por la época,  por la multitud de discípulos, y por la dignidad, además, por la diversidad de todos los reinos de Europa, y por la brillante claridad de los preceptos y de las formas, sin duda el primero fue JUAN BEGUIN, Lotaringo, Eleemosinario del muy cristiano Rey. Pues habiendo suscitado José Quercetanus [Greek=omakaritês], gran fama de sí mismo en todas partes por sus escritos muy elocuentes y claros, y siendo animados todos maravillosamente en la esperanza segurísima de nuevos prodigios en la práctica médica si al menos los remedios del mismo fueran sacados de las metáforas, que por todas partes había descrito enigmáticamente y con los carrillos llenos, a su manera, había anunciado. Éste abrió una escuela en París, aquel famosísimo emporio de todas las artes y compendio de todo el universo, y, a causa de su honradez, no ornó a sus discípulos y espectadores (pues también príncipes, condes, nobles, consejeros y doctores, atraídos por la novedad esta profesión, frecuentaban su oficina química) con reflexiones inútiles y prolijas ni con diversas descripciones de medicamentos, 
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sino que expuso, brillante y sencillamente para la vista, todas las formas, por una parte de disolución, por otra de coagulación, de los medicamentos preparados, crípticos y más conocidos de Quercetanus y de otros. Mientras tanto, los restantes autores espagíricos se enfadan, y saquean la habitación de él, después de forzada la puerta dos veces, y sustraen furtiva y criminalmente todos los medicamentos y su excelente libro de notas, y casi le arrancan a él su cerebro, porque de este modo se rehusarían la revelación pública de los misterios por la misma mente del espíritu, y juzgarían que este tesoro debe ser mantenido y guardado furtivamente no menos a como los grifos (el ave mitológica) suelen guardar su oro. Y así, habiendo venido yo mismo a Francia en el tiempo que acabé la carrera de medicina galénica, y prestando atención a los consejos de los famosísimos médicos de Sedan, de Riviero, de Quercetano, de Turqueto, de Luisio y a las diversas fórmulas de remedios comunicadas por mis amigos, con mano generosa, cuando los remedios químicos y también metálicos, que en otro momento habré oído más de una vez que los aspirantes de medicina y para ser ornados con la corona de laureles doctoral, renuncian pública y solemnemente en las academias, puedan ser dados con el mayor beneficio dentro del cuerpo.
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Y prestando atención cada día al uso fecundo de los medicamentos preparados por Bonnaeo, ejercitadísimo químico, y muy laborioso con la farmacopea del valerosísimo héroe, duque de Bulliona, en la ciudadela y castillo de esa ciudad:
He cesado de condenar el arte alabadísimo con el vulgo inexperto en cálculo; de desterrar al antimonio y al mercurio del mundo y de la naturaleza. Y he empezado a leer asiduamente, para enriquecer mi peculio médico, los escritos de los mejores autores, aunque parecen discrepar en el jugo, que antes había bebido. Y a consultar a Bonneo y de vez en cuando sus hornillos, si se presentasen dudas y dificultades. Y finalmente tomar la resolución de acercarme a París, junto a Beguin, que allí enseña. 
Y allí, con la ayuda de Dios, llegué a aquella deseadísima escuela, y confié a aquel  hombre óptimo el pequeño campo de mi talento, para cultivarlo más extensamente con los preceptos químicos, entonces la misma [Greek=ercheirêseôn autopsia]: no sólo detesté la argucia espinosa y la disquisición sin valor de las dudas y cuestiones enteramente Lógicas en materia médica, en la que yo apreciaba que el tiempo era gastado inútilmente por los Philiatrosa públicamente en las escuelas, y admiré sobremanera la investigación ingeniosa de los remedios espagíricos, la preparación habilidosa y la administración prudente de los mismos por excelentes médicos,
(a) Philiatros: el que ama la medicina
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sino también me presenté al mismo autor y le aconsejé que comunicase las cosas que enseñaba y preparaba en su casa, expresadas en un librito, a toda la comunidad médica, sin envolturas de palabras. Y ofrecí cortésmente cualquier esfuerzo mío para ese asunto.

Así pues nació entonces su “Aprendizaje Químico”, impreso en París: que enseguida, allí, en los mercados de Frankfurt, fue puesto a la venta y fue solicitado en todos los reinos de Europa, y en Alemania, en pocos años impreso de nuevo por cuarta vez, y explicado privadamente a los estudiosos de medicina por ciertos ilustrísimos profesores en algunas de sus academias, y examinado debidamente con la escuadra de la verdad y de la práctica. Cuando el autor se enteró por sus amigos que su admirable trabajo era alabado por los hombres doctos y que la insigne juventud estudiosa sacaba provecho de su diligente lección y de la preparación de los medicamentos de acuerdo con la prescripción de aquella, hasta qué punto se habrá alegrado que excitado por este estímulo, tomó su librito para revisarlo, corregirlo y aumentarlo: que después me envió encomendado que lo tradujese del francés al latín. Pero en aquel tiempo mis ocupaciones eran tales que sin embargo, aunque quisiera, por mi amor hacia él, complacerle lo más posible,
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de ningún modo podía tener tiempo libre para la traducción de aquellos, con los que había enriquecido su “Aprendizaje”. De dónde éste, cansado de la demora (principalmente no habiéndole llegado mi respuesta, no sé por culpa de quién) y arrastrado por las continuas súplicas de los franceses, dispuso que se imprimiese públicamente aquel “Aprendizaje” revisado con el nombre de “Elementos del Arte Químico” en lengua vernácula. Con esfuerzo de nuevo me pidió e insistió que no rechazara traducir al latín tanto lo impreso como lo compartido conmigo añadiendo la importantísima promesa, si no rechazaba ese trabajo, del envío de los arcanos y de los experimentos que había reunido desde el tiempo de mi partida. Por lo cual, para demostrar al maestro que mi alma no se olvida de la fiel institución y para confirmar realmente que es cierto aquello conocido del cómico: “El favor que le es prestado a los buenos, este favor es fecundo en bienes”, también para hacer bastante para exhortar a algunos de mis amigos para acelerar esta edición, no sólo traduje sencillamente aquellas cosas, de los “Elementos del Arte Químico”, que todavía no estaban expuestos a la vista en latín, sino que también yo mismo corregí muchas, por aquella facultad que el autor me concedió amplísima en su carta, y añadí un insigne apéndice, no sólo principalmente de las notas necesarias, sino también de las preparaciones, tanto de las más raras, como de las más nobles,
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por mi benevolentísimo afecto hacia los estudiosos de este arte, sacado de mi propia despensa, y, si un día con el buen Dios habré sabido que este trabajo mío es grato y bien venido por los químicos y por otros, adornarlo con muchas otras florecillas espagíricas.

Muchas e importantísimas han sido las causas para qué yo haya querido escribir este librito, patrones, en vuestro famosísimo y nobilísimo nombre. Más aún, generoso señor principal, si preguntas, qué me ha impulsado, para que haya favorecido que este librito médico-químico sea dedicado a ti, diré con estas palabras: La admiración no sólo de tus virtudes sino también de tu  fortuna. Pues como vine a esta provincia, llamado desde Sprottau por las ilustres órdenes de este marquesado, en lugar del ilustrísimo hombre, señor Godofredo Weidnero, ahora profesor dignísimo en la célebre Academia de Frankfurt e investigué más cuidadosamente sobre las luces y voluntades peculiares de él: No hubo nadie que no le haya llamado a tu majestad padre de la patria, honra de la nobleza, del consejero, de la sabiduría, de la doctrina, en fin, asilo de toda virtud. Y realmente después que he gastado ahora ya un modioa de sal en esta tierra y que he gozado a menudo de tu trato familiar, he descubierto que son muy ciertas las cosas que decían sinceramente sobre ti los hombres de eximia prudencia y agudísimo juicio

(a) modius-ii m. :  Medida de peso y volumen romana. Equivale a 8,75 kilos (o litros). Se estima en un modio de sal al año por persona el consumo normal de sal. Por ello, la frase vendría a decir: Después de un año en esta tierra … 
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(entre los cuales estaba el magnífico Jano Georgio de Schonaich, [Greek=os en agiois]). Porque si crees que yo te digo esto y te hago tragar mi adulación, te hago pasar realmente de ingenuidad hasta el punto que no tengas necesidad de negar más tiempo aquello mismo, todo lo que ahora rehúyes, por tu innata modestia. ¿Pues qué de difícil es aceptado allí para reflexionar, sobre todo en estos tiempos turbulentísimos, que no sea solucionado con tu prudente consejo? De ahí ya hace algunos años posees el título de guía, tanto por el hecho como por el nombre, con meritísima justicia y sempiterno elogio. ¿Quién hay de tu linaje, que es tanto nobilísimo y antiquísimo, como prestigiosísimo en este distrito, es más, de todo el orden de los caballeros, quién hay, que no rinda homenaje a tu majestad, no acuda a ella, igual que a un puerto, refugio de consejo y sabiduría, en los asuntos más enredados? ¿ Por qué los reverendísimos e ilustrísimos marqueses de Brandeburgo, jefes de la Orden de San Juan, te eligieron, frente a los demás, enviado a su majestad imperial, para acompañar a los príncipes en sus diversos viajes? ¿Por qué ellos mismos te admitieron en el cuerpo de sus consejeros? ¿Y ellos mismos ya hace tiempo te designaron comendador para los sacrificios de los cultos de su Orden? ¿Por lo mismo, por que recientemente (Sin que tú ciertamente lo oyeras)
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los consejeros primipilos de su majestad imperial acaso no consideraron, que tú eras por supuesto un hombre [Greek=pollôn antaxion allôn]?


Aunque esta admiración, no sólo de tus virtudes sino también de tu  fortuna, cuando aún joven, invitado a deliberaciones muy importantes, presentaste aquellos documentos sobre ti, de senil cordura, en la Oficina Provincial y en los Conventos Públicos de las Órdenes, para que día a día no sólo haya sido hecho un mayor aumento para las dignidades superiores, sino también para que ahora no haya nadie de la época, que un día no te asigne a ti todos los suplementos de los honores, fue para mí un gran estímulo para que tomase prestado algo de la clarísima luz del esplendor de tu nobilísimo nombre para este mi librito. Sin embargo aquello me estimuló más, para que este librito contuviese ciertos medicamentos que hasta aquí tu majestad había recomendado para mantener la salud, cuando está más afligida, para que veas que ciertamente no temo presentar aquellas cosas, que privadamente yo había aconsejado, en un auditorio público de reputación y ponerlas bajo las censuras y el examen de los hombres más doctos. Y no debe ser ocultado esto: Que cuando después que tu nobilísima y honorabilísima conyugue, un año y medio antes, hubiese engendrado en feliz parto el deseadísimo heredero varón, entonces tú hayas hecho  manifiesta tu excepcional benevolencia hacia mí con la honorífica invitación por la cual 
E P I S T O L AE
quisiste que yo asistiera al [Greek=anadochon] bautismo de tu hijito: Hasta aquí pensaría que mi vida es amarga para mí, si no comprometiera también mi veneración hacia ti, con algún escrito público.

Muchas cosas también me estimularon para que anunciase públicamente esta obra mía a vosotros, Cónsul prudentísimo y Senadores estimadísimos de la patria. Pues la propensión y la inclinación al estudio de los esprotavienses siempre fue asombrosa, como lo atestiguan muy bien los nueve doctores médicos de vuestra ciudad y un único aspirante, arrebatado prematuramente por la peste y la corona de laurel de Apolo conseguida solemnemente en las academias en 

el transcurso de algunos años (aunque yo envuelva con el silencio a otros que, antes de mi pubertad, cumplieron piadosamente con su deber). A lo que se ha añadido lo que he recibido de los hombres dignos de confianza, que tienen esta reputación en vuestros escritos sobre los medicamentos químicos, para que en vuestra ciudad quieran que la mayor parte de las enfermedades sean curadas completamente con los arcanos y los secretos espagíricos de nuestro tiempo. Y por esto he pensado que no será ingrato para vosotros si dedico esta explicación de algunos misterios, que algunos de vosotros desearon entonces mucho, a vosotros. Finalmente, y lo que era digno de la palma, puesto que unos años antes, con el puesto de médico de la patria vacante, vosotros, volviendo yo entonces de mi peregrinación,
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juzgasteis conveniente ponerme al frente de esta función. Yo me trasladé hasta aquí no para descansar, sino para declarar públicamente de nuevo mi gratitud hacia vosotros, con un regalillo de papel, sobre todo, en este oficio mío, cuando junto a vosotros, por un lado había apreciado la divina bendición suficientemente, por otro lado, había vivido dulcísimamente con vosotros. Pues Sprottau no sólo tiene un feliz anagrama, inventado ingeniosamente por vuestro Tscheuschnero, hombre óptimo: BASTANTE EN FAVOR DE LA VIDAa sino también aquella es, en vuestra administración de la república, confianza y prudencia, en fin, aquella es concordia y armonía, entre vosotros y entre vuestros ciudadanos, en el palacio y en la academia, para que en éstas o en la opinión [Greek = tou en tais eulogias] del mismo y juiciocísimo Monavius, pueda estar a la par con las principales y más celebres repúblicas de Alemania y solamente aquí pueda ser bueno para los ciudadanos.

Así pues recibid, patrones, apreciadores pulidísimos de los más elegantes escritos, con la amabilidad habitual, esta arra cualquiera de mi piedad y observancia hacia vosotros que durará para siempre y continuad teniéndome lo más alabado posible por vosotros. Adiós. Dado en Guben, año 1618, día 16 de Septiembre.
(a) El anagrama tiene sentido con las palabras originales en latín: Sprottavia y su anagrama SAT PRO VITA
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A L G U N A S   C A R T A S
D E   B E G U I N

para
JEREMIAS BARTIO

La causa por la cual hasta ahora no haya respondido a tu carta fue el escribiente, que después de escrita ésa, que ahora recibes, todavía no la había enviado.  Ahora estoy completamente dedicado a la versión en francés del “Aprendizaje” para que salga impreso lo antes posible de nuestras imprentas. Después te lo enviaré a ti para que te encargues de corregir y aumentar las mismas cosas, que corregí aquí y allí, en la edición latina. Por cuanto al asunto, no tengo ninguna duda que te vas a mostrar dispuesto, por el vínculo de nuestra amistad. Conjeturas bien que hasta ahora he trabajado con fatiga en la transmutación metálica. Pero con un fruto exiguo, engañado yo por un noble que, al mismo tiempo que otro noble alemán, se había dejado engañar por ese helvético, que alguna vez viste en mi casa. Pues aquel noble le había dado a ese helvético cuatrocientas coronas para que mostrase sinceramente la razón de fijar el mercurio en sol, y siempre estaría el noble presente y trabajando. Aquél, el más infame de cuantos hombres viven, aceptó, y entretanto prepara el malvado fraude.
AD IER. BARTH.
Pues ese viejo zorro decidió substituir furtivamente, mientras comen y beben a la vez apretadamente, el recipiente en el que se estaba realizando la operación por otro con oro, y así engañar a ambos. Plan que salió bien cuando “mastygi ex voto”(¿?): vino a mí el Noble cantando victorioso y clamando aquel Eureka a menudo. Preguntando, cual es la razón y por qué reboza tanto de contento, él explica con todo detalle como aprendió inesperadamente la fijación del mercurio en verdadero oro. Me sorprendo y le pido que me revele a mí, su amigo íntimo, el proceso. Que mientras lo hace enseguida presiento el engaño y demuestro ante su ojos cómo el trabajo va a ser inútil, si alguien quiere trabajar de ese modo. Pero él permanecía firme en su opinión y juraba por el Júpiter de piedra que el proceso era muy cierto. Ya que con su propia mano, según ese método, el había trabajado. Así pues cedí ante él que juraba tan honestamente y emprendí la operación de acuerdo con la prescripción de aquél bribón, sin duda, de Helvecia. Pero como no saliese bien, nos frustramos con nuestra esperanza áurea. Al fin scró (*) el noble comprendió. Por la fecha en que tú volviste a Alemania, he ganado 700 coronas con mi “Filosofía”. Y aunque yo no dude que yo pueda elaborar cosas más preciosas y útiles que hasta ahora según la praxis médica, 
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apenas voy a tener privadamente algún colegió más amplio. Pues en verdad creo que sin duda logre algún modo de obtener, de todos los medicamentos purgantes naturales, las sales de amoniaco que purgarán muy suavemente con una dosis exigua. Empezaré a prepararlos lo antes posible, si Dios quiere. Yo quisiera que te convencieras que no voy a tener nada de excepcional o elegante en este arte que, por tu amor y servicios a mí, no vaya a compartir contigo. Pero no compartiré contigo ese método que no haya probado aún, y tenga la creencia que tal vez te defraude y te lleve a hacer gastos inútiles. Pero aquél método bueno y probado que yo habré experimentado, cuanto antes lo tendrás también, de buena fe, al mismo tiempo que otros. Saludos. Dado en Paris el día 6 de Marzo, año 1613.
II.


Desde el tiempo en que “El Aprendizaje Químico” vio la luz, con tu consejo e instigación, por amor de la utilidad pública, muchos de mis discípulos no cesaron de pedirme que repitiese la publicación a la francesa y que explicase la doctrina de los tres principios más extensamente.
AD IER. BARTH.
Así pues no poniendo término a sus ruegos y exhortos, finalmente me resigné a ser persuadido para que no sólo ilustrase más ampliamente la doctrina de los tres principios sino también para que corrigiese los errores que se presentaban por aquí y por allí y que disertase más claramente de algunas cosas. Te envío ahora este apéndice, mi Bartio, y te pido, por nuestra gran amistad, que lo traduzcas al latín y traducido tan pronto como sea posible te cuides que me sea llevado. Si te place darlo a una imprenta en Germania para que lo transcriban, no dudes que me parecerá bien. Yo te prometo honestamente, como muchas otras veces, que todos los arcanos, cualquiera que habré tenido en este arte y comprobados por la propia experiencia, los compartiré fielmente contigo. Hasta ahora estoy agobiado con una carga tan grande de trabajo que aún no he podido dedicarme a obtener las sales de los purgantes naturales vegetales. Entretanto te haga partícipe de esa práctica, ya que estás tan deseoso de ella, con tal que primero yo sepa que tú tengas éstas bien traducidas. Adiós. Dado en París, años 1614, día 28 de enero.
AD IER. BARTH
III.


Las que me entregaste el mes de octubre del año pasado, yo las recibí justamente este mes de febrero. Pero aquellas fueron gratísimas para mí, por muchas razones, principalmente porque, casi muriéndome con profunda tristeza por el desgraciado caso y la desesperada salud de nuestro valiente Bonnaeus, supiese que tú aún estabas entre los vivos. Pues hace un bienio que no he oído nada sobre ti ni de tus cosas. Antes bien, nuestro Abel, habiendo vuelto de Italia, relató a los ilustres condes de Ortenburgo, a quienes, a causa del deber, había saludado en Patavia, que había confirmado con toda seguridad y muy sufridamente que habías muerto en Bélgica. Pero felicitadme, amigos, mi hijo murió y ha resucitado. Ciertamente, creo que tú partiste a una lejana tierra, como el hijo pródigo, donde no te habrás acordado de los amigos que te quieren y honoran. ¿Qué es lo que escribes? porque ni Bonnaeus, ni yo, hemos visto ninguna de las cartas que algunas veces nos hayas enviado en dos años. ¡Oh, cuanto se ha enfriado tu amor hacia nosotros! ¿Es esto lo que nos prometiste partiendo de aquí? Yo me proclamaría feliz si pudiese compartir contigo mis trabajos y experimentos.
AD IER. BARTH.

¿Pero qué haré? Porque ignoro tanto si allí vives como si perseveras con constancia en tu amor de antaño no sólo hacia mi sino también hacia la química. Pero todas estas cosas hasta aquí. Ahora te envío mi nuevo “Aprendizaje” francés, editado e impreso con el nombre de “Elementos de Química”, que compuse en las imprentas germanas, para que lo traduzcas al latín. Sé de sobras que con esta obra te mostrarás cortés conmigo, si te acuerdas de tu promesa, si me quieres como antes, si quieres bien el proyecto de la república médica. ¿Pero por qué no querrías? Pues hasta aún sé por cuales razones me has empujado para que me atreviera a sacar primeramente este librito al público. Entre ellas no era la última la utilidad pública, que tendría que redundar no sólo para los estudiosos del arte médico y farmacéutico, sino también para algunos de los mismos doctores. Pues, de la edición tantas veces repetida de este librito, fácilmente conjeturo que ese trabajo cualquiera ha sido grato y útil a algunos. ¿Pues que yo esté de acuerdo con todos, como algunos están de acuerdo conmigo? Así pues, porque si la utilidad pública es un valor y una preocupación para ti, no te será difícil tomar a tu cargo este trabajo y, por esta razón, prestarle un servicio al estudio de la química, que ha sido muy ampliamente y aún no perfectamente cultivada.
Está en tu mano, ser atajadas esas dudas que se presentan y ser substituidas otras, según tu juicio, y cambiadas las cuadradas
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por redondas, sobre todo en aquellas que tengas anotadas en algunas hojitas, por la afirmación de la veracidad de algunas preparaciones. Por mi parte yo mismo afrontaría este trabajo. Pero pregunto ¿para qué fatigarme más con los escritos ? Puesto que deduzco por claros indicios que en breve voy a emigrar de esta prisión del mundo. Pues ¿acaso no es mejor consumir, lo que sea que me queda de vida, con trabajos químicos que con los escritos? Aunque los primeros me deleitan, los últimos me arruinarían. Por lo que respecta a mis experimentos, no recibirás ninguno de ellos, antes de que borres tu nombre de mi registro de proscripción, esto es, antes de que compenses con tres cartas lo que fue descuidado por ti en todo el bienio. Adiós. Dado en París, año 1606, día 10 de Abril.
POEMAS ENCOMIASTICOS.
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Bartio adorna con el manto de la lengua del Lacio las cosas que el francés Beguin publicó en el idioma francés y añadió un ilustre suplemento del nuevo trabajo. Él, que reúne las cosas buenas y cómodas de la vida de fuera de la patria, es digno de la ambrosía y de los manjares de los dioses y digno del néctar. El mismo autor ciertamente entonces habló en lengua italiana y todo tipo de cosa corrió de boca en boca de los hombres. Pero al día siguiente dictó algunas cosas, y encargó a éste último un colofón, para el librito, que por la cultura de Bartio se hace brillante con el recubrimiento latino.

Cuantos testimonios de ingenio conservan los escritos con el acento de la lengua paterna, el pueblo italiano, del español, del francés, de dónde florecería el reino de la virtud y del arte, solo si el traductor uniese la pluma y la boca elocuente. Cuidar este trabajo es de los líderes, tanto de las realezas como de los príncipes, y quienes, abundantes en riquezas, la condición opulenta enriquece. Pero nosotros derrochamos nuestros patrimonios con un indecente desenfreno, tanto en el juego como en la bebida y la inmensa vorágine del vientre, o desgastamos las fuerzas de Marta, aun con ásperas disputas. El honor consta de bufones y el mimo tiene sus prerrogativas, que puede engañar y envenenar con su dulce lengua, la virtud yace sin ningún regalo y la docta musa apenas tiene de donde calmar su sed, y saciar su hambre, pues los hombres dejan sus admirables obras sin experimentar, que la doctrina transporta sobre las áureas murallas del mundo.

Pero nosotros te ponemos, oh Bartio, un altar que, ha de permanecer, de la diosa de la memoria en un lugar sagrado, y anotamos palabras pías en la tablilla, que la fama proclame en las diferentes zonas del mundo:
BARTIO tú antepones (cosa rara) los bienes del estado a los privados.
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Q U I M I C O
Libro Primero.

CAPITULO PRIMERO.

Sobre la definición de la Química.

La QUÍMICA (1) es el arte de separar las mezclas de cuerpos naturales y de coagular los disueltos, para preparar medicamentos más agradables, saludables y seguros.

En esta definición se excluye otra parte de la misma, que es sobre la transmutación de los metales, que en otro tiempo sin duda tuvo muchísima importancia. Ahora más bien sirve a la medicina, y no solo se dedica con ahínco a los minerales sino también a los animales y vegetales, las esencias y los arcanos de los cuales, que se esconden hasta ahora en la profundidad de la naturaleza, expone a la luz del día con cierta habilidad admirable, para los usos humanos y para defender la salud aunque también confiera muchísimos recursos para la vida. Ésta enseña muy bien solamente la razón y el modo de preparar los medicamentos, esto es, separar las cosas puras de las impuras, alterar las cualidades extrañas,
(1) ¿Qué es la química?
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o eliminarlas directamente, fijadas las substancias volátiles, y por el contrario modificar, y en fin, hacer todas las cosas de la naturaleza más familiares y amigables, para que se puedan cambiar mejor y con menor peligro el cuerpo que es propio de la medicina. Se establece por otros que es el arte de obtener los magisterios y de extraer, después de separado el cuerpo, las esencias puras de las mezclas

El nombre de Química es griego. (1) El mismo en las obras latinas, que es el arte de hacer licor o de disolver las substancias sólidas en un licor. Llamada así [Greek=kat exochên] porque la química enseña a disolver (lo que es más difícil) y a coagular. Si alguien la llamara alquimia, insinúa su prestancia por el uso de los árabes. Si espagiria, manifiesta los oficios propios, [Greek=sugkrioin] ciertamente y [Greek=diakrioin]. Si arte hermética, manifiesta el autor y la antigüedad. Si arte destilatoria, manifiesta su admirable y sin duda principal función.

Tampoco desagrada esta otra etimología, [Greek=para tou chumou,], esto es, por el jugo o perfume que los químicos extraen con su arte, como la naturaleza de los alimentos. Paracelso y otros la llaman Espagiria, y abandonan el arte separatorio de lo puro de lo impuro. Tal vez aluden al griego [Greek=mageireion=cocina], como si la llamásemos cocción de los metales y de los jugos. Pero cualquiera que sea el [Greek=epônumia=nombre] final de este arte, su verdadero concepto y práctica es muy hermoso.
(1) ¿Por qué se dice química? ¿Por qué espagiria? ¿Por qué arte hermética? ¿Por qué destilatoria?
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Aunque todas (1) las disciplinas comúnmente son o bien teóricas o bien prácticas, la química, no deteniéndose en el conocimiento y la contemplación de las mezclas de cuerpos, como la ciencia física, sino que teniendo una finalidad práctica, es decir el magisterio, las tinturas, las quinta esencias y cosas similares, con razón se le concede a la misma un lugar entre las disciplinas prácticas y las artes. Aunque quizá se encuentran, quienes satisfechos con solo la teoría, por desgracia no se preparan para las gratísimas prácticas de este arte, o bien abandonados por los maestros idóneos, o bien impedidos por otros negocios más importantes.

De aquí aquella famosa sentencia, que debe ser grandemente recomendado a todos los verdaderos químicos: Está claro que tanto como progresa la experiencia en toda la alquimia, tanto la razón debe con justicia estimar sobre su certeza y modo de operar. Por lo cual, como la experiencia de la práctica corroborase la verdad de la teoría, pensamos que únicamente el verdadero estudioso de la Chymiatriaa debe acercase allí, para que se consagre día y noche a la experiencia manual, para que finalmente pueda disfrutar el uso de este dulcísimo arte. Lo mismo que también Severino aconseja y exhorta fielmente a los verdaderos hijos de la doctrina, en Idea medicinae philosophicae  cap. 17, cuando dice: Id hijos, vended los campos, las casas, las ropas, los anillos, quemad los libros, comprad calzados, entrad en los montes,
(1) La química es un arte.

(a) Chymiatria es el arte de medicar con medicamentos químicos.

4
TYROCINII CHYMICI

los valles, los desiertos, las costas del mar, investigad los interiores profundos de la tierra. Anotad las diferencias de los animales y de las plantas, los órdenes de los minerales, las propiedades de todas las cosas y los modos de formarse. Aprended diligentemente la astronomía de los campesinos y la filosofía terrestre, y no os de vergüenza. Finalmente comprad carbones, construid hornos, velad y coced sin descanso. Pues solamente así llegaréis al conocimiento de las propiedades de los cuerpos. Y añade: Estos mandatos serían más graves, si no prometieran magníficos premios por los esfuerzos. Éstas son su palabras. Sin embargo no queremos la experiencia de los quimicastros que se ha fundado en cosas irreflexivas, sino aquella que se ha basado en [Greek=en tô logô]. Pues es cierto y firme que todos aquellos, sin una razón verdadera y natural, en cierto modo modifican, destruyen y pervierten las naturalezas de las cosas con la violencia de Vulcano, con diferentes sublimaciones, asimismo con disolventes ardientes y corrosivos. Pero no extraen, como charlatanean, verdaderas esencias de aquellas. Mucho menos separan aquel bálsamo solar y saludable.


Se considera objeto de este arte (1) el cuerpo mezclado y compacto, no por cuanto aquél es móvil, pues así es consideración de la física, sino en la medida que es soluble y coagulable. Pero tales cuerpos están o imperfectamente mezclados, como el rocío, el granizo, la nieve, o perfectamente
(1) Objeto de la Química
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mezclados como las plantas, las frutas, los metales, las piedras, los árboles y los animales de todo género.

De dónde es evidente hasta que punto alucinan gravemente aquellos que, después de oír el nombre de alquimista, en seguida se imaginan un hombre que no trata de otra cosa que de la metamorfosis de los metales, y que no medita en nada más que admirablemente [Greek=musêrion] de la piedra filosofal.


Se dice que el objeto de la química es el cuerpo mezclado, que por algún medio es soluble y coagulable. Pero observando que la mezcla nativa no se destruya en toda la operación. Pues, por ejemplo, el jugo extraído del ruibarbo se corresponde a la mezcla y con su eficacia íntegra. De aquí que como mucho, el propósito del químico no es disolver la mezcla, sino, mantenida intacta ésta, separar los cerrojos y los vínculos del aglutinamiento material, para que haya un acceso a la substancia íntima, que la naturaleza encerró con un apretadísimo abrazo, para que no fuera accesible fácilmente a los rigores externos. En consecuencia, miente aquél que proclama que el verdadero químico destruye hasta lo último. Esto no es del arte. Sus límites son cada una de las preparaciones en las que el arte no está presente. Además hay el horrible dicho que cuenta el autor sobre los misoquímicos, que llegaron a tener tan gran odio a la química verdadera que los mismos, con solo oír su nombre, se estremecían y enseguida se veían forzados a vomitar. Pero grita a estos “Mufetus” que son como los arenques para sazonar con sal y luego suspenderlos en el humo. 
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Y realmente debe deplorarse que muchos juzguen las cosas espagíricas tan a la ligera, como aquel aldeano que no quiso condenar al conocido Arístides, porque fuese juzgado demasiado injustamente. Otros no son capaces de probar con sus labios de asno tales hortalizas, por esto condenan con palabras muy largas y se cuidan de alejar a los otros, con una envidia canina, del pasto que a ellos mismos no les está permitido disfrutar. Otros, según la costumbre de los sofistas, desprecian todas las cosas que no son probadas por ellos mismos, a quienes agrada aquello que es suyo, como a los necios les place su masa y sus cascabeles, como expone correctamente Paracelso en el prefacio sobre la naturaleza de las cosas.

Su fin (1) es la preparación de los medicamentos más suaves, más saludables y más seguros, y por esta razón nuestro arte se distingue de la farmacopea vulgar, que también prepara medicamentos sin duda seguros y saludables, pero menos gratos. Por lo que respecta a la suavidad, es opinión común, que el enfermo tomará mejor un poco de conserva de rosas, a la que acaso se le mezclen cuatro granos de mercurio, tan buen purgante por abajo, que muchas dracmas de Diacatholicona. Mejor una bendita píldora sin igual de Quercetanus o dos hechas de la pócimab panchymogogonc de él mismo, que quince o más píldoras sin éstos, de oro, repugnantes. Mejor cuatro granos
(1) Objetivo de la química. Este arte se diferencia de la Farmacopea. Los medicamentos químicos son más suaves que los vulgares.
(a) Diachatolicon: Purgante de hierbas medicinales.
(b) Electuario: Medicamento de consistencia líquida, pastosa o sólida, compuesto de varios ingredientes, casi siempre vegetales, y cierta cantidad de miel, jarabe o azúcar. En sus composiciones más sencillas tiene la consideración de golosina. Sinónimos: Poción, pócima, bebedizo.
(c) Panchymogogon: Un purgante.

7
LIB. I. Cap. I.

del celebérrimo antídoto mineral de Hartmann, u ocho de antimonio, el diaforéticoa de Croll que alguna poción sudorífica vulgar. Mejor el caldo preparado del crémor o del magisterio del tártaro que la extracción agonal de la decocción o de algún jarabe magistral hecho laboriosamente según una definición no sé cuantos pies de larga, de varias hierbas, flores, raíces, cortezas, semillas de árbol, frutos, jugos, licores, aguas, etc. Pero podrá suceder así que a veces los vasos y los jarros de medicamentos vulgares exceden con mucho la suavidad química. Ciertamente entonces, cuando algunos de los que están enfermos, después de traídos aquellos, y no habiendo sido aún cogidos con la mano, por el solo pensamiento de su nauseabundo sabor y olor, sin haber sido concitados por ninguna fuerza magnética, [Greek=anô kai katô] son purgados. Lo que hasta ahora no ha podido ser hecho por los medicamentos químicos.


Pero dicen: Triunfen absolutamente los espagíricos por la suavidad de sus remedios. Restituyan aún el aprecio de la salubridad y de la curación más segura los medicamentos preparados en las farmacias por la norma aceptada. Aquí está Rodas, salta aquíb. 
Pues dicen: Vuestros remedios no son en modo alguno más saludables ni más seguros que los nuestros, puesto que

(a) Diaforético: Sudorífico, que hace sudar.

(b) Frase hecha: (wikipedia) Lo que, en sentido figurado, quiere decir que lo principal está a la vista, y hay que demostrarlo delante de los presentes
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ni siquiera son suficientemente salubres ni seguros. Pues muchos de los vuestros son venenosos y claramente contrarios a la naturaleza humana, puesto que son metálicos y tomados de los minerales, muchos son agrios y corrosivos, muchos son más cálidos de lo que conviene y despiden un fuerte olor a quemado. Estos son peligrosos dardos que van a intentar alcanzar la garganta de los químicos,  a menos que recibidos diestramente con el escudo de la razón y la experiencia sean vencidos. Pero no se puede negar (1) que muchos de nuestros medicamentos se han sacado de los minerales y de los metales, pero en absoluto son por ello venenosos ni hostiles a la naturaleza humana. Pues se ve que, si los antiguos  con todos los mismos, pero crudos y no preparados, como de Galeno, de Dioscórides, del antidotario de Nicolás Myrepsico y de otros, y algunos médicos famosísimos más recientes, como Rondeletio con el mercurio crudo, en sus píldoras de Barbarrosa para vencer la enfermedad napolitana; Crato, el fecundísimo médico de tres césares romanos, con su cinabrio para el vértigo y otros con su antimonio, como Cardano, Julio Alejandrino, Matiolo; Gesnero con su vitriolo; Fallopio con su azafrán de marte para las ictericias; todo el mundo empleó el azufre para el enfermo de los pulmones, ¿por qué los mismos correctamente preparados por nosotros, y despojados de toda malignidad venenosa, no se pudiesen transferir  al uso médico?
(1) Los medicamentos químicos no son venenosos ni contrarios a la naturaleza humana,  aunque sean metálicos.
9
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Sobre todo cuando los vemos que, quienes no pudieron recuperar una salud firme con los medicamentos vulgares de los farmacéuticos , enviados lejos a las termas metálicas o a las fuentes minerales, por el consejo de los mismos misoquímicos, hubiesen sido perfectamente curados con el uso continuado de aquellos. De dónde se debe ciertamente interpretar que en los minerales y metales hay encerrados cierto bálsamo fijo y espíritus potentísimos, de tal modo que están mínimamente expuestos a la alteración. Lo que también se ve claro en el uso de los medicamentos quirúrgicos, dónde apenas hay ninguna de las grandes fuerzas, excepto al que se le haya mezclado algo metálico o mineral.


Pero de ningún modo pensamos (1) que, por la norma de los antiguos o de los recientes, deben ser introducidas éstas crudas dentro del cuerpo. Lo útil debe ser separado de lo inútil, el veneno de la momia saludable. Se debe aislar la semilla y la médula de las cortezas, de las cáscaras, de las vainas y las heces. Por consiguiente solo de este modo resurgirán los remedios aptos para curar cada enfermedad rápida, segura y agradablemente, si son aplicadas, según las leyes escritas de la terapéutica,  por médicos doctos, expertos y circunspectos. Así la víbora, bestia venenosísima, debidamente preparada, constituye la base del contraveneno, de aquel remedio universal, comprobado por la experiencia de tantos siglos.
(1) Corrección verdadera de los medicamentos malignos
10

TYROCINII CHYMICI

Así ahora vemos cada día ser preparado comúnmente de las serpientes vulgares tanto un [Greek=prophulaktikon=profiláctico] como un [Greek=therapeutikon=terapéutico] segurísimo contra los venenos de todo tipo. Así, la serpiente marina,  que los Galos llaman lavive, tiene una espina en el dorso, después de separada la cual, de ahí se prepara una comida delicadísima. Claramente por la misma razón también pueden ser reducidas las sales de las entrañas de la tierra a esta naturaleza de mediocridad, con todo habiendo sido resuelto en sus partes constituyentes y con las cualidades malignas habiendo sido quitadas y apresurando el destino, para que ciertamente sea más seguro que éstos, que usan legítima y debidamente tales preparados, admitan en la intimidad de su vida no tanto al huésped pernicioso como al huésped benigno, no tanto a los venenos como a los antídotos y a los [Greek=rizotomous=¿recolector de raíces?] de las enfermedades. Pues si la venenosidad de los metales y los minerales depende de la forma de los mismos, ¿Quién no ve que si éstos son descompuestos en sus principios con un artificio químico, todas la cualidades letales serán eliminadas? Y si crees que la malignidad está en alguna parte constituyente (que parece verosímil), tanto más fácilmente comprendes que, después de dividir el todo en sus partes, aquella puede ser separada. Y habiendo sido de este modo instituida con infinitos ejemplos la corrección de los medicamentos fatales, se hace por completo saludable, si no pensáramos que ésta había sido admitida, 
11
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podría comprobarse. Cesen pues los misoquímicos de sentir aversión al uso de los minerales y de los metales, para darlos dentro del cuerpo, no sé que [Greek=iliada tôn kakôn] que pululando de nuevo de esto irreflexivamente  temen mucho, que no aprendan de los químicos la verdad de la malignidad de los remedios, que los venerables antiguos emplearon, (como del antimonio, del mercurio, de ambos eléboros, de todas las especies de lechetrezna, del euforbio, del elaterio, de la calabaza silvestre, de la yerba, de la férula, de la escamonea, de la chamela, del lapislázuli y de la piedra armenia, de la escoria del cobre, de la sandáraca, etc.) De la malignidad digo el modo de reducirla enteramente: que resulta de la disección del cuerpo heterogéneo en sus partes. Pero no por la habitual adición de resina de lentisco, de tragacanto, de espiga, de canela o de similares. Pues quién se cuida de este modo de dispersar y anular las cualidades envenenadas de los medicamentos simples, en verdad que se parece a los cocineros ignorantes y necios, que si debieran escamar y destripar a los carpionesa, afirmasen que el amargor de la bilis, después que la vejiga de la hiel ha sido perforada por una infeliz casualidad, no debe ser lavado y eliminado sino que debe ser debilitado por la adición de azúcar o miel. O si los mismos debiesen preparar los intestinos de los animales para alimento de los hombres y juzgaran estúpidamente que no deben ser limpiados de los excrementos sucios y malolientes sino que deben ser cocinados después de añadir ámbar, 

(a) carpiones: unos peces.
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o de verter aceites olorosos.


Finalmente  las cosas espagíricas no parecen saludables ni seguras, porque son agrias y corrosivas y se vuelven causticas por la violencia del fuego y porque exhalan un marcado olor a quemado (1). Pero si por ser agria, si por ser corrosiva, no debe ser recibida dentro del cuerpo, ¡Oh buen Dios! ¿Qué gran cantidad de medicamentos de las farmacias comunes deben ser rechazados? ¿Qué gran número de ellos deben ser tachados de los antidotarios? ¿Cuántos condimentos deben ser eliminados de las cocinas?

Las cantáridas se cuentan entre los medicamentos perniciosos por Galeno (2), porque matan por erosión. Y sin embargo tomadas con moderación, y con quienes es necesario, mezcladas con  [Greek=tois Lithontriptikois (*)] y con diuréticos, en calidad de vehículo, son admitidas por el mismo. A todos nos consta cuán corrosivo es el vitriolo y sin embargo se admite en el alabadísimo antídoto “Theriaca”. El ajo, la cebolla, la mostaza, el mastuerzo (yerba), ¿hasta qué punto son agrios? y sin embargo no nos asustamos de utilizarlos cada día como alimentos. El jugo de los limones, disuelven los cuerpos solidísimos de las perlas y los corales y sin embargo, cuando es pedido con insistencia en la debilidad extrema de las fuerzas, ningún cardiaco (*) es ofrecido vulgarmente más enérgico y excelente que aquél. Así pues no se debe temer la acrimonia y la fuerza cáustica de los medicamentos químicos,
(1) Los remedios químicos son saludables y seguros aunque amargos.
(2) Sympl. medic. c. 18.
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visto que sobretodo hay muchas cosas que corroen por fuera, que no por dentro, a causa de la mayor oposición de los intestinos y de la vigorosa fortaleza del calor nativo. En ese caso por los humores nocivos que inundan el estómago, por igual razón no pueden desplegar su fuerzas. Se añade que, así como no tragamos puñados enteros de sal, ni varias libras de ella en los caldos, sino acaso disolvemos un puñado, y ponemos un poco de vinagre y de especies para condimentar las comidas, así cuando la necesidad obliga a los médicos espagíricos a hacer uso de los medicamentos amargos, den una gota o un grano o dos y no solos, sino mezclados con los licores idóneos. Ciertamente así se pueden edulcorar cualesquiera de los muy amargos para que pierdan toda acrimonia, que del agua fuerte y regia llega a ser manifiesto si se mezcla sal de tártaro con éstas.

Sobre la influencia del fuego (1), que se reprochan, son hasta tal punto vanas y frívolas, que sin duda no parecen tener necesidad de una refutación. Pues el mismo Galeno, c. 18. de theriaca ad Pisonem, escribe expresamente que el fuego produce muchas cosas mejores, a veces revela la naturaleza latente de las cosas y también algunas, que queremos, las hace aptas para el uso. De donde el elemento mismo es nombrado merecidamente por Cicerón con el título de “Maestro de las artes”.
(1) Los medicamentos químicos no son peligros a causa de una moderada acritud por el fuego
14
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Y sin hablar de otras cosas, a saber, (1) que Galeno somete los metales amargos y mordientes, para que se volvieran más suaves, al examen del fuego. La calamina es más apreciada calentada que no calentada. El mirabolano produce vómito, según Mesuen (2), y al mismo tiempo produce defecaciones por las entrañas. Pero asada, y con su nauseabunda humedad habiendo sido quitada, permanece solo la fuerza de purgar los humores por la parte trasera del cuerpo. (3) Así el mercurio sublimado, que se muestra amarguísimo, habiendo sufrido la violencia del fuego con el antimonio, se convierte en un remedio universal tan suavísimo como saludabilísimo. Así (4) el hierro, cuando se calcina a cal de hierro en el horno de reverbero, soporta el calor extremo de las llamas, pero se graba al mismo con esa acritud que su uso en las hemorragias y otros flujos no sea frecuentísimo y utilísimo. Contrariamente ¿cuánta amargura tienen el agua y el aceite de canela? ¿cuánta el agua ardiente de vino? ¿Acaso en verdad no has dicho que esa acrimonia ha sido adquirida por la fuerza (5) del fuego más intenso {“aplicado”} a las mismas, aunque son provocadas por el baño de vapor solo? Al momento pienso. Así pues te engañas si piensas que la acrimonia del espíritu de vitriolo se produce por el calor externo; así mismo, si piensas que el aceite de sal se corrompe por el fuego de reverbero. A no ser que las sales estén contenidas en la mezcla, aunque la agites con un violentísimo fuego,

(1) 9. Simpl. medic. facult. cap. 62.

(2) Libro 2. c. 12.
(3) Sobre los cuales más abajo en el Libro 2. c. 12.

(4) Del cual más abajo en el lib. 2. c. 15

(5) La amargura de los medicamentos químicos no dimana de la fabricación sino de la materia.
15
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sin embargo nunca le imprimirás tales marcas de acritud. Y al contrario, aunque emplees un calor moderadísimo en algunas cosas, no obstante éstas, a causa de la fuerza de las sales presentes, se volverán agrias, no lo dudes.

El olor empireumático restante de los medicamentos químicos no es de tanta importancia que deban ser detestados por los médicos prácticos con ese nombre ni que deban parecer peligrosos. Pues si algún vestigio fue inherente a estos medicamentos, éste echó a suerte su origen, o de un calor moderado o fuerte. Si por ello y a causa de esto los medicamentos químicos llegan a ser nocivos, entonces nuestros remedios ni serán comestibles ni bebibles ni los remedios vulgares serán seguros ni saludables, puesto que para su preparación a menudo se requiere un grado de fuego mayor que para los medicamentos químicos. Lo cual se hace evidente en la cocción de la cerveza, en donde en primer lugar se tuesta la cebada con un fuego vigoroso y luego se cuece con uno mayor. Del mismo modo de algunos vinos renanos, y por cierto excelentísimos, que, en los pueblos septentrionales, a causa de su salubridad son como una panacea en casi todas la enfermedades y sin embargo solamente pueden ser llevados a su verdadera madurez gracia al fuego elemental. Si ciertamente por esto, o sea por el fuego violento, y por ello ni un solo peligro amenaza a los enfermos, 
(1) Los remedios químicos no huelen a quemado.
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porque o con una ablución o digestión puede ser corregido. Como se ve en las cenizas, que notas su calidez, impresa por el fuego, después de añadida agua, se depositan en la lejía. Mejor dicho, la ablución, demasiado frecuentemente repetida, vuelve ineptos para sacar la mala hez de los humores a algunos purgantes metálicos y minerales preparados químicamente. Pero hasta que punto por la digestión todas las cosas se endulzan es demasiado conocido para que parezca necesaria la introducción de ejemplos. Y si por casualidad entiendes por “quemado” cuando, o el calor potencial, que latía en la mezcla, como bajo los carbones, es llevado en la operación al fuego violento, y ya libre de todas sus ataduras, saca fuera sus fuerzas; o cuando el calor, que estaba dispersado por aquí y por allí, ser reúne gracias a Vulcano. Y no debe temerse por este motivo el “quemado” o el calor excesivo. Porque es deber del médico utilizar hábilmente así los calores, como también otras cosas, que parecen que traerán daño a los enfermos si se aplican imprudentemente.

Pero los misoquímicos (1) insisten y nos atacan gravemente pretendiendo que nuestros medicamentos son inútiles, porque han salido cosas muertas, de mezclas destruidas y corruptas, privados de la humedad primigenia.
(1) La preparación no vuelve los medicamentos químicos inútiles.
17
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Pues ciertamente las mezclas no se hicieron para siempre, sino para su uso, que aumenta en gran número por las destrucción de aquellas.
Luego, si los cuerpos de las mezclas no deben ser disueltos, o con el odioso vocablo que ellos utilizan, no deben ser destruidos: ¿por qué ellos mismos perturban la harmonía de la mezcla? ¿por qué preparan infusiones, decocciones y siropes? ¿por qué ellos mismos utilizan los asados, los tostados y las destilaciones? ¿por qué el jugo de la escamonea y no la escamonea íntegra? ¿por qué las tabletas de Alhandala y no la coloquíntida? ¿por qué se atreven, durante la extrema debilidad de las fuerzas, a nutrir a los enfermos, cuando pronto van a morir, con el capón destruido, esto es, con el agua que gotea de él, en donde ciertamente todas las mezclas y mixturas {el temperamento} quedaron del todo destruidas? Porque si quieren imitar a la naturaleza en este cometido, que transporta los alimentos ingeridos al estómago, los que hasta aquí están cocidos y no íntegros, para nutrir las partes. Pero los destruidos, esto es, despojados de sus partes inútiles y más grasientas, son transformados en el laboratorio del hígado en casi su quinta esencia.
Si quieren, digan ¿si cuando los infantes, todavía pendientes de los pechos de sus madres, son purgados con la leche de ellas, que por su enfermedad o la de aquellos, utilizaron una infusión de ruibarbo, se ha arruinado en la leche materna la unión, el temperamento y la harmonía de todo el 
(a) Alhandal es un extracto purgante de coloquíntida (calabaza silvestre).
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ruibarbo o si verdaderamente permaneció aún la forma de esta mezcla transformada de su sujeto en otro y de este de nuevo en otro, y sufridas muchas mutaciones, haya permanecido salva e íntegra y así haya rechazado a los humores malignos del cuerpo? Quizás de aquí viene que algunos misoquímicos sienten aversión, con cierta antipatía antinatural, del queso y de la manteca, pero porque temen que, a causa de la unión destruida de la leche, su forma y temperamento han sido aniquiladas y piensan que por esta causa no es idónea para alimentar el cuerpo. 

Además, cuando (1) llaman a los remedios químicos cadáveres muertos y afirman que han sido expoliados de su humedad primigenia, dicen cosas en parte contradictorias, en parte disconformes con la verdad. Pues si son criminales, ¿por qué declaran en otra parte que estos actúan más potentemente que la mediocridad del temperamento humano permite? Además, ¿Acaso no es necesario que tanto los animales como los vegetales sean privados de aquella vida, por la que ellos mismos viven, esto es, se nutren, nacen y crecen, para que puedan servir de alimento y ser útiles a los hombres? Y no son pues ellos mismos tan bárbaros como los escitas, que aunque se alimentan de carnes, o crudas, o, en la carrera más rápida de sus caballos, calentadas debajo de la montura, quisieran ingerir y deglutir las fieras vivas en su boca. Así también las plantas, raíces y arbustos
(1) Los remedios químicos no son cadáveres muertos.
19
LIB. I. CAP. I.

deben morir, para que las acciones vitales que se ejecuten en el cuerpo sean eficaces. Esto es, deben ser arrancados de su base nativa para que no extraigan de allí más alimento para la conservación de su vida, sino para que procuren en cantidad suficiente los remedios aptos para velar por la salud de los hombres, y para derrotar las enfermedades. Lo que también cumplen felizmente las hierbas y otras cosas así muertas, sobre todo si le ha precedido su apropiada [Greek=exarthrôps=dislocación¿?], tomadas dentro del cuerpo. También conseguiré con la experiencia, con el certísimo criterio de la verdad, que la vida de los vegetales no sea destruida por las operaciones químicas y que la humedad primigenia de las mezclas no sea absorbida por las mismas. Es cierto, y demostrado muchas veces, que las sales de las hierbas, sobre todo de las cálidas, si son producidas de un modo seguro y conocido por nosotros, producen otras hierbas de su especie. Por no hablar de ésta, que Quercetano en el capítulo 23 “en respuesta a un desconocido en defensa de la verdad de la medicina hermética” indica ejemplos estupendos y admirables.
¿Qué? Que quemen las malezas, los espartos y los espinares en el bosque de las Ardenas y en otros muchos sitios estériles y áridos (1), para que los agricultores en verano tengan que poder cosechar, y esparzan las cenizas por aquí y por allí por los campos para que, después de removida la tierra, por la sal, por el favor de las lluvias que caen encima, lo extraído de aquellos se haga robusto y produzca después abundantes cosechas de la semilla lanzada en la tierra.
(1) La sal es la causa de la generación.
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En efecto, la sal de las cenizas cumple con el deber del fimo, por el que los campos nunca podrían ser fértil, a no ser que fuera impregnado con orines y la sal de los animales salvajes (pues en la sal hay un fertilizador, que nos sorprende, como atestigua Plutarco, después de Aristóteles, en Symposiacis lib. i. quaest. 9.). Y para que se haga evidente a todo el mundo que la sal es la causa de la generación: cójase tierra fértil, que acostumbró a criar varias plantas, y después de quitarle todas los guijarros póngase en el fondo de una olla de barro perforada y expóngase así al aire con el cielo lluvioso para que esté protegida de los rayos solares. Después de pasado un mes verás que esta tierra ha producido gusanos, hierbecitas y piedrecitas, a saber, animal, vegetal y mineral. Cójase de nuevo esta misma tierra y después de separar esas tres substancias, y librada de toda la sal, después de verter por encima varias veces agua caliente, y repóngase en la misma olla y en el mismo sitio y déjese allí no solo por un mes sino todo el tiempo que quieras. En resumen, comprobarás claramente que de esa tierra no se engendrará nada. Y esta sal es esa hermafrodíticaa, que es la causa de la generación, por el favor de la cual pueden suceder maravillas estupendas, de las cuales añadiría más cosas, por mi singular afecto por la república médica, si lo permitiese aquel que me las ha comunicado.
(a) Sal Hermaphroditicum = nitrum = salitre, nitrato potásico.
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Sin embargo, ciertamente por ahora no me he opuesto a que sean mostradas de vez en cuando algunas cosas vivientes y que ciertamente aún no han muerto, como el gallo desplumado alrededor del ano, para extraer el veneno de los carbuncos pestíferos; como los perritos, para calentar por fuera el estómago frío y débil gracias a su calor y temperatura; así como tampoco he negado que las cosas aún íntegras aventajan a las destruidas, al menos también ellos mismos confiesen que utilizan las destruidas no menos que los químicos.

Queda aún (1) un único temor, que atormentó en gran manera los ánimos de muchos y largo tiempo mantenidos indecisos, y retrasó el que hayan podido estar de acuerdo en la utilidad de los medicamentos herméticos. A saber, que aquellos, sobre todo si fuesen metálicos o minerales, disiparían súbitamente su calor nativo y su espíritu, y dejarían en sus partes principales restos funestos, su fermento maligno y una mala condición. De donde algunos curados por casualidad, y que poco después han sufrido una recaída, se han alejado más rápidamente a consecuencia de este mito del mundo. Pero injustamente los remedios espagíricamente preparados son mal vistos a causa de esto, porque si algo tal sucede casualmente por su usu, esto no debe ser imputado tanto a los remedios como a los artífices que los prepararon o a los médicos que los sustentaron.
(1) Los medicamentos químicos no imprimen una mala disposición a los miembros principales del cuerpo.
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Pues se observó, tan grande como sea su cantidad, quienes se dedican a este arte nobilísimo con sus manos sucias; quienes han sido instruidos en este arte solamente por los libros, no por su propia experiencia, que preparan audazmente el antimonio y el mercurio para la conservar la salud de los hombres o restituir la perdida y no vacilan en darlos preparados dentro del cuerpo. No sorprendería si aquellos que emplean estos precipitados de tales químicos se precipitaran al sepulcro; si algunos desprevenidos y derrochadores lograsen con el “Mercurio de vida” de los mismos, de su enfermedad, no la vida, sino la muerte y a veces comprada a un alto precio. Además la culpa de tan serios accidentes reside normalmente también en estos que ofrecen dichos medicamentos, de los cuales algunos nunca vieron una utilidad legítima de los mismos, otros son claramente indoctos, estúpidos, desconocedores de todos los métodos galénicos e hipocráticos, los cuales son judíos y similares titiriteros para quienes no hay religión, según la costumbre de los ladrones, que juegan por capricho con la piel humana {con la vida}. Por una razón similar, y por los medicamentos vulgares, que tienen poderosas virtudes, como los escamoneados, los eleborados y similares, alguna vez se redacta una querella, cuando son mal preparados por unos farmacéuticos inexpertos, o son bien elaborados por farmacéuticos expertos, pero son mal usados por los empíricos;
23
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aunque en otra ocasión puedan ser útiles, sin duda bien preparados y aplicados metódicamente. Así pues los médicos doctos y prudentes no tienen por qué en adelante abstenerse de usar los medicamentos de los químicos, porque si estos son preparados por artífices expertos (entre los que en Francia sobresale Nicolaus Bonne, farmacéutico del ilustrísimo duque de Bulliona en la ciudadela de Sedan, que tiene una oficina provista con remedios selectísimos, tanto galénicos como espagíricos, particular y ciertamente la triaca, la común y la esensificada, preparados habilísima y fidelísimamente según las leyes de Quercetarno) es eliminada de todos la malignidad, si ésta existe con los mismos en su naturaleza, por el ministerio de Vulcano, para que sea imposible, si se usan metódicamente, que la malignidad pueda destruir el calor nativo y el espíritu, compañeros inseparables del alma, o pueda causar una mala disposición en las partes principales.

Y de la misma manera que hasta ahora se dijo con un pretexto vano y falso, como si fueran peligrosos, inútiles y pestíferos, que se deniegue a los remedios químicos su derecho de ciudadanía en la república médica; ahora debe demostrarse que los mismos son más saludables y seguros que los vulgares, lo que sin duda está bastante claro por las cosas dichas hasta ahora. Pero sin embargo, para que todas las cosas puedan ser examinadas y juzgadas mejor, parece que deben añadirse algunas pocas cosas en defensa de nuestra aserción.
24
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Así pues (1) los los remedios preparados por el arte espagírico son más saludables y seguros que los preparados por el modo vulgar; porque en aquellos se ha separado lo puro de lo impuro, lo maligno del remedio universal, lo corpóreo de lo espiritual, lo inútil de lo útil y por tanto no molestan al estómago con su carga ni perturban sus operaciones. Pero empiezan rápidamente a luchar con las enfermedades, y las obligan a rendirse rápidamente. Así la cerveza es más saludable limpia de heces que con heces. Así el vino depurado de su tártaro se consume más seguramente que el vino recientemente sacado recientemente de las uvas. Así los alimentos, después de separados los excrementos de la esencia, después de muchas cocciones, nutren cada uno de los miembros de nuestro cuerpo. Así, en las lipotimias, se reconstituye más rapidamente el espíritu con agua de canela o con su bálsamo que con la misma canela íntegra. 
Así algunas gotas de aceite de anís hace más que algunas onzas íntegras del mismo. Pero el vulgo desaprueba todas las preparaciones y prefiere emplear los íntegros que los agotados en sus principios o recurrir a los insuficientes o no convenientes. Por lo que frecuentemente los enfermos, a causa de las partes nocivas, excrementicias y venenosas que han sido ingeridas junto con las saludables y útiles, después de vencida la enfermedad, chocan contra síntomas más graves que sobrevienen después y más peligrosos que la misma enfermedad incial.  
(1) Los medicamentos espagíricos son más saludables y más seguros que los vulgares.
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Además, ¿Quién no sabe que las aguas químicas restituyen el olor y el sabor íntegro de los vegetales; pero que las vulgares no son otra cosa más que flema inútil y aguas ligeramente putrescentes; y que aquellas duran muchos años mientras éstas ciertamente apenas duran uno o dos meses? También por ejemplo las aguas vulgares de los farmacéuticos, adquieren una extrema malignidad de los vasos de plomo, y no menor, las decocciones de las mismas, de los vasos de cobre que tanto aún peores llegan a ser cuanto que en la preparación de ellas, la parte más sutil y mejor se evapora en el aire y las mismas, un poco después de contraido el moho, se corrompen y se vuelven inútiles. Además de esto, los analépticos y los cardiacos, que son preparados de los corales y las perlas trituradas en polvo y cribadas y no con oro no foliado, ¿que otras fuerzas ejercen en el cuerpo humano excepto que ensucian el estómago y lo debilitan más lánguido otra vez? Por contra las quintas esencias de los químicos y los magisterios de los mismos, como también las tinturas de oro hechas sin corrosivo, como se disuelven fácilmente en cualquier licor, así disueltas y administradas dentro del cuerpo, restauran las fuerzas colapsadas y restituyen el vigor de antes. Y, que los medicamentos vulgares raramente obtienen los efectos deseados en las enfermedades crónicas, puesto que 
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solamente han sido tomados de los vegetales, con los que no pueden ser extirpadas y destruidas enteramente las raíces de las enfermedades más contumaces y resistentes. Pero los químicos, sobre todo los preparados de los metales y minerales, en calidad de sus fuerzas más potentes y de su mayor eficacia, curan completamente [Greek=êsechôs], rápidamente y con seguridad las enfermedades comúnmente incurables: epilepsia, lepra, fiebre cuartana, gota, hidropesía.
Así pues no pensamos que hemos obrado por interés nuestro, porque hayamos definido, en el frontispicio de nuestro librito, la química como el arte de preparar medicamentos más agradables, saludables y seguros.
C A P I T U L O   I I.

Sobre la disolución en general.

La partes (1) de la química son dos: Disolución y Coagulación.

La disolución (2) es el trabajo u operación por la que un cuerpo natural mezclado, después de separados los heterogéneos, es descompuesto en sus tres principios: sal, azufre y mercurio, de los que fue formado por la naturaleza.


Pues la naturaleza no nos ha dado nada puro, sino que mezcló todas las cosas con grandes cantidades de heces, incluso nocivas. Por esto en estas circunstancias la necesidad engendró el arte, que
(1) Las Partes de la Química.

(2) ¿Qué es la disolución?
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separa lo puro de lo impuro, lo salubre de lo insalubre no con otro empeño, como las restantes ciencias lo ejecutan popular y diariamente, siempre apartando los desperdicios y corrigiendo lo errores, que parece que {la necesidad} inculcó enseguida a su hijo, casi defectivo en el {arte} mismo, este mismo arte químico para conocer desde su infancia. Pero el cuerpo natural mezclado falla no de una, sino de varias maneras: bien por la impureza, tanto intrénsica como extrínseca, bien por la aspereza o contumacia de cuerpo. Ambas se suprimen por la separación y la alteración, o también por la transmutación. Aquella quita todas las impurezas completamente, ésta tanto la transforma en una substancia tratable y parecida a nuestro bálsamo como modifica el todo o sus cualidades. Y aún más, con las malignidades a menudo dispersas por todo el sujeto químico, en general conviene romper su continuidad y establecer su división en sus partículas más pequeñas, pues sin duda no se puede llegar de otro modo a la especie química: o alterar las cualidades malignas, o quitar las nocivas. Por lo que respecta a todo esto es necesaria una preparación, a la que Hipócrates por esto llamó en “2. sobre la dieta” [Greék=ergasian=trabajo], ciertamente motivo de su uso, para que sin ella, toda razón para curar pueda ser muy arriesgada, llena de peligro y terror, para cualquier médico pío y bondadoso. Porque si evidentemente piden que los alimentos tomados por la boca sean cocinados y cocidos para que no generen frutos mal digeridos en el cuerpo, 
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¿Por qué no deben pues ser reducidos los medicamentos a la mediocridad, por la aplicación de la preparación? De aquí que la obra de nuestro autor haya querido advertir justa y sabiamente, primero sobre estas cosas, y sobre los diferentes grados de preparación, antes de tratar sobre la preparación legítima de los medicamentos. Ya que se dan diferentes grados de disolución, por los que no siempre se disuelve un cuerpo natural mezclado en sus tres principios: mercurio, azufre y sal, algunos añaden una definición más estricta que ésta general, mientras explican, que la disolución o corrupción química es el primer o mayor grado de preparación química, cualquiera que sea el modo en que divide la unión del cuerpo. Pues ésta o se detiene en solo una dislocación del trabazón o simultáneamente también separa las inmundicias. Pues aunque en el trabajo químico la separación viene necesariamente como resultado de la corrupción, porque ésta alcanza una determinada proporción de aquella o bien pone un límite; sin embargo igualmente hay muchísimas operaciones que pretenden la corrupción sola sin llegar a la separación, como por ejemplo, el Magisterio, se define que sea el ente médico en general elaborado y exaltado, después de ser separadas por lo menos las impurezas, sin ninguna separación.

En todos los artes y ciencias, nada más necesario que el conocimiento de los principios, puesto que una ciencia depende del conocimiento de todos los demás {principios}. También, nada más difícil que la investigación de los mismos,
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porque a menudo estos principios secretos están escondidos en los lugares más recónditos e íntimos de la mezcla, y nunca pueden atraer las miradas si los hechos no pueden ser expuestos por la disolución y la disección. Pero (1) antes de que hablemos de estas cosas no quiero que los físicos y médicos se sorprendan aquí que los químicos, y ellos mismos, establecen principios diferentes del cuerpo natural. Pues en primer lugar, aunque la física, la medicina y la química son disciplinas diferentes, ¿Qué hay de sorprendente si aunque tienen el mismo objeto, sin embargo establecen sus principios diferentes, puesto que lo consideran de diferentes maneras? Pues el físico considera el cuerpo natural como natural y móvil, y por esto, también justísimamente, declara como sus principios generalísimos, “noeticos” antes que ciertamente “hypostaticos”, a la materia y a la forma. Pero el médico considera lo mismo, no como natural sino como saludable, o como que puede producir la salud, o destruirla, y por esto justamente añade a sus principios los cuatro elementos, con sus principales cualidades constituyentes, los temperamentos de los cuerpos, de los que dependen no sólo la salud sino también la enfermedad. Así pues si al médico le está permitido rechazar los principios de la física y substituirlos por otros, ¿Por qué no le estaría permitido al químico, artífice sensato,
(1) Los principios químicos no subvierten los físicos y médicos.
30
TYROCINII CHYMICI

(porque del mismo cuerpo él considera, no hasta que punto natural, ni hasta que punto saludable, sino hasta que punto soluble o coagulable, y puesto que sus fuerzas obtienen más adentro muchas más cosas que pueden tanto ser reveladas como transformadas en más excelentes con el arte solo), establecer principios sensibles diferentes de los físicos y médicos (según Aristóteles, “de caelo textu” 61.) es decir, Sal, Azufre y Mercurio, que hacen los cuerpos solubles y coagulables, y sus raíces provienen de las virtudes que se esconden en los cuerpos mezclados? Además Aristóteles dice que todas las cosas vuelven allí de donde nacieron. Por esta razón en todos los artes, tanto reales como racionales, la resolución {~disgregación} de su objeto revela sus principios. De este modo los físicos indagaron y conocieron que la materia y la forma del cuerpo natural son los principios naturales y físicos. Que por esta causa la corrupción, que es la resolución {~disgregación} de los cuerpos naturales, subsistía en estos principios y no podía resolver más allá aquella en otra cosa. Así también los médicos hallaron que los cuatro elementos, provistos de sus cualidades, eran sus principios, porque toda la salud o la enfermedad, se resuelvió en cuatro de las principales cualidades ya sea la armonía, ya sea la naturaleza legítima y conveniente, o bien la intemperiea de las mismas, o la constitución poco recta y corrompida y porque la mente del hombre, en la resolución o la investigación anatómica del cuerpo, 
(a) ver intemperies en las notas del principio del documento
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en la medida que sin duda éste es sanable, no pueda avanzar más allá. Por la misma razón, el químico (1) también investigó sus principios, Sal, Azufre y Mercurio, como la experiencia enseñara que la resolución química y artificial podía sin duda corresponder a esos tres principios, en los cuales subsistía, pero que no podía avanzar más allá, a menos que quisiera destruir enteramente las fuerzas del cuerpo resoluble {~que se puede separar o romper}. Pero entonces no sería más una resolución química, puesto que ésta debe conservar las fuerzas de la mezcla y subsistir en los principios que las sustentan y no debe exceder su fin, que es disolver y coagular, sin deterioro de las fuerzas interiores.

Y estos tres principios, la naturaleza misma (1) de la alquimia tácitamente los aprobó, enseñó y dió a los hombres la ocasión de investigarlos. Pues no hay en todo el mundo ningún artificio que no resconozca a la naturaleza universal como madre, maestra y nodriza. Y para mostrar que ésta no es menos madre de nuestro arte que la razón y la experiencia, veamos en que modo lo ha generado. Dado que la naturaleza compone un cuerpo de varios y transforma un cuerpo en varios, nacieron muchas artes, algunas de las cuales conducen al conocimiento de su objeto
(1) En qué modo fueron descubiertos los principios químicos.

(2) La naturaleza universal mostró tres principios químicos.
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por la composición {~construcción} del cuerpo, como la arquitectura, que uniendo la piedra a la piedra y el techo al resto de la contrucción con cemento, hace que sea su objeto, otras {artes} por la resolución del cuerpo y por la prolongación de sus partes interiores y de las fuerzas en abierto. Y la química debe ser encaminada a estos últimos. Puesto que resuelve de tal manera las mezclas que se ponen de manifiesto sus progresos, que se conocen facultades ocultas de la naturaleza de los mismas, y que las fuerzas de las mismas, o simplemente escondidas, o aletargadas, o de tal manera sumergidas en las impurezas que apenas tienen alguna actividad, son sacadas de ahí, para que, libres de todos sus impedimentos, lleguen a ser más fuertes y más potentes en su actividad. Además de esto vemos que la naturaleza, en todos los cuerpos, cualquiera que finalmente sea aquél, siempre tiene muchas fuerzas internas, que ni puede mostrar ni deducir en su acción, excepto ayudada con algún auxilio natural o artificial. Y así, las fuerzas y los árboles tienen sin duda en ellos la facultad de impulsar yemas: hojas, flores, frutos y de producir colores, sabores, olores y otras cualidades. Pero no se muestran por fuera, sino allí donde el sol, con su benigno calor, haya llevado su auxilio a aquellos y haya excitado éstas con sus rayos. Pues entonces las cortezas y las resinas se sueltan, se debilitan y se abren para que las yemas 
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y demás cosas puedan ser mandadas fuera. Lo mismo llama la atención en las plantas: A menudo también las hojas, las flores y los frutos tienen propiedades y facultades diferentes de aquellas que se muestran en el exterior del tronco, o si tienen las mismas, son sin embargo más eminentes y perfectas por su grado, como si la naturaleza quisiera indicar al químico que, si la cuida del modo debido, ella misma puede hacer sus fuerzas más perfectas, y exponer a plena luz {~revelar} aquellas que antes eran desconocidas. Luego los primeros inventores de este arte, considerando que las plantas, produciendo semillas, mostraban no solo su facultad interior de generar, sino también que cuidadas (o sea, después de disipada su humedad por los rayos solares) producían un cierto principio de la reproducción, ciertamente una semilla, que gusta llamar con el término químico de “substancia generativa” (puesto que aquella {~la semilla} substantifica y sustenta la fuerza generativa, extraída y separada de su cuerpo y principal principio). De aquí se pronosticó bien (con la experiencia cotidiana haciéndolos más ciertos) que por resolución {~descomposición} artificial podían ser extraídos de los cuerpos mezclados algunos principios y substancias que sus fuerzas mantenían tan ocultas, más sutiles que manifiestas, y aisladas de toda impureza corpórea.
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Finalmente aquello, que la naturaleza transforma en alimento, pudo confirmar egregiamente a los mismos en esta opinión. Pues la naturaleza, después de recibir el alimento,  nutre primero al animal, en la digestión lo descompone antes en cuatro humores que son los cuatro principios diferentes, dotados de cuatro cualidades diferentes, y no observados antes en el alimento. De donde los artífices, sin ninguna duda, encontraron originalmente la ocasión de pensar que por alguna digestión artificial, o por algún otro modo, podría ser resuelta la unión de los cuerpos mezclados y por esto algunos principios y substancias antes claramente desconocidas, podrían ser producidas. Puesto que es así, si alguien aún no ve que la naturaleza disuelve los cuerpos mixtos y de ahí manifiesta y enseña a extraer los principios, o substancias y facultades, que son inherentes a los mismos, más puras y más excelentes por sus grados, ¿Ciertamente no es él más ciego que cualquier Tiresiasa o Liberides?


Además, por lo que concierne al número de principios en cualquier cuerpo, puesto que solo la experiencia los revela, aún debe ser juzgado solo por la misma. Así pues si hablamos de los principios en general, de tal manera que, también junto a aquellos primeros, incluyamos éstos, que dependen de aquellos, habrá tantos de ellos como de extractos químicos, de aceites, de aguas, de magisterios y de similares, 
(1) Tres son los principios químicos.

(a) Tiresias: Célebre adivino ciego.
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de cualquier cuerpo. Pero si hablamos de los principios primeros, los que no proceden de otros, sino de los que todas las demás cosas dependen, la experiencia nos muestra tres, a saber, la SAL, el AZUFRE y el MERCURIO, por la disolución química, por la vista y por el tacto.

Pero por (1) el mercurio, el azufre y la sal no se debe entender que de esta manera puedan ser extraidos los minerales de los cuerpos mezclados y compuestos, gracias a la disolución química, tales como son comúnmente vendidos por los mercaderes, sino que es suficiente si son tales cosas, sobretodo en la familia de los vegetales y animales, que son análogos de esos minerales, y que se diferencian entre sí tanto en su esencia, propiedades y acciones como aquellas en su género mineral.

Entre los antiguos filósofos había una gran discusión sobre el número de los principios, así que entre ellos se vertían contra aquellos {~los principios} opiniones diferentes y que estaban en contradicción entre sí. Demócrito y Epicuro metieron en nuestros principio el vacío, el infinito y los átomos, con el concurso de los cuales se formarían todos los cuerpos. Teodoro, conocido como Croco, decía que las cosas estaban compuestas de cuerpos muy pequeños e indivisibles, como principios. Empédocles pensó que todas las cosas, que se forman, se condensan de elementos dispares y que al mismo tiempo armonizan. Pitágoras 
(1) No deben confundirse el Mercurio, el Azufre y la Sal con los minerales así llamados vulgarmente.
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estableció que las líneas, las figuras y los números eran los principios de todas las cosas, de tal modo que cada una de sus opiniones se apoyaría por todos lados en sus razonamientos. Pero puesto que estas cosas ya en su día fueron rechazadas como inútiles y sin valor, en vano insistimos más largo tiempo en éstas. Más bien oigamos la opinión de los académicos y de los peripatéticos, que es cosa sabida que discutieron más sabiamente y que comprendieron mejor y que se acercaron más cerca a la verdad sobre los principios de las cosas. Platón, hablando sobre los principios, establece tan solo tres: Dios, ejemplar y materia. Solamente sostiene dos, a saber, el infinito y el límite, indicando con el nombre de infinito la materia y ciertamente con el de límite la forma, como la cosa que detiene y encierra la materia libre y que se extiende en sus límites o fronteras. Aristóteles no se distanció mucho de la opinión de su maestro, si bien ha desarrollado la suya con otras palabras que sin embargo van a parar a lo mismo. Ya que lo que Platón llamó “límite”, Aristóteles lo llamó “forma”. Lo que Platón llamó “infinito”, Aristóteles lo llamó “materia”, constituyendo aparte su ausencia el tercer principio. Y aunque los consideran así, no se debe creer que los principio de los filósofos antiguos comprabados ya desde hace tantos siglos, son subvertidos por los herméticos con sus principios sensibles (~sensoriales). Es más, más bien debe creerse que aquellos con estos están fácilmente de acuerdo y concordantes en esto. Pues cuando los herméticos dicen que todos los cuerpos constan
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de Sal, Azufre y Mercurio, no se oponen a Aristóteles, que estableció los principio de las cosas: materia, forma y ausencia, ni a Platon diciendo que Dios, el Ejemplar y la Materia son los principios de todas las cosas. Puesto que cada uno de por sí examina diferentes órdenes de las criaturas. Pero la razón de los herméticos, por la que no tienen confianza en esos principios comunes y alabados, es principalmente ésta, que estos {~principios} no son suficientes para expresar los procesos y las causas de las generaciones y de las transplantaciones en todos los aspectos. De otra parte también admiten con agrado la definición por la que Aristóteles divide sus principios en una materia prima simplísima y remotísima, sosteniendo todas las vicisitudes de las formas o en la cual está la fuerza que puede ser sometida por todas las formas y ser dividida en dos cosas antagónicas, a saber, la forma y la ausencia.
Estos principios admiten que son los primeros y más sencillos de todas las cosas, de los cuales está primeramente formadas todas las cosas naturales, de tal manera sin embargo que diferencian entre los que constituyen y los que demuestran, o, si lo prefieres, entre los principios de las cosas y los de las nociones. Y como los {principios} herméticos no son abolidos por aquellos, que establecimos como principios de sus cosas, de los cuales últimamente se componen y están formadas todas las cosas compuestas. Así es muy cierto que de ningún modo son destruídos los {principios} aristotélicos por estos. Porque lo mismo
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podría demostrarse por un largo encadenamiento de lo indivisible y de los cuerpos celestiales con la admirable unión sublunar si la razón de nuestra doctrina no aconsejase lo contrario. Finalmente por esto los nombres de aquellos tres principios químicos: Sal, Azufre y Mercurio fueron transcritos desde la familia de los minerales para los mismos principios de los vegetales y animales (1), porque son las raíces y los fundamentos de todas las fuerzas en todo compuesto, que antes ninguno de los que poseen no es hasta tal punto tal que los mismos principios fueron adaptados con cierta autoridad en todo el mundo por todas las cosas, también en los miembros similares según su fuerza: la existencia, los alimentos y los remedios, que constituyen las enfermedades y las cuasas de las enfermedades, los venenos y todos los males.

El Mercurio (2) es aquel licor ácido, penetrable, penetrante, etéreo y purísimo por el que existe toda nutrición, sentido, movimiento, todas las fuerzas, los colores y el retardo de la vejez prematura. Se compara con el elemento de aire y de agua: A aquél sin duda, puesto que fácilmente se transforma en aires alterado por la vecindad del calor. A ésta, puesto que, como ésta {~el agua}, son difícilmente contenidos por su propio límite, pero fácilmente por el límite de otro.

O así: El Mercurio es aquel licor ácido, penetrable, penetrante. Aquel cuerpo esencial, substancia aérea, sutilísima, espirituosa y vivificante, sustento de la vida y de la propiedad o de la forma del utensilio próximo.
(1) D. Hartmann en “Natura consulto”.

(2) Mercurio.
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El Azufre (1) es aquel bálsamo dulce, aceitoso y viscoso. Que conserva el calor nativo de las partes, instrumento de todo movimiento, de todo crecimiento y de toda transmutación, fuente y origen de todos los olores, de los gratos y de los ingratos. Se asemeja al fuego (2), a causa de su llama, que toma con toda facilidad como todas las otras substancias resinosas y aceitosas. Y esto es particular de él: que tiene la fuerza de calmar y de unir los enemigos extremos. Pues lo mismo (3) que nunca harás una arcilla muy tenaz con agua y arena a menos que le mezcles cal o algo aglutinante, así tampoco se pueden unir el Mercurio volátil y la Sal fija en una substancia más tenaz, excepto con el vínculo y la unión del Azufre, que, partícipe de los dos principios, contempera la sequedad de la Sal y la liquidez del Mercurio con su viscocidad; la densidad de la Sal y la penetrabilidad del Mercurio con su flexible fluidez; el amargor de la Sal y la acidez del Mercurio con su dulzura.

La Sal aquel cuerpo seco, salado, que defiende los cuerpos compuestos de la putrefacción, que vale mucho por sus maravillosas facultades disolventes, coagulantes, detergentes y evacuantes, por el que se designa a todas las cosas sólidas, sabores e otras innumerables virtudes. Por analogía corresponde a la tierra, no porque ésta es fría y seca, sino
(1) Azufre.
(2) Proprio del Azufre.
(3) Analogía del Calcio con el Azufre.

(4) Sal.
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porque este elemento es firme, fijo y sostén de la generación de todos los cuerpos.

Pero dichos principios (1), hablando con propiedad, no son ni cuerpos, porque están impregnados claramente por aquellas espiritualidades, por el influjo de las semillas celestiales, ni espíritus, puesto que son materiales, sino que son ambiguos entre ambas naturalezas: y son señalados por los filósofos con diferentes nombres, o por lo menos se alude a aquellos con éstos, como se ve en la siguiente tabla:
Sal,
Azufre,
Mercurio.

Sal común
Sal de Piedra
Sal Amoniaco.

Áspero y amargo
Dulce
Ácido.

Cuerpo
Alma
Espíritu.

Materia
Forma
Idea.

Que soporta
Que hace
Que da forma o se mueve.
Fijo
Inflamable
Vaporoso.

Arte
Naturaleza
Inteligencia.

Sentido
Juicio
Intelecto.

Material
Spiritual
Glorioso.


En efecto, aún cuando podría comprobarse con las poderosas consideraciones de la razón que verdaderamente todo cuerpo compuesto puede ser reducido y consumido en estos tres principios, en la santa constancia ternaria (así según los pitagóricos todo y todas las cosas se reducen a tres),
(1) Los principios químicos son ambiguos entre la naturaleza de cuerpo o de espíritu.

(2) Todo cuerpo compuesto puede ser reducido en sus tres principios.
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sin embargo la evidencia y la inspección ocular supera con mucho a todas éstas y por esto explicaremos, en favor de los novatos, todo el asunto con ejemplos tomados de diverso género de mezclas {~compuestos}. Empecemos pues (1) por las maderas verdes, que si las quemas, saldrá en primer lugar algo acuoso, que claramente no es adecuado para recibir las llamas del fuego, y si se recoge lo convertido en humo, se resuelve en agua (y por esta razón buscar la bebida de la llama no es imposible) y se llama Mercurio. Después presenta algo aceitoso, fácilmente inflamable, que resuelto en vapores, si se encierra, se convierte en un aceite y se llama Azufre. Finalmente queda algo seco y terrestre, que se extrae de las cenizas, gracias al agua, y que se disuelve en la humedad y el frío, pero se coagula en el calor y reciben el nombre de Sal. Así la leche (2) contiene una substancia Sulfúrea, mantecosa, después una Mercurial, serosa y por último una Salina, caseosa. En los huevos la clara presenta Mercurio, la yema Azufre y las pielecitas y las cáscaras, la Sal. Así, exprimiendo sacamos aceite de la semilla de lino (3), agua por separación del aceite y Sal por extracción de las heces residuales. De modo similar se saca de los Gariófilosa, (4) 
(1) Madera verde
(2) Leche.

(3) Semilla de lino.
(4) Gariófilo
(a) Garyophyllon-i, n.: Árbol que produce los clavos de especie.
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un agua Mercurial eminentísima, un aceite Sulfúreo excelentísimo y, de las heces, la Sal. Así el Nitro (1) en el humor acuoso se separa en sebo y Sal. De la misma manera de la sal marina producimos un Mercurio dulcemente amargo, cristales dulces, de naturaleza claramente Sulfúrea y finalmente la Sal misma muy fija. Así del antimonio (3) se saca un régulo que es Mercurio. α (puesto que si juzgamos digno el nombre de Mercurio para el Mercurio precipidado, cinabarizado, turbisado y sublimado, por qué no el régulo de antimonio, aunque éste se coagule con un poco de azufre). Después un azufre rojo, que prende la llama (porque es muy volátil, como se ve en la calcinación del antimonio, y de su régulo, al sol, por medio del espejo ardiente, donde el azufre enseguida prende la llama y en el cinabrio, en la confección del polvo emético) y por último la Sal, que es vomitiva (~emética), β a causa del azufre que se halla en toda sal fija, pero no por causa del azufre combustible, puesto que el azufre del antimonio es diaforético por sí mismo. Y júzguese del mismo modo sobre las resoluciones del resto de compuestos.
(1) Nitro.

(2) Sal marina.

(3) Antimonio.

α  El régulo ciertamente se saca del antimonio, pero no es el Mercurio mismo, sino más bien como él.
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β No es un vomitivo: Pues las sales generalmente tienen fuerza diaforética y diurética, aunque a veces, por la separación, también posean las fuerzas para expulsar.

Pero en primer lugar debe indicarse (1) que no se encuentra ninguno de los principios antes dichos simple y aislado, que no participe de los restantes. Pues el Mercurio contiene una substancia sulfúrea y salina. El Azufre una substancia salada y mercurial. La Sal ciertamente una substancia aceitosa y material. Además (2) también debe observarse que en la-s/lo-s [Greek=anasoicheiôsei] espagírica de las mezclas, además de los tres principios citados verdaderamente activos, resultan otros dos cuerpos que no son añadidos por los químicos al número de sus principios, porque solamente están como envoltorios de aquellos, y abandonados por toda la [Greek=d(??)amei] hipocrática, de los cuales uno seco, es la Tierra arenosa, o ceniza lavada y se llama Tierra condenada y cabeza muerta, y que fácilmente se convierte en vidrio; el otro húmedo, y accidentalmente aéreo, a saber una flema insípida e inodora, y que solo moja, sin ninguna otra energía o actividad médica.
(1) Ningún principio es claramente simple.
(2) La cabeza de muerto y la flegma no son principios.
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CAPÍTULO III.

Sobre la Calcinación.


Hay dos tipos de disolución {~disgregación}: La Calcinación y la Extracción.


La Calcinación (1) es la disgregación de un compuesto α en cal.


α Toda cosa perfectamente mezclada es llamada compuesto por los químicos en razón de los principios, que existen en todas los compuestos, si  un compuesto no está más consolidado que el otro.

Gebero define α que es la pulverización por el fuego de una cosa, β por privación de la humedad γ a las partes que lo componen.


Pero los químicos entienden por cal (3) cualquier polvillo tenuísimo hecho por la eliminación de la humedad superficial (principalmente de los minerales). Pero cuando el polvo, o la cal, se vuelve claramente impalpable, subtilísimo a la percepción, parecido a la harina delicadísima, entonces lo llaman Alcohol. Y este vocablo también lo transfieren, para expresar convenientemente, al subtilísimo espíritu de vino, rectificado con muchísimas destilaciones repetidas y privado de toda su humedad, llamándolo Alcohol de vino (5).

α Esta definición es un poco más exquisita que la anterior.


β Por supuesto química. Ya que no toda 
(1) Calcinación
(2) I. Summ. perfect. cap 51.

(3) La Cal de los químicos.

(4) Alcohol.

(5) Alcohol de vino.
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pulverización resulta por el fuego, excepto la química. Pues muchas resultan por los rayos del sol. También la tierra bajo la fuerza del sol.

γ Por supusto accidental. Pues nunca puede destruirse aquella humedad esencial por el fuego, a no ser que haya sido incenerado.

Sobre la teoría de la calcinación, antes que iniciemos el discurso sobre ella, hay que explicar las propiedades y los significados de “cal”, de la cual formamos “calcinación”. Así pues la Cal para los químicos no es la piedra sometida al fuego, por esto se le llama así, por que calza {la piedra} en el edificio, sino que es un polvillo tenuísimo hecho por la eliminación de la humedad superflua. Así pues, del mismo modo que la piedra calcárea, gracias al fuego, durante la cocción es despojada de toda humedad, así cualquier cosa que, del modo que sea, ha perdido su humedad, entre los químicos se llama Cal. El alcohol es un tipo de Cal, polvo subtilísimo a la percepción, tenuísimo como la harina, en el que no florece en absoluto ninguna humedad en sus elementos. El alcohol es referido al espíritu o quinta esencia del vino, que, cuando después de haber sido arrancado todo humor aquoso o elemental, esto es, por repetidas preparaciones filosóficas, es extraido tan solo lo que llena las substancia vinosa y espirituosa, recibe por analogía esto de nombre. En general llamamos calcinación a la reducción de un compuesto a cal. Así pues calcinamos algo para que, después de eliminada la humedad que une las partes del compuesto, se haga un polvo de ellas.
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Pero puesto que la humedad es doble, esencial y accidental: o se quitan las dos y se dice “incineración” o por lo menos, permaneciendo la primera, se elimina la última y se dice “calcinación” propiamente. De ella hemos de hablar dentro de poco. Así pues resumamos más extensamente la naturaleza de la calcinación, puesto que su uso es grande y necesario. Primeramente calcinamos algunas cosas de tal modo que se vuelvan más adecuadas para la disolución. Pues es verosímil que pueden ser extraidas menos esencias de los {cuerpos} íntegros debido a su dureza que si fueran divididos en su partes más pequeñas y átomos. Además la acrimonia, permanaciendo en la substancia tenue y a menudo dependiendo de la sal volátil,  es eliminada por la calcinación, que evapora con la fuerza del fuego. Por esta razón los medicamentos agrios se vuelven más suaves. Por el contrario existen {cuerpos} a los que no les conviene tanto la calcinación  para llegar a ser mejores, para no volverse más agrios. Y, en efecto, el humor acuoso, diluyendo por otro lado mucho la acrimonia en {las partes} íntegras, después de su misma eliminación no hace menor {la acrimonia}, sino más bien mayor. Así el vitriolo crudo, y también el azufre crudo, son menos agrios que calcinados. Pero según la opinión de Geber, ya los espíritus, esto es, los minerales que no sufren el fuego, ya los cuerpos, esto es, los metales, son calcinados. Sin duda los espíritus para que se formen más fácilmente y se vayan por derrame en las aguas. Pues todo género calcinado es más fijo y más soluble en el derrame que el no calcinado, pues cada vez que han sufrido el fuego están más cerca de la fijación. Además, 
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las partes calcinadas, las más penetradas por el fuego, más fácilmente se mezclan con las aguas y penetran en el agua. Ciertamente los cuerpos se calcinan, ya para que depositen sus impurezas y asperezas en el agua, ya ciertamente para que vayan a parar por este pacto al licor, y conseguida la tenuidad,  intercambien fácilmente su naturaleza corpórea y entorpecida con la espiritual. Además la necesidad de la calcinación y su administración cuidadosa, se merece un lugar muy cercano a estos, que habiendo sufrido el cambio por lo menos con pocas variaciones, se convierten en alcoholes: como son los magisterios, de los que aunque también la variedad de preparar produce diferentes clases, sin embargo todos deben cambiar de tal manera que la esencia no reciba ningún daño. Y así aquí es muy elogiado el fuego de reverberoa, que sin embargo, conviene que sea lento desde el principio y graduado, si han de ser entregados por los espíritus los cuerpos livianos y sutiles, pues de otro modo se evaporaría la esencia por la vehemencia del fuego. Pero donde la aridez denota espíritus más fijos, siguiendo con las observaciones de los grados del fuego, lo aumentamos algo, siempre que no haya ningún peligro de que se pierda la esencia. Además calcinamos o con fuego potencial o con fuego activo. Pues ambos fuegos, por su prolongación, destruyen las uniones. Todas las cosas corrosivas dan fuego potencial en cantidad suficiente, como son las sales, y además, los espíritus producidos, que son las aguas stígias o fuertes, por las que toda unión es corroída. 
(a) Ver nota inicial “reverberium”
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Administramos en primer lugar material de fuego a las cosas deshechas en partículas mínimas, mezcladas después o bien con aditivos que favorecen la calcinación – es decir, impidiendo la fusión, o corroyendo al mismo tiempo (tales aditivos son las sales), o bien también sin ellos, en una vasija, según las circunstancias: abierta o cerrada, recubierta o no recubierta, con o sin aberturas puestas. Pero a menudo la práctica pide que los sujetos más sólidos sean primero apagados {~destruídos} con agua o con vinagre antes de la calcinación actual, de esto modo la unión dividida permite fácilmente la entrada del fuego. Hay las que primero deben ser corroídas por sus propias aguas, luego reducidas a cenizas con el fuego de reverbero. Lo cual se hace por la tenacísima cohesión de las partes, que de ningún modo un fuego poderoso disolvería, a no ser que sean corroidos. Ciertamente el fuego, por su naturaleza, obra más fecundamente sobre la substancia previamente dividida un poco que sobre la íntegra, y a causa de esto con mucha contumacia. No obstante hay ciertos cuerpos que, al contrario, desean ser gopeados {~reverberados} y después ser corroídos. Pues de otro modo no se convierten en sus cales, a no ser que primero hayan sufrido algo por el fuego material. Y excederíamos las normas de los comentarios si quisiéramos hablar sobre estas cosas extensamente. Pues en las obras de los autores ha sido recibido con su uso para que, sobre la actuación de una calcinación particular, indiquen a menudo también sus modos. Aquí habrá sido suficiente que haya puesto la operación en sus generalidades y que la haya acomodado para las lecciones de los autores o, más bien, para la práctica misma.
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Y se hace por Corrosión o por ignición.

La Corrosión (1) es la calcinación del compuesto mediante substancias corrosivas.


O sea: La Corrosión es una Calcinación reduciendo cuerpos coagulados mediante espíritus corrosivos. Puesto que ésta no es una verdadera disolución del cuerpo, por esto en justicia debe instruirse acerca de ésta bajo la doctrina de la calcinación.

Ésta se hace de varias maneras, pero sobretodo de cuatro, a saber: Amalgamación, Precipitación, Estratificación y Fumigación.

Algunos la reducen a dos, de tal modo que la corrosión es una vaporosa, pero la otra inmersiva. A su vez dividen ésta en húmeda y seca. Bajo húmeda incluyen la amgalgamación y la precipitación. Bajo seca el cemento y la mezcla.

La Amalgamación (2) es la corrosión de un metal por el mercurio.

Ésta es característica de los metales, y basta la molturación en una masa de las mismas por el mercurio, para que se forme finalmente la cal. Se deriva de “amalgamatio” o más bien de “maligma” puesto que “amalgama” es con la adición de la letra “a” y la metástesis de la misma delante de “malagmaa”. Y “amalgama” es explicado mejor así por algunos: Es un metal con mercurio incorporado que puede ser extendido como la manteca en la palma de la mano. Tiene varios fines y usos en la alquimia:
(1) Corrosión.

(2) Amalgamación.

(a) malagma-tis: cataplasma, emoliente, ungüento.
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1 - Los artesanos eliminan las heterogeneidades del {Sol:oro} y de la {Luna:plata} por medio de ella.

2 – Sirve para la precipitación del {Sol:oro} con {Mercurio_Plata_vino} por el ímpetu aúreo.
3 – Tiene muchos aplicaciones con el {Sol:oro} y la {Luna:plata}, que casi está presente en toda operación, con {Saturno:plomo} y {Júpiter:estaño} (pues otros metales no se amalgaman, a causa de su naturaleza totalmente ajena de la del {Mercurio_Plata_vino}) por el aceite preparado de éstos.
4 – Los joyeros, por el dorado.

Se hace: cuando un metal, excepto el hierro, estirado en hojas o láminas finas, se mezcla con ocho partes de mercurio más o menos (pues para la calcinación de los metales blandos bastan cuatro partes, pero para la de los duros apenas ocho),
para que resulte una masa similar a sí misma en todos los sentidos, para disolver la unidad del metal. Pues después de evaporado el mercurio sobre el fuego, queda el metal parecido a una cal tenue.

La administración vulgar es así: El oro, la plata o el estaño (pues el mercurio es amigo de estos) se reducen a laminitas o a pulvos o son hechos limaduras. Se mezcla una parte de este con el doble o el triple o hasta el óctuplo de aquél. La masa de ahí hecha se vierte en un plato recubierto interiormente con creta, y casi candente, con una vara de madera se remueve y se agita muy bien, pero aflojando durante la evaporación de la plata viva. Cuando todo ha sido bien amasado, se echa la “malagma” en agua fría, se seca,
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la parte de plata viva se exprime a través de una piel de cabra o de ciervo. Lo que resta, se elimina bien sublimando en un vaso, o corroyendo mediante clavos, o evaporando sobre brasas.

La Precipitación (1) es la corrosión mediante aguas fuertes.

Se hace: Cuando los cuerpos α, se sumerjen en un licor corrosivo y después de corroídos y disueltos, y por la sustracción del agua fuerte o por otro modo se repercuten en cal.



α minerales o metálicos


La Precipitación no sólo es la corrosión por las aguas fuertes, sino también por los espíritus penetrantes y demás licores, y la repercusión en cal de los cuerpos por la sustracción de los mismos o por otro [Greek=egcheirêmate] de los cuerpos. Los espíritus penetrantes son disolventes obtenidos principalmente de los medios minerales, o bien por separado, o bien conjuntamente, mezclados en cierta proporción, en virtud de la ley de la destilación. De estos hay varias clases de recetas, según el propósito del artífice y de las cosas para calcinar, de uso común en cualquier parte. Comúnmente son de substancias simples, como el espíritu de alumbre, el aceite ácido de azufre. A estos se le añaden los restantes licores acres, como el vinagre destilado, jugo de limón y agracejo, la salmuera, “exalme”, aguas aluminosas, calcantosasa, el agua de miel agriada por su sal, el espírtiu de tártaro

(1) Precipitación.

(a) La flor de cobre o verdín del metal de cobre.
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e infinidad de otras aguas, tanto naturales como artificiales. Las aguas fuertes se hacen de las mezclas, de alumbre y vitriolo, con la adición a veces de sal o azufre. Las aguas regias son las que destruyen al rey de los metales, a saber, el oro, sobre todo con la ayuda de su cortesano, o águilaa, al que llaman sal amoniaco. Así pues el espíritu penetrante primeramente disuelve la unión del cuerpo o del metal, y consume su naturaleza en agua, y después de retirados, o depués de agotados por un largo tiempo, la cal se irá al fondo. Pero si después de la disolución del cuerpo con agua no precipita la cal, los artífices suelen añadir las cosas que producen la separación. A saber, o añaden agua común, para que de este modo la fuerza debilitada del agua fuerte no retenga por más tiempo la cal, sino que descienda, esto es, se precipite, y hasta que se manifieste. O añaden sal, o agua salada caliente. Pero a menudo diferentes materias tienen diferentes separaciones, como en lugar de plata suelen lanzar láminas de Venus (cobre), a las que la cal de Luna (plata) se precipita por inclinación natural. Creo que la causa de esta [Greek=egcheirêmat@ “práctica”(?)] es ésta: porque el espíritu de vitriolo, del cual y con alumbre se hacen principalmente todas las aguas fuertes,  como innato al cobre y homogéneo, uniéndose al mismo, abandona de este modo completamente la cal de plata que había absorbido en sí mismo y se entrega en las manos de Venus. Todas esas cales, después de separadas las aguas,
(a) aquila: El águila, el rey de los pájaros, significa Sal Amoniaco, debido a su ligereza en las sublimaciones. (Rulandus)
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se lavan cuidadosamente con agua de lluvia o agua destilada suave, se secan y se guardan para su uso. Pero no debe descuidarse en esta calcinación, que para calcinar cada cuerpo, esté a mano su agua corrosiva,  para que no venga a continuación seguramente un efecto frustrante o no esperado. Del mismo modo que no la misma agua fuerte disuelve la plata que el oro, así no todos los cuerpos desean ni pueden separarse indistintamente con todos los corrosivos. Así es necesaria un agua cuando la cal se prepara para el uso del cuerpo humano, otra cuando sedún la medicina transmutatoria.

La estratificación (1) es la corrosión con polvos corrosivos.


Aunque la estratificación no puede llamarse con propiedad calcinación, pues hasta tal punto es una operación subsidiaria para conseguir ésta, así pues no termina la calcinación por sí sola. Porque aunque está al servicio de la misma, porque también la amalgamación la hace, el autor con la gente lo refiere a la calcinación.

Se hace: Se rellena un crisol, un bote o una olla con el metal laminado y con los polvos corrosivos. Haciendo capa sobre capaa, esto es, poniendo algo de polvo corrosivo en el bote, y cubriendo éste con una tenue lámina del cuerpo metálico, y prosiguiendo así hasta que se colme la vasija, teniendo cuidado que las láminas no se toquen mutuamente. Después se ponen carbones
(1) Estratificación
(a) S. S. S.: Stratum Super Stratum
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por el perímetro o se aplica fuego de reverbero, aumentando paulatinamente, como demanda el asunto. También se dice:

O más claro así: La estratificación es cuando en una olla o plato, se amontona una pila de polvo corrosivo y de láminas o polvos metálicos, o C. S. C., esto es, Capa Sobre Capa, hasta el orificio superior. Luego se entrega el vaso por grado al “fuego de rueda”, o circular, hasta que las láminas metálicas se vuelvan fácilmente reducibles a polvo. Coincide casi con la cementación, de la cual ahora (hablamos).

Cementación, y es afín a éste.

La cementación (1) es una corrosión seca, en la que un cuerpo metálico estratificado es destruido y calcinado con sales corrosivas y con otras substancias de secantes. Su preparación es ésta: El cuerpo metálico a cementar se reduce a tenues láminas y se corta en trocitos con unas tenazas. Se pulverizan las especies corroyentes y se rocian con vinagre, orina o agua fuerte, para que resulten del tamaño de partículas (algunos las utilizan secas). Luego de esta papilla, o de este polvo, se introduce una porción en la caja cementaria, y se le superpone una lámina a aquella y se rocía la lámina con otra porción de polvo y así se hace capa sobre capa, como dicen los artífices, hasta lo más alto o casi. Se guarnece la cajita con argamasa (lutum) fuerte, se cubre con la tapadera y se pega, y
(1) Cementación.
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se coloca al fuego o (lo que es mejor) en su horno y se cementa al segundo grado durante cuatro, seis, ocho, doce o veinticuatro horas, incluso se conserva allí mismo algunos días (según el estado de las cosas), después de poner sin embargo un respiradero en la parte superior, o incluso con varios, si hay en el cemento sales volátiles como amonio, sal de piedra, etc., pued de lo contrario estalla el artificio. Finalmente, después de enfríado el recipiente, se abre y se separan del polvo las láminas, que se encuentran todas quebradas y calcinadas. Los fines de cementar dependen de la decisión del artífice que se lanza al cemento sin duda para que se purifique el metal, para que sea exaltado por su color y su firmeza.

La Mezcla (1), en la que se mezcla el cuerpo a corroer con los polvos corrosivos y después de acercado al fuego se convierte en cal.

Esto es, cuando ciertas especies, como el azufre, las sal de piedra o la común, u otras, se menzclan y trituran con el cuerpo que se calcina, por las que el cuerpo llevado al fueo se convierte en cal.

La Fumigación (2) es la corrosión del metal por el humo o por un vapor acre.

La fumigación, según la doble naturaleza del humo, se establece doble. Pues el asunto se realiza bien en seco o bien con vapor húmedo. El vapor seco es el de los minerales y principalmente de la plata viva y del plomo. Por este método, ya por uno de los dos para la calcinación de los metales más nobles, ya también del plomo solo para la plata viva.
(1) Mezcla
(2) Fumigación.
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La manera del primero es así: Vertido el plomo o la plata viva, estando caliente, en una olla, una lámina de oro o de plata puesta encima de la abertura más estrecha, absorbiendo el vapor que asciende de uno de los dos, se vuelve pulverizable, y después de ser triturado con sal puede ser convertido en cal. El método del segundo es: En plomo levemente fundido sin ignición, después de la primera o una cierta refrigeración, apretando con un bastoncillo o con una piedra se hace una cavidad, e introducido en ella plata viva aún caliente y sacada después de refrigerada, después de repetir algunas veces aquellas fusiones del plomo y la introducción del mercurio en la cavidad, se vuelve pulverizable por todas partes, y de tal modo se convierte en polvo o cal. El vapor húmedo es el de los licores, o de las aguas agudas, que corroen los cuerpos con sus vapores. Así, suspendida una laminilla de los metales, con un hilo pasado a través de un orificio, en una olla de abertura estrecha, sobre vinagre de los destilados, u otra agua estigia y la olla, perfectamente cerrada, se deja algún tiempo en cenizas calientes o con estiércol, paulatinamente dan cal corroidas por los vapores húmedos que se evaporan de los líquidos de abajo hasta su superficie, y después de raspadas y repetido varias veces lo dicho, finalmente se transforman enteramente en cal.
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Ésta se hace de diferentes maneras: En general basta saber que un cuerpo metálico dividido en laminillas para calcinar por el humo se sunpende o sobre aguas fuertes, vinagre, o vapor de plomo licuado, o de mercurio o de substancias acres similares, como vulgarmente se acostumbra a preparar el albayalde.

La Iginición (1) es la calcinación por el fuego.

No se hace ninguna calcinación sin fuego, si no actual, al menos potencial, si no inmediato, al menos mediato. Así la fumigación es la calcinación por el fuego, aunque no inmediato, sino mediato.

Y hay la Incineración o Reverberación.


La Incineración (2) es una ignición en la que los cuerpos vegetales y animales son reducidos a cenizas por un fuego más violento.

Los minerales propiamente no se dice (hablando químicamente) que se reducen a cenizas sino a cal. Por esto la incineración se define que es una ignición que convierte los cuerpos vegetales y animales en cenizas con un fuego más vehemente. O, para describirlo muy claramente, es la operación química que reduce a cenizas con la ayuda del fuego una mezcla de cuerpos vegetales y animales después de consumida toda la humedad, tanto la esencial como la accidental (de las cuales ya se hizo mención más arriba),
(1) Ignición.

(2) Incineración.
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puesto que en éstos no queda nada, salvo la sal y algo de tierra muerta (equivale a terra damnatam), que no tienen ninguna utilidad, ni secante ni emplástica. Su ejecución es doble: abierta y cerrada. La abierta, en la cual se quema la materia con una llama viva, de modo que haga como alimento de la llama, hasta que se reduzca a una ceniza blanquísima y perfectísima, de la cual se extrae en tanta cantidad la sal elemental. La ejecución cerrada es cuando en una olla, con una tapadera adecuada, con las juntas pegadas por todas partes con argamasa (lutum), se quema hasta llegar a cenizas, y por este método se fijan las substancias volátiles con las fijas. Del que se extrae la sal esencial, que llaman álcali, diferenciándose ésta de la otra porque aunque en esta calcinación se destruye todo humor, sin embargo algúnos espíritus son fijados y retenidos, de dónde también se llama esencial porque retendría algo de su esencia.

La Reverberación (1) es una ignición en la que los cuerpos se calcinan en un horno de reverbero con fuego vivo.

Se dice reverberio o llama reverberante porque la llama, ya sea de brasa, ya sea de maderas, obra en la misma materia por todas partes, de tal modo que, aunque su naturaleza sea elevarse, ésta es obligada a reflejarse y a volver por el curso recíproco al mismo recipiente. Pero esta reverberación se compone de un doble movimiento, ya el natural
(1) Reverberación.
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en línea recta, de abajo hacia arriba, ya uno violento oblicuamente y hacia abajo. Puesto que el fuego convierte la materia en humo, que con sus grandes torbellinos, si no se le da salida, se revuelve en sí mismo. Este movimiento mixto es propio de él. Ésta se divide en dos tipos diferentes de artificios, o sea, la reverberación cerrada y la abierta. La cerrada es cuando los cuerpos para reverberar se calcinan en un horno de reverbero cerrado. Con esta reverberación se pueden administrar exactamente los grados del fuego, para que pueda aumentarse y disminuirse el calor, lo que no sucede en los vulgares. La reverberación abierta es cuando se calcina la materia en el horno de reverbero con todas las aberturas abiertas. Esta reverberación es muy intensa y la utilizamos en la disolución de los cuerpos duros y pertinaces.

Hasta tal punto concierne a la DESECACIÓN de la humedad nativa (1) que suele convertirse en sal, vitriolo, alumbre y similares α.

α.
 El autor hace mal en llamarla desecación de la humedad nativa, pués hubiera sido mejor y más correcto decir humedad accidental, ya que tal desecación no puede equipararse con ningún arte espagírico,  que antes bien designaría el consumo o la abolición de la humedad esencial. Pues es imposible que la esencia pueda subsistir por sí misma después de abolida la humedad nativa.
(1) Desecación de la humedad nativa.
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Esa humedad que se pierde en la desecación del vitriolo y de minerales similares, no parece ser simplemente externa o accidental, como algunos pretenden. Pues una variedad de substancias, después de eliminada ésta, no pueden ser distinguidas a causa de los cambios de colores y sabores. Además, ¿Quién negará que la humedad flemática, que hay en el vino y que una vez eliminada se transforma en aguardiente, es nativa del vino? El mismo espíritu de vitriolo, que consideran que solo es la humedad nativa del vitriolo, no carece de este modo de la humedad flemática y sin ésta no puede subsistir. Ésta se separara destilando cuatro onzas de espíritu de vitriolo sobre una onza de sal de tártaro. Pues así se producen alrededor de tres onzas y media de agua completamente insípida.
CAPITULO IV.

Sobre la Extracción.


La Extracción (1) es un tipo de resolución donde se separan las partes más simples de una mezcla de cuerpos de las más gruesas.


Aquí el término de extracción se toma con un significado muy amplio, de tal modo que no se toma tanto para significar la separación de la esencia de un cuerpo por medio de un disolvente, donde después que ha sido separado el disolvente, bien por evaporación, bien por destilación, queda en el fondo la esencia del cuerpo,
(1) Extracción.
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que se llama extracto, sino también se toma por la cooperación que abarca simultáneamente bajo ella la sublimación y la destilación.


Y así llamada es de doble sentido ya sea generalmente o bien especialmente.

Generalmente (1) así llamada acontece de dos maneras, por un lado por ascención y descenso y por otro por el modo intermedio.

O así, o sin medio, como por ascensión y descenso o con medio

Y aquella es o seca o húmeda.

Seca se llama Sublimación, húmeda se llama Destilación.

La Sublimación (2) es la extracción de las partes sencillas secas, por le fuego, que se elevan en lo alto y se adhieren al recipiente.

Cuando algo es arrastrado y se eleva en el aire, los químicos lo llaman sublimación, aunque por lo menos no con la dicción latina. De aquí que los adictos al latín más puro la llaman elevación seca (como llaman elevación húmeda a la destilación). La sublimación aunque es muy afín a la destilación por ascenso, porque así como ésta, aquella requiere un recipiente recto y por lo menos en esto difieren, que como en la destilación los vapores que son llevados a lo alto, se condensan en un licor, así en la sublimación las exhalaciones secas ascienden y elevadas en lo alto, se adhieren, a modo de átomos, a los lados del alambique.
(1) La Extracción considerada generalmente.

(2) La Sublimación.
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De donde definimos la sublimación, que es la operación en la que un cuerpo en forma de vapor, mediante la fuerza del fuego, es conducido a lo alto y allí subsiste congelado por el ambiente frío, y que se llama sublimado por la forma de la operación, y se compara a la precipitación. Así dice Geber, libro 2. “summ. perfect.” parte 4, capítulo 40, que la sublimación es la elevación de una substancia seca por el fuego con la adherencia en su recipiente. Pero los recipientes ahora son más altos, ahora son más bajos, según que la materia a sublimar sea más o menos volátil. Pues si es volátil, se debe poner un sublimador más alto. Pero si asciende menos alto, entonces uno más bajo. A veces se ponen más ollas preparadas para este uso y se pone una sobre la otra, y todas están perforadas en su parte superior, solo la superior está cerrada y tiene un pico en el lado, para que, si hay algo de líquido presente, pueda gotear. Pero se acoplan por su extremo tantas ollas que lo más puro y volátil suba a la olla superior y lo más impuro y pesado se deposite en el fondo. Por otra parte la sublimación se divide según la diversidad de los espíritus que subliman, como dice Geber, pues alguna se hace con fuerte ignición como la del sulfuro de hierro, la de la magnesia y la del carbonato de zinc; alguna con fuego mediano como la del mercurio y la del arsénico; alguna con fuego suave como la del azufre. Aunque en general toda sublimación deber ser preparada de este modo, 
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por esta vez bastan estas que siguen. Pues sería inútil querer enseñar aquí los diferentes e infinitos modos de las sublimaciones,
puesto que estos no pueden aprenderse por otro medio más que por la práctica misma, que únicamente recomendamos a los estudiosos de la Chimiatría.

La materia que se sublima, y ésta o sola o mezclada con otras más fijas que la puedan retardar para que no escape enseguida cuando se calienta por el fuego y que retenga todas las impurezas consigo por alguna afinidad, o si la substancia que se sublima es fija, se mezcla con una volátil, que se lleva a lo alto la misma, o toda o parte de ella. También deben observarse los grados del fuego: Al principio debe aplicarse un fuego lento y solo de este género, para que lo acuoso y húmedo que está presente pueda ser sacado fuera. Y si algo sublima por aquel grado simultáneamente: no se aumente el fuego, para que así la parte subtilísima ascienda con el fuego débil, y puede ser recogida aparte si se quiere. Pero si se detiene un poco, se aumenta. También se debe prestar atención al tamaño del alambique o de la olla. Pues si la materia sublimada lo llena, entonces o se debe cambiar con uno nuevo o se debe evacuar la materia, para que las floresa no caigan de nuevo en el matraz. Pero ciertamente éstas no pueden completar la doctrina de la sublimación,
(a) Flor: no la de las plantas, sino en el sentido de “la parte más escogida de algo” (ej. flor de azufre)
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a no ser que el autor también lo aplique a la materia que se sublima tanto si ésta es simple como si es compuesta. En la simple basta la elevación de las partes secas más sutiles elevadas por el fuego en lo alto, con la transformación del cuerpo en otra forma, como se ve en la sublimación del mercurio. Pero en la compuesta se requiere también la incorporación de diferentes substancias en una, para que de ahí salga un compuesto sublimado y nuevo medicamento como en el caso del cinabrio.

Se hace: Cuando se prepara la substancia a sublimar, como es conveniente, esto es, ya por lavado, ya por calcinación, ya por tostado, ya por cocción, ya similarmente y después, ya sola, ya mezclada a otra materia, se pone, en el fondo de una vasija redonda o ancha, la cantidad suficiente para que se llene la mitad de ella y fuera del horno se unta con argamasa (lutum) salado/acre la parte que sobresale arriba con este tubo de sublimación que se cubre con un alambique ciego perforado por el medio del vértice superior para que los espírtius húmedos puedan escapar por aquel agujero. Después se da fuego por grados y se cierra el ojo del alambique con argamasa (lutum) cuando ha escapado toda la humedad (lo que puede reconocerse con un vidrio o una lámina pulida de hierro cuando aplicada ésta no se impregna más con vapor) y se aumenta el fuego para impulsar los espiritus hacia arriba.
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En resumen, puesto que según Geber (1), la sublimación es la elevación por el fuego de la materia seca con adhesión a la vasija, es evidente que vulgarmente se confunden la destilación y la sublimación; y las aguas, que fueron destiladas son llamadas sublimadas. Además también se debe observar que esta operación química no es un invento nuevo, sino también conocido por los antiguos. Pues así (2) también se prepara el carbonato de zinc, con Galeno y Dioscóride por testigo; también de ésta la flor de la calamina y el espodio, con lo mismos testigos.

La Destilación (3) es la extracción de las partes húmedas convertidas en vapor por el calor, elevadas y los vapores condensados en un licor por el ambiente frío, a través del pico del alambique, en un recipiente puesto debajo.

La destilación es llamada katasalagmos por los griegos, y propiamente parece significar “fluir paulatinamente” y puesto que los picos de los alambiques estilan paulatinamente y gota a gota, por esto lo llamaron destilar. Así Dioscorides dice que cierta substancia en el calcanto {flor de cobre, caparrosa verde} que es llamada salaktikon, como cayendo gota a gota y condensando; de dónde salaxis destilación. En general, entre la operaciones químicas, ésta es frecuentísma y muy necesaria, así como se hace tanto uso de ella, que está al servicio de todas las demás operaciones químicas, bien preparando disolventes, bien separando los mismos nuevamente de las esencias y ciertamente parece que fue inventada gracias a la extracción de las esencias.
(1) lib. 2. sum. perfect. par. 4. c. 40.

(2) lib. 14. cap. 85.

(3) Destilación.
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Pero para que las esencias se exalten y se vuelvan más sutiles y más prestas a la penetración, deben ser destiladas. Aunque otros utilizan el nombre de la destilación de otro modo y algunos con el nombre de destilación entienden todo el arte químico. Aquí sin embargo se toma más propiamente el nombre de destilación.

También algunos invocan la destilación con el nombre de “elevación de la humedad” {o líquido}. Otros definen a ésta de otro modo, de tal manera que es el sutilización de las partes húmedas, convertidas en vapores, de {a partir de} las secas y gruesas. O definen que es la operación por la que, todo lo que hay de líquido en el cuerpo se separa en forma de vapor  y, después de condensado en líquido por el ambiente frío, es recogido en una vasija colectora.

Lo que Aristóteles dice en “Meteor. 4.” es cierto (1): “El arte imita a la naturaleza”, lo que está de acuerdo con la práctica tan extendida de esta operación de la química. Pues lo mismo que los vapores, por los rayos solares, son transportados hacia arriba desde la tierra hasta la región media del aire y hechos más densos por el frío de esta extensión celestial, causan la lluvia. Así el artesano químico obtiene la esencia en forma de líquido de aquellas cosas exhalables y vaporizables por la separación, mediante la acción del fuego, de los espíritus ténues de las partes más espesas, y por la elevación a las cámaras frías del cabezal {dónde condensan}.
(1) El arte imita a la naturaleza.
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Así en el cuerpo humano, cuando las exhalaciones de las partes inferiores son llevadas a la región aérea del microcosmos {~hombre}, igual que en el alambique, por su frío, se condensan en el excremento pituitoso y mucoso. De donde después se produce su destilación y fluxión por largo tiempo en la nariz, el paladar y en otras partes del cuerpo. De aquí sucede: que cerremos las ollas con su tapa en la cocción de los alimentos para que todo lo que condensó en agua de los vapores regrese a su origen en virtud del derecho de retorno. Y cuando queremos guardar el calor de los majares cubrimos completamente con otras fuentes ovaladas las bandejas en las que se sirven. De donde los vapores de los alimentos, espesados por la contratapa fría, caen a pelotones.

Y es que la destilación puede ser, según la posición opuesta de los vasos, aunque omita muchas otras diferencias, o bien recta o bien oblicua. Aquella se hace por un alambique, o una vesícula; ésta por una retorta, sobre todo cuando se calientan espíritus contumaces.

También de la diferente variedad de materiales se encontró la razón para la separación y para que no le faltase nada a este arte, los artífices concibieron varios tipos y modos de destilar, con los que finalmente consiguieron sus propósitos.
68
TYROCINII CHYMICI

Pues unas cosas pueden ser convertidas fácilmente en exhalaciones, vapores y espíritus; de otras solamente se sacan exhalaciones con una mayor fuerza del fuego; pero aquellas exhalaciones elevadas gracias al calor, o bien son fácilmente arrastradas a lo alto y se extienden hacia arriba o bien son arrastradas hacia abajo a causa de la gravedad o bien se comportan de un modo intermedio y ciertamente se elevan algo hacia arriba pero sin embargo no suben a un lugar muy alto. De aquí un fuego abierto da mayor calor, menor arena, aún menor agua. Pero todas estas diferencias se pueden reducir cómodamente a tres tipos, y se establecen tres destilaciones: Por ascensión, hacia el lado y por descenso. O, como distingue el autor, en recto y en obliquo, ésta a su vez o bien por el lado o bien por retorta. La recta es en la que las partes húmedas más sutiles elevadas en el aire arrimándose a las cámaras frías del alambique se condensan en un líquido y por un canal del mismo destilan y se escurren gota a gota a un vaso colocado cerca.
Aquella se hace de este modo: El material a destilar se introduce en el matraz, no muy alto pero bastante ancho (pues exige un matraz recto, o, como opinan algunos, una vasija o una redoma, y hecho del material que mejor sirva, con su sombrero acabado en pico, esto es, con su alambique) y se pone encima un alambique grande, para que recoja los espíritus ascendentes más fácilmente y
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y los resuelva en un líquido. Después en proporción a la elevación, se pone a un calor adecuado, después de arrimado un recipiente recibiendo el líquido que cae, y con todas las juntas muy bien cerradas, encendido el fuego, según los grados, se aplica allí hasta que toda la humedad haya pasado el alambique. Además pueden incluirse en esta forma la destilación por campana, por la que se prepara el aceite de azufre y la destilación por plato, que se coloca juntamente con las flores olorosas (para las que sirve principalmente) sobre un horno con fuego muy lento y se le sobrepone otro plato con cierta inclinación, con un lienzo interpuesto, que recibiendo los vapores ascendentes a través del lienzo baja gota a gota a una olla puesta debajo.
La destilación oblicua es por el lado cuando el humor de un vaso inclinado es atraido hacia el lado. Ésta se aplica principalmente con los minerales, alguna vez también con algunos vegetales, como con las lágrimas de los árboles, con la goma y con las substancias de este género, que, porque son más pesadas, suben con dificultad el vaso por el que se realiza esta destilación, que es o bien de vidrio o bien de tierra y algunos lo llaman matraz encorvado, otros lo llaman bociaa contra bocia.
Generalmente se pone la retorta al fuego abierto, a veces en cenizas, más frecuentemente en arena. De donde esta destilación necesita el segundo, tercero o cuarto grado de calor. Y finalmente la destilación por retorta es cuando
bocia: (libro de Blanckaert): es un vaso de vidrio panzudo a modo de matraz. 
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el humor es expulsado de la retorta con un fuego abierto. Pero nos abstenemos de describir aquí su aparato, puesto que se encuentra por doquier en las obras de los autores. Todos estos deben aplicar sus receptáculos, según el criterio del artífice teniendo muy en cuenta el material a elaborar. Pues algunos precisan necesariamente grandes receptáculos, puesto que los pequeños se romperán, como el aceite de Antimonio, de Vitriolo, etc. Otros los precisan pequeños como las aguas comunes y los espíritus.

Aquí (1) pertenecen la Rectificación y la Cohobación.

La Rectificación es la destilación repetida de los líquidos, para purificarlos α y exaltarlos más. Sin embargo también se realiza alguna vez con la Digestión y cuando deben ser rectificadas secas, aquella se hace con la sublimación repetida.


α Esto es, para hacer sus fuerzas más eficaces.

La rectificación pertenece a la destilación (aunque a veces la repetición de la sublimación es llamada rectificación), pero más bien es el uso repetido de la destilación. De aquí que además una determinada rectificación es llamada por los artífices ciertamente con respecto al efecto que produce. Tiene un gran uso con los líquidos, ciertamente para que se separen los cuerpos extraños como la flema del espíritu o del aceite o al contrario. También tiene un gran uso para avivar los espíritus con su propia sal.
(1) Rectificación.
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Esta operación es tan necesaria que sin ella rara vez se produce un medicamento perfecto por la destilación. Sin embargo tienen la misma disposición de instrumentos y de operación que la destilación, tanto por ascenso como por el lado. Pero a veces tiene por descenso.

La Cohobación (1) es la repetición de la destilación, en la que el licor destilado se reañade otra vez a los restos y se destila de nuevo. Pero se hace con los restos previamente triturados y empapado poco a poco con el humor para que se maceren.

De la misma manera que toda maceración continuada en presencia de su disolvente ablanda la materia y compele a su separación, así la cohobación con la adición múltiple repetida más frecuentemente del disolvente hace lo mismo. Así pues la cohobación es diferente de la maceración por poco, a no ser porque ésta requiere descanso y aquella un movimiento continuo, y así su propio uso obra como las destilaciones. Y no obstante hay una disolución o corrupción de las partes del cuerpo, a causa del frecuente rociado del excipiente y por consiguiente de la prolectacióna del mismo gracias a la destilación. Promete un doble objetivo: pues o bien la materia transmite simultáneamente algo de sus fuerzas o de su substancia al disolvente frecuentemente añadido y evocado, o bien inversamente retiene siempre algo de aquél mismo para ella misma. Así de aquel modo las substancias fijas se vuelven volátiles y de éste la volátil se hace fija.
(1) Cohobación.

(a) Prolectatio: (Rulandus)= Prolectación: Una extracción por medio de la reducción de las partes sutiles, de modo que siendo rarificadas por el cambio de su naturaleza y separadas de sus partes más gruesas adquieren una cierta consistencia. Las cosas empleadas en la prolectación se llaman “Agentes Atenuantes”. Antes que la substancia sobre la que se opera adquiera consistencia, se añade una materia libre, gaseosa o acuosa; la prolectación tiene lugar por la acción de varios elementos y la substancia sobre la que se actúa puede se diferente de una tierra sólida solo por razón de su ligeresa e inestabilidad.
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La extracción (1) así llamada en general, que se hace por descenso, es doble: o bien caliente o bien fría.

El motivo de la destilación por descenso, según Geber, es para la obtención del aceite de los vegetales. Pues las grasas difícilmente ascienden debido a su peso, pero escurren hacia abajo fácilmente. De ésta se consideran por algunos cuatro divisiones, al menos de sus elementos, así resulta que una destilación por  descenso se hace por el fuego, otra por la tierra, (que sin embargo poco se diferencian entre sí, excepto porque en ésta siempre se actúa más suavemente) la tercera por el aire y la cuarta por el agua. Pero es más cómodo si se reducen éstas a una dicotomía, dividiéndose la destilación por descenso en caliente y fría.

La caliente es por el modo que las partes sutiles se separan de las grandes por descenso mediante el fuego. De donde también se llama destilación por descenso y se aplica en la preparación de la pez cuando fluye de un montón de ramas resinosas de pino cortadas, con todos los respiraderos cerrados y después de encendido el fuego en el interior de la pila, como se ve en la obra de Plinio, libro II. capítulo 16 y de Mathiolo, quines describen esta operación con exactitud.

La destilación caliente por descenso puede describirse con líneas más breves así: Que es la extracción del licor disuelto en los cuerpos con un recipiente invertido.
(1) Destilación por descenso.
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Pero esta destilación se llama por descenso porque en ésta el licor, condensado de los vapores resueltos, no es llevado hacia arriba, ni hacia el lado, sino que se dirige hacia abajo, y destila en un recipiente puesto debajo, y sobre todo se aplica con aquellas substancias que el calor ascendente corrompe, o que sean dispados en fortísimos espíritus {~vapores} antes que puedan ser colocados. Sobre todo es llamada Descenso por Geber cuando son reducidas por fusión las cales de los metales, siendo conveniente para la cocción de los metales por canales o sobre madera (pues así la llaman) en la que un canal oblicuo saca los caudales desde el horno y los dirige a una cavidad bajo el horno. Y no se espera una fusión muy completa, sino que lo que mana en primer lugar, la materia transportada por la madera arqueada (de ahí el otro nombre para la operación) desciende al “suffurnium” {reciepiente bajo el horno} para que no sufra perjuicio por el fuego. A veces desciende desde el lugar del licor un vapor aceitoso, empujado hacia abajo, que debe ser recibido en agua contenida en una jofaina, donde coagula. Pero entonces suele haber generalmente una lámina de hierro perforada en el fondo del recipiente. Pero pensamos que es necesario describir lo menos posible los diferentes aparatos de ésta {“operación”} puesto que se encuentran fáciles y por doquier expuestos en las obras de los autores, principalmente Geber y Juan Baptista de la Porta, para que se consulten.

La fría es en la que se hace la separación de las partes sutiles de las más gruesas {o grsientas} por descenso, sin fuego.
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Y es o bien la Filtración o bien el Deliquio.

La Filtración (1) es en la que los humores acuosos son colados por un embudo, o una carta emporética doblada a modo de embudo, o una manga de Hipócrates con un extremo puntiagudo, o algo similar, quedando en el filtro o recipiente, las partes más gruesas.

En esta operación frecuemente nos ayudan los gorros de lana, por esto, creo, la palabra “filtro” de los químicos. Pues se hace con pelos juntados en forma de tela, que los alemanes llaman Fila; de aquí vulgarmente se pasó a Filgilirem que actúa como una capucha o un capote heco de pelo. Sin embargo esta difiere muy poco de la destilación por ropas, u otros medios comprimidos en un tejido. Pues los diversos modos de una operación no varían la operación. Por lo cual los consideramos, junto con los más juiciosos, como una misma operación, puesto que todos esos medios apuntan a un solo fin que es la claridad o la pureza del agua o licor, como considera Geber, lib. I. part. 4. sum. perfect. cap. 50. Considera su aparato así: Se enrolla una carta emporética, o se dobla, o en su lugar se cose un paño de pelo en forma de saco, o se aplica a un recipiente, como en un embudo, etc. El lícor vertido termina siendo destilado paulatinamente en el recipiente colector. Que habiendo sido pasado una vez, si no es bastante puro, se filtra de nuevo. Que un tapón lo obstruye, se rasca, 
(1) Filtración.
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si es útil, o se enjuaga, o, si impide claramente el paso al licor, se debe cambiar la carta. En algunos se debe aplicar presión. Pero los que se filtran sin exprimir, llegan a ser más claros, los con presión, más turbios. Algunos deben ser filtrados no una vez, sino varias para que se clarifiquen. Si los jugos son viscosos, también se aplica calor. Además las telas o los trapos han sido dispuestos de tal modo que los inferiores sean más apretados que los superiores. Pues así el licro se depura muchísimo.

Pero si por último es una cosa cara y plenamente espirituosa y vaporisable, la filtración se dispone comodísimamente por una doble retorta, del modo que narra Ulsiadius en el c. 56, véase allí.

El Deliquio (1) es cuando las cales inmundas, las sales y las substancias licuables similares, bien por sí mismas, se colocan en una tabla inclinada de mármol o de vidrio, o bien se suspenden dentro de un saquito para que secándose al aire desubstanciado, saquen un jugo puro. Sin embargo a veces sucede que no se hace ninguna separación de las partes por deliquio, como cuando las sales limpiadas, o similares, se colocan en una celda u otro sitio frío y húmedo y son disueltas por la humedad externa, que pronto se introduce en ellas, en un licor que desciende y cae al recipiente puesto debajo.
(1) Deliquio.
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El Deliquio es un tipo peculiar de licuación de la humedad exterior en donde ayudamos a los cuerpos coagulados expuestos a una celda, al aire, a un pozo, como a otro lugar frío y húmedo, sobre un mármol, una tabla de vidrio o en una manga de Hipócrates (como la llaman) que se disuelven en un licor y que caen y destilan en un recipiente puesto debajo, uniéndose la misma {humedad externa} con estos cuerpos. Pero se disuelven en frío sobre todo los polvos calcinados, sales y otros cuerpos por el estilo “oliendo” a naturaleza de sales. Excepto porque las cales disueltas dejan tras sí la “tierra muerta”, ciertamente las sales se disuelven totalmente. Pero todas las substancias que se disuelven en frío, coagulan de nuevo en caliente. La limpieza de las sales de todas sus impurezas corresponde a este lugar. Pues los deliquios frecuentes, seguidos de la evaporación del licor externo, arrojan paulatinamente las tierras muertas y hacen las sales cristalinas, esto es, translúcidas después de arrojada toda terrosidad. El aparato de este deliquio es múltiple. Pues a veces lo que queremos licuar al aire lo extendemos o bien sobre una tabla de mármol, o bien de vidrio, o bien de hierro recubierto con estaño, cuyos lados se cubren con cera y colocamos una piedra o un tablón en tal posición que el licor corra en declive desde la parte superior, donde se puso la substancia, hacia una salida y sea recibido en un vasito arrimado. Se pone la tabla en un sitio subterráneo como una despensa fría.
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Pero mejor se hace y se prepara en los mese de junio, julio y agosto en los que el tiempo es más frío. A veces la materia se encierra en vasitos y se cuelga en alguna parte junto al vapor, o en un pozo, o en baño de rocío. A veces también se esparcen algunas gotas de agua o de otro licor adecuado sobre la cal o la sal para que la disolución se haga allí más rápidamente. Pero si al mismo tiempo queremos el licor alterado e impregnado o bien de un olor o bien de otra cualidad, exponemos la substancia a licuar a una decocción de las hierbas convenientes o al mosto rompiendo a hervir o a cosas similares. Además la duración del deliquio es indeterminada pues se requiere un tiempo más corto o más largo por la proporción de sal pura o impura; también según que los polvos estén muy o poco calcinados. Pues donde la sal es más pura, más sutil y más copiosa, allí pasa más rápidamente al deliquio, y se funde el licor, puesto que todo el deliquio se debe a la sal. Finalmente, los recipientes destinados a los deliquios conviene que sean densos y sin poros para que no transmitan el licor.

La Extracción que se hace por el modo intermedio es en la que de las substancias líquidas o de las secas que han sido mojadas se separan las partes más puras de las más impuras sin destilación ni sublimación. α

α O se extraen (quitan)
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Los chimiátricos trabajan principalmente en esto, para separar aquella forma de las substancias naturales, por la cual y por su propia substancia tiene una especial eficacia en curar, de la hez más gruesa, inútil y terrestre y de la materia acuosa, lo que intentan lograr principalmente por varios modos de extracción con suma destreza. Por esta operación se extraen las esencias del cuerpo mediante un disolvente apropiado y determinado después de hecha la separación (pues un mismo licor no se lleva consigo cualquier esencia sino un cierto licor, una cierta esencia) y luego mediante la destilación o la evaporación, quedan en el fondo y entonces disfrutan propiamente del nombre de “Extracto”; también cuando todavía está bajo la forma de líquido y cuando unido con el disolvente, aún tiene el color de la substancia, se nombra con el nombre peculiar de “Tintura”. Además se debe señalar, aunque el autor y algunos otros los cuentan también entre los extractos, aquellos que son preparados de los jugos recientes, o de las hierbas verdes, exprimidas y depuradas. Sin embargo, las que son preparadas de substancias más secas, con la intervención de otro licor, que los artífices llaman disolvente, deben distinguirse con propiedad con el título de extracciones. Pues a menos que las substancais de las que queremos preparar los extractos sean secadas antes, esa humedad sobrante y ajena es un obstáculo para que el licor que extrae pueda penentrar en las partes más internas.
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Pero cual debe ser la elección de los disolventes en las extracciones, hablaremos de ellos más abajo en el capítulo 9.

Hay tres formas de ella: Digestión, Putrefacción y Circulación.

Las substancias no son propiamente extraidas por estas formas, sino que solamente son cocidas de cualquier modo como puede deducirse más abajo del mismo autor de aquí y de allí. Por mucho que no neguemos que a veces éstas sucedan por la extracción.

La Digestión (1) es por la que las substancias, por el calor digestivo, a la manera de la digestión natural de los alimento en el estómago, son cocidas y maduradas.


Se puede definir más brevemente así: La digestión es una maduración simple, por la que las substancias crudas son digeridas en el calor resolutivo. Pero es tan grande la afinidad entre la digestión y la maceración que a menudo una es mencionada por la otra por los autores, excepto que discrepen por razón de las finalidades. La fuerza de esta digestión y su eficacia es tal, que ablanda también los cuerpos de otra suerte durísimos, que no pueden macerarse de ningún modo, y así penetrando o digiriendo las substancias intratables lleguen a ser aptas y más maduras para las operaciones. Y si algo se halla semicocido, se continúa hasta la condición de partes disgregadas, para que con ello después sea más abundante la cosecha de esencias. Y así la digestión junto con la maceración, con la aplicación del calor correspondiente, vuelve aquel mismo cuerpo blando y tratable, y permite la penetración del disolvente
(1) Digestión.
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y deja pasar libremente la tintura al mismo y simultáneamente separa en sus substancias lo que todavía es feculento: precipita al fondo lo que es pesado y terrestre, fuerza a flotar a la superficie lo ligero, como la espuma, y esto sin duda por la fuerza y la eficacia del calor externo que cuece. Además la digestión adelgaza los humores espesos, digiere la acuosidad que resta en los jugos, mitiga la acritud, aclara las cosas opacas. Y de cualquiera de estas cosas es fácil ver en que cosas se diferencian la digestión y la maceración. Y si la digestión se puede añadir a la maceración, cual sobresale. Su ejecución es de este modo: La substancia expuesta a la digestión se pone en un “virum” bien cerrado y se coloca en el baño maría u otro sitio caliente. Pues así, con el calor lento actuando sobre la materia, se separan las impurezas más pesadas, terrestres y substanciales y se quitan las cualidades extrañas.

Pues por la razón que el estómago digiere con su calor moderado los alimentos crudos recibidos y los transforma con la cocción en el quilo {jugo del estómago}: Para que después de separadas las heces y relegadas a los intestinos, del cual, por el hígado, se hace la extracción de la substancia más pura y más benigna. Así también por el calor correspondiente de caulquiera que sea la substancia, la Digestión separa las sutiles de las gruesas. Las que son gruesas las corta y adelgaza; las que son crudas, las cuece; las que son agrias, las mitiga y edulcora; y hasta tal punto elaboran todas estas cosas de tal manera
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que siempre se debe esperar una cosecha mayor de esencia.omnia taliter elaborat: ut ex digestis copiosior semper essentiae messis speranda sit.

El doctísimo Libavio (1) describe su ejecución de este modo:  Se encierra la substancia a digerir en un recipiente, igual que en el estómago, con los accesos apretados por todas partes excepto cuando está ligada a la dievaporación como en la corrección empireumática, la coagulación y similares. Pues entonces se deja un pequeño agujero en la tapa y se vigila el tiempo justo para que no se destruya algo de la substancia. Porque si es un jugo o licor solo, es cosa fácil. Pero si es un picadillo de hierbas y similares, o bien debe dejarse su propio jugo, o bien debe añadirse un humor análogo desde fuera, lo cual sin embargo a veces también se hace en licores de diferente género (como cuando los aceites se digieren con espíritu de vino, etc.). Cuando hay una propensión natural a la putrefacción, y no puede evitarse adicionarle bastante disolvente. Pues no debe producirse la putrefacción cuando digerimos algo, aunque la digestión pueda ser el camino a ella: Debe añadirse sal. Colóquese el vaso así preparado en el fogón digestorio del calor correspondiente, y allí se deja hasta el objetivo buscado, que es diferente por las numerosas aplicaciones de la digestión. A modo de ejemplo: Las hierbas frescas, mojadas con su jugo, de las cuales se debe extraer su esencia por destilación, se maceran tres días; 
(1) Lib. 1. Alchym. c. 57. (nota: en la 1ª edición es el cap. 47)
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las secas, mojadas con vino, siete días; las semillas y las especies, medio mes; las raíces secas por un mes, los minerales por un mes filosófico (1), que es de cuarenta días, o también un tiempo más largo según la firmeza de la cosa y la proporción del disolvente. Algunas cosas se maceran dos veces, mojadas con vino griego, como a veces las especies, que son digeridas irrigadas hasta la sequedad. Después, se pulveriza y se moja de nuevo y se macera por segunda vez. Así también hace diferencia la solidez y la porosidad. Las aguas destiladas, puestas directamente al sol, se rectifican durante medio mes, con el recipiente cerrado, de modo que dos partes estén llenas y la tercera parte vacía, para que por la abundancia de espíritus no se rompa el vidrio. Y a veces se entierra en arena una tercera parte del vidrio. Lo que los artífices mandan considerar sobre todo en las frías. Pero las aguas calientes y los aceites se rectifican en arena fría, enterrada del mismo modo la tercera parte, etc. en una celda disipada por un mes. Si se debe añadir un humor ajeno, que sea tal que ayude a la digestión, sin llegar a la corrupción de la substancia. Y éste, si es más ajeno, se separa, después de realizada su función. Pero si es poco y habitual, o también digeridos alterables en su naturaleza, se dejan. En los densos éste es más agrio y a veces corrosivo, como el vinagre, el agua de miel, el espíritu de vino, el vino fuerte, etc. En otros es suave como el agua destilada pluvial, rosácea, etc.
(1) Mes Filosófico
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A veces aceite de cierta clase. A veces los que son de naturaleza ajena y se separaron por la digestión, se separan.


Pero la digestión no es tanto un auxiliar para las destilaciones como para lo es para las extracciones. Pero también para la rectificación, la coagulación, la fijación, la edulcoración de las cales preparadas por las aguas fuertes, también se llama Maceración (1) porque ésta también tiene la fuerza de penetrar, de abrir la estructura de las cosas y de separar las impurezas.

La Putrefacción (2) es por la que un cuerpo mixto se resuelve por podredumbre natural, con el humor triunfando y lo seco acabando y por el calor externo, más fuerte que el interno, obrando, para extraer y segregar la esencia de lo heterogéneo.

Es de este modo: Lo que se debe putrefactar se prepara, como conviene, en un matraz de vidrio y, si es seco o si no hay suficiente humedad para podrirse, se le añade cierto vehículo o disolvente (en general se llama así a todo licor que sirve para la extracción de las substancias después de un mes de putrefacción, ya sea de su propia substancia, ya sea uno análogo, ya sea agua) que le conviene que con su exceso se lleve la sequedad de la mezcla, abra la/lo [Griego=t(?)ô m(?)sin], provoque la salida de la esencia y 
(1) Maceración.

(2) Putrefacción.

(3) Algún disolvente.
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la conserve íntegra e incorrupta hasta la extracción. Y para que no deje escapar el calor con su humedad, se cierra el recipiente herméticamente. Después se coloca en estiércol o su sucedáneo α {pongo la α aquí, pero en el original no está} y se conserva su calor según el tiempo prefijado.

α esto es, el B. M. {Baño María}

Para el vulgo el nombre de putrefacción es abominable, pero para el filósofo ciertamente el grato placer está en escrutar y considerar causas de la generación de las cosas. Y así no es necesario que el iniciado en la química sea afectado por el asco si cuando escuchamos al artífice conversando también sobre las cosas que se están pudriendo, [Griego=en pasi tois phusikois enesiti zaumason]. Al principio los aprendices deben ser advertidos para que no sean inducidos a error por la fraseología incorrecta y por el uso incorrecto de la palabra de los autores, quienes a menudo dicen putrefacción cuando entienden maceración o digestión. Sin embargo puesto que la digestión propiamente se entiende con respecto de la generación, en cambio la putrefacción con respecto de la corrupción, cuando el fin de la cual es la disolución {~disgregación} de todas las cosas unidas por la mezcla natural. El fin de la digestión es la aptitud o disposición para la generación de la mezcla. Y no por esto pensamos discutir con el que dice digestión por putrefacción, porque cada cosa mezclada se muestra con su orden, las oleosas y las aéreas sobrenadan, las térreas buscan el fondo. Pero éste singular e individualmente no es del arte por mucho que indique la cosa a putrefacer.
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Por lo cual si los artífices no son capaces de cumplir tal cosa, no deben enojarse inmediatamente, sino que la experiencia debe ser agregada al arte, bastando también el conocimiento de las cosas particulares. Pues las cosas universales bien aplicadas a las particulares dirigen la práctica. Con estas premisas, definimos la putrefacción para que sea una digestión que disuelve la substancia de la cosa, a consecuencia de la retención de los vapores y por el aumento del calor externo, para generar una cosa más excelente. O es la disolución de un cuerpo compuesto por la podredumbre que surgirá en el calor húmedo que corrompe la substancia misma y hace accesible su más recóndito interior. Decimos podredumbre natural, puesto que aquí principalmente coopera lo nacido en la naturaleza, pues el calor interno o nacido violento del calor externo, y por esto hecho más robusto, realiza la resolución de todas las partes que finalmente con el humor aumentando y triunfando, y, después de seguidos los grados de las putrefacciones, absuelve {deshace} el cuerpo seco. Pues es necesario que toda cosa a putrefactar tenga humor en abundancia y que triunfe acabando hasta tal punto seca con la ayuda del calor externo. De aquí el calor innato con su humedad substancial se separa de las mezclas, y termina aparte conservando su substancia homogéna. Y después que han sido constituidas así enteramante, en lo sucesivo se concluye la separación más fácil por el arte. Pero para [Greek= metacheirêoin] de esta operación debidamente y para completarla bien, es conveniente observar las siguientes reglas:
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1. La putrefacción es solamente natural. Y así las preparaciones cuidadosas aquí son más bien un obstáculo que útiles, por lo cual debe ser estudiada por el curso de la naturaleza sola.
2. Toda putrefacción natural se hace completamente por su calor húmedo y así ésta no requiere ningún calor de un baño o del estiércol excepto la artificial.
3. Todas las cosas no se pudren fácilemente. Pues no son vencidas fácilmente por el ambiente. Por consiguiente es necesario que sean separadas.
4. Toda putrefacción se produce internamente en un humor característico de la materia. Ciertamente gracias a éste se presenta el decaimiento de las partes. Y es homogéneo y congénito a la cosa tal cual lo es el jugo de las hierbas frescas. Pero casualmente es parecido a la misma cosa, generalmente es agua. Cualquiera que sea, ante todo, para que no haga daño, se debe estar prevenido. Pues es suficiente si abres los cerrojos cerrados del cuerpo, para que de este modo se descubran las cosas que antes estaban ocultas en las envolturas de la materia. De aquí el aparato de toda putrefacción resulta de tal modo: Se ponen en un frasco o matraz putrefactorio o bien los cuerpos frescos, como son las hierbas, las flores, las raíces, etc. cortados y agitadas con su humor actual y propio, o bien los cuerpos secos, pulverizados y machacados rociados con un licor análogo, con la boquita bien obturada para que no inspire algo extraño o expire algo interno, se ponen en un baño o en estiércol para que putrefacte.
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El tiempo de una putrefacción es de un mes, sin embargo a menudo no está limitado en su duración ya que no todas las cosas que se putrefactan son de la misma naturaleza. Así pues aquí el arte asigna a cada substancia, sujeta por la naturaleza de la putrefacción, un tiempo medible. Luego sobretoto allí debe vigilarse {el tiempo} para que la descomposición no sea total, pues excepto que haya obrado el tiempo establecido, habría hecho más trabajo y algunas partes se pierden completamente, que de no ser así deberían conservarse. En la putrefacción de las hierbas, o de las flores, para sacar aceite más abundante, a veces se añade sal o vitriolo o alumbre o tártaro. Pues de este modo la putrefacción se acelera, se concluye la mezcla más rápidamente y se libra la materia de la putrefacción fétida que los artífices mandan sobre todo evitar; a tal fin algunos añaden una porción de fermento acre.

Pero una propiedad de la putrefacción (1) es que modifica los colores, los olores y los sabores de las cosas y después de destruida la antigua naturaleza produce una nueva.

La Circulación es la conversión o la exaltación de un licor a un grado más perfecto, depurado por sus elementos en un Pelícano, por varias circumvoluciones o rotaciones, por las que las impurezas residuales son eliminadas enteramente.
(1) Propiedad de la putrefacción.

(2) Circulación
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La Circulación no es otra cosa que un especie o modo de digestión y así por lo mismo no es diferente de la digestión. Algunos también denominan a ésta “Pelicanación”, por el recipiente en el que se lleva a cabo. En efecto el vaso llamado Pelícano sirve para el ascenso y para el descenso y así es apto para las idas y venidas recíprocas de los espíritus. Tiene su nombre de un Pelícano picoteando su propio pecho, cuya imagen representa a causa de sus canales con asas llevados cerca de la cabeza y encorvados entre los costados. Por otra parte los alambiques ciegos los suplen a su vez, sirviendo de modo semejante para las idas y venidas de los espíritus y conteniéndolos. Y así la circulación es la exaltación de un licor puro por la destilación circular en un Pelícano, o en alambiques, ciegos con la acción del calor. Este recipiente circulatorio también se suele llamar “Hermético”. Asimismo el mismo sello Hermético con que hasta tal punto se cierran exactamente las uniones y los agujeros para que no pueda ser un paso ni siquiera para un vapor sutilísimo, lo que se hace también con la argamasa (lutum) o con la compresión de un hierro candente. Además las aves Herméticas no son otra cosa, como aquellos espíritus, contenidos en medio de la esfera circulatoria, o bien ascendiendo hacia el cielo, o bien retorciéndose y volviendo a la tierra por un giro. Sin embargo por esto no está la circulación química desprovista de un movimiento circular, sino unida a la alteración y a la generación, porque nace de lo inferior corrupto y finalmente avanza a los más noble.
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Dijimos de un licor puro, esto es, que ya ha sido depurado de todas sus heces, como son las aguas, los espíritus y los aceites destilados, de los que por lo menos se busca una pureza total. Así se dice el espíritu de vino ya rectificado se transforma por la circulación en una esencia óptima que llaman “quinta” {quintaesencia}. Pero la circulación se emprende, o en relación con hacer esencias, cuando se elimina la totalidad de las impurezas y entonces la digestión va antes, o bien también se usa para fijar y entonces es terminada por la sublimación. De aquí se puede entender fácilmente cual es su aparato: Se toma un recipiente circulatorio, ya sea un Pelícano, o un recipiente de Hermes u otro, cualquiera que sea similar a él, se llena con el licor rectificado hasta una tercera parte (pues en la ciruculación de una materia solo debe llenarse una tercera parte del vidrio), se cierra herméticamente y se coloca en arena o en un baño sobresaliendo hasta la mitad o aún la tercera parte, cuando dos tercios están en el fogón, donde está el calor, una tercera parte fuera del fogón al aire más frío, para que allí suceda la atenuación y aquí la condensación. Así se deja allí hasta que la exaltación adquirida se corresponda a la deseada. Por lo cual, si no me engaño, el fin de esta invención es tal que libere la esencia de la hez elemental, que no solo por su pureza sino también por su movimiento debe representar el cielo.
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Se hace así: Se toma el licor a exaltar, y se encierra en un Pelícano o en un recipiente circulatorio, dejando cuatro o cinco de sus partes vacías, y se pone en estiercol o en un baño hasta la profundidad del licor atenuable o un poco más profundo, de modo que la parte restante del recipiente quede expuesta al aire más frío para que se realice por el calor la atenuación en el fondo y en los lados pero la coagulación en la cabeza por el frío. Se mantiene así dicho recipiente, con un calor moderado y continuo, hasta que el Artífice haya alcanzado su fin, con las heces depositándose en el fondo del vidrio.

Aquí parece que puede ser mencionada la FERMENTACIÓN (1). Aunque a veces por ella se realiza una separación de las partes saludables de las más grasas {gruesas} no tan notable como  {“realiza”} mejor el dispositivo para la extracción de la muy noble esencia.

Pero la exaltación es en la substancia de la cosa, por la que, mediante la digestión, el calor actuando vence y vuelve a su propia naturaleza sufriendo. Por lo demás las cosas que se fermentan o bien son líquidas o bien son sólidas. Las que son líquidas, o bien son simplementes cosa tales como el vino, el agua, que aunque es fría, sin embargo puesto que es un cuerpo compuesto de cuatro elementos, no hay duda que posee también su propio calor;
o bien son espesas y blandas como la miel y el mosto cocido. Las líquidas,
(1) Fermentación.
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que son simplemente tales, si son a la vez calientes, fermentan por sí mismas, como el vino, la sidra de pera y la sidra de manzana. Pero las que son frías, como los jugos exprimidos fríos, tienen necesidad de la adición de una cosa externa, como heces de vino, cerveza, sal o algo ácido para la aceleración de la ebullición y de la fermentación. Pero las espesas y blandas se pueden fermentar del siguiente modo: Toma, por ejemplo, diez libras de miel, α añade a éstas cincuenta libras de agua. Que esté al calor moderado por un día, luego al fuego lento que produzca burbujas y se espume simultáneamente. Que se evapore una tercera parte β o, cuando el licor bulle, se coloca un huevo fresco, que si se va hacia arriba es señal de una cocción perfecta. Entonces, quitado del fuego, rápidamente se pasa por un paño doble y se pone al sol, γ en un recipiente adecuado, depués de añadidas dos dracmas de sal de tártaro o de sal común o una onza de alguna sal ácida. Y bulla así durante cuarenta y cinco días, o poco más o menos, hasta que el licor se aclare y adquiera olor a vino. Entonces se debe cerrar el recipiente y guardar la hidromiel en una despensa al uso.
Las que son sólidas y duras, como las semillas, los trigos, el hinojo, “avisum”, bayas de enebro, especies, etc. deben ser despedazadas y ser añadida agua a éstas y debe ser añadida una sal propia o
(1) La Hidromiel se toma por vino.
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análoga, una substancia ácida, o heces de cerveza o de vino para la aceleración de la fermentación. Así que se añade a la cuba de la substancia a fermentar una pinta δ de heces. Las que son realmente muy duras, como las piedras, primero deben ser calcinadas, después fermentadas como se dirá más adelante del coral y del plomo.

α Es más fácil si se añaden ocho partes de agua a una parte de miel. Aquí se debe tener en cuenta que Quercetano siempre habrá tomado tartaro crudo, pero purificado escrupulosamente, para hacer la hidromiel.

β más bien media parte.

γ o al horno en invierno.


δ Esto es, 240 libras {¿¿¿Una pinta = 240 libras???}


La Extracción, así llamada (1) particularmente, es en la que se extraen de una mezcla las partes más sutiles y nobles que han sido tomadas por un disolvente, quedando en el fondo la espesura elemental y se coagulan en la consistencia de jarabe o de arrope por destilación o por evaporación.

Resulta: Cuando la materia que tiene la tintura se vierte en un disolvente conveniente y se pone a digerir en un recipiente cerrado. Después, con aquél abierto, se separa por inclinación el disolvente coloreado, y después de añadido otro, se pone de nuevo el vaso cerrado a digerir. Y esto se repite hasta que el disolvente no
(1) La Extracción llamada así en particular.
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se tiña más.

Más adelante los vertidos se filtran, se circulan y se coagulan después de sacado el disolvente hasta la consistencia formal de aceite o también hasta sequedad, según la naturaleza y el uso de la substancia.


Para que este asunto de la medicina filosófica se de a conocer más a los iniciados, ilustrémoslo más con un ejemplo común. Tómese cuanto se quiera de Ruibarbo, y añádase a éste pulverizado tanta agua de escarola, o de lengua de buey, de borrajao de otra conveniente de tal modo que sobrenade cuatro dedos sobre aquél y después de cerrado el recipiente póngase cuatro días a digerir en un baño, después, con el recipiente abierto, sepárese el licor coloreado de la raíz por inclinación y después de añadido nuevo licor colóquese el recipiente cerrado a digerir de nuevo y esto hasta tanto que el licor no se coloree más. Pues entonces ha sido extraída toda la tintura y esencia del Ruibarbo.
Más adelante, después de mezcladas todas las extracciones, elimínese el licor o el disolvente en un baño maría y guárdese la esencia residual en un recipiente de vidrio para su uso, que es muy útil en la evacuación de la bilis y en otras afecciones.

CAPITULO V.

Sobre la Coagulación
Hasta aquí se ha hablado sobre la Disolución y de sus modalidades. Ahora toca hablar sobre la Coagulación (2).
(1) Extracto de Ruibarbo.

(2) La Coagulación.
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La Coagulación es otra de las operaciones químicas fundamentales, en la que las cosas blandas y licorosas, de consistencia ténue y fluida, son condensadas en forma sólida por la supresión de la humedad.

Aunque ésta está vinculada casi inseparablemente con las formas de disolución, como la amalgamación, la sublimación, la destilación, etc., sin embargo ésta acontece especialmente.

En primer lugar con la exhalación: en la que un humor escapa de una substancia coagulable.

En segundo lugar con la cocción: en la que los líquidos son cocinados hasta una consistencia solidilla α.


α como en las cocinas.

En tercer lugar con la congelación: como cuando las sales se cristalizan en los lugares subterráneos.


En cuarto lugar con la fijación: en la que substancias volátiles y que huyen del fuego, son instruidas para que permanezcan fijas en él {fuego}, lo que sucede o por la adición de una medicina fija, o por mezclas, o por sublimaciones, por cementos, etc. según la naturaleza de la substancia.

A menudo la desecación, la evaporación y la exhalación están al servicio de la coagulación, como también la digestión, así como ésta es tomada muy a menudo por la evaporación y la exhalación.
De donde también Geber, libro I, parte 4. summ. perfect. capítulo 53, define que la coagulación es la reducción de un líquido a una substancia sólida por la supresión de la humedad.
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La cual definición corresponde a la verdadera coagulación química ya que excluye las que congelan y las aplicadas a la generación.. Pues la coagulación, que le vienen el nombre de coágulo, es, a lo que la leche se condensa, después de separadas las partes húmedas, ciertamente las partes térreas secas fijadas y consistentes. Por lo cual cuando lo húmedo no se quita en la coagulación del agua, el agua más que coagularse, se congela. Así cuando los espíritus vuelven al cuerpo, esto propiamente es trabajo de la sublimación y de la destilación, y sucede por la generación, no por la coagulación. La coagulación se termina de dos modos: una se hace por separación y por segregación, y ésta reclama para sí propiamente el nombre de coagulación, la otra ciertamente se hace por comprensión abandonada la separación, que impropiamente, también tiene más por objeto la generación. La coagulación por separación es, cuando lo que es de consistencia tenue y fluida se convierte al estado sólido. De las cuales es claro que la coagulación siempre sigue a la disolución, o bien aquella haya sido en algún disolvente, como en el mercurio, o bien sin disolvente, como en un deliquio de sales. La aplicación máxima y frecuente de esta coagulación es en la depuración y purgación de los cuerpos, para que la humedad extraña se aleje de éstos y el cuerpo se convierta en una substancia sólida. Pero otra coagulación se realiza por el calor, por el que se evapora o se exhala paulatinamente el humor que era la causa de la fluidez, y esto
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a causa del humor, o de poco o de mucho. Varios instrumentos se aplican para este trabajo, como la marmita, vasijas de cobre, sartenes, según las circunstancias. Algunos también se rodean con estiércol. Aquí se debe vigilar muy bien que el licor haya sido filtrado correctamente antes, pero si algún coágulo de impureza está adherido, se quita rápidamente. Ciertamente otra por el frío, cuando la substancia disuelta en caliente es coagulada en frío. Un ejemplo de este tal aparato es: Disuélvase sal de vitriolo {sulfato de cinc} en agua pura, fíltrese la disolución, en cuanto ha sido diluida hasta la mitad o la tercera parte, se cuece, luego se coloca en una celda fría,(si fuesen coagulables, como este azúcar de vitriolo, se arrojan bastoncillos de madera, a los que se adhiere lo coagulado. Pero si no lo fuesen, no es necesario colocar bastoncillos de madera como en las sales) hasta que todo haya sido coagulado. Pero si algo se ha quedado en el disolvente, repítase como antes. Finalmente aquella coagulación que se hace por comprensión es cuando simultáneamente todo comprimido y remezclado coagula en una substancia sólida. Y esto se hace principalmente de las maneras expresadas por el autor en el texto.
CAPITULO VI.
Sobre el Enlodamiento
Una razón de orden pediría que describiéramos ahora los hornos, recipientes y la variada “spellectilem” química,
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como también los regímenes de los diferentes fuegos. Ciertamente estas cosas se aprenden mejor con una inspección ocular que con preceptos y reglas, que con aquél silencio deben ser omitidas por brevedad y hemos considerado tan pocas cosas sobre las cosas hechas de barro para ser subyugadas por los filósofos.

En las construcciones de hornos.

Tómese tierra fértil, de cualquier color que sea. Mézclala y amásala con arena, estiércol y agua salada.


En el revestimiento de las retortas. Aunque yo nunca suela enlodar ni las retortas de vidrio ni las térreas ya destile por arena, ya por fuego nudo, ya por reverbero ya por fuego de retención.

Toma arcilla de modelar, estiércol de caballo lavado y secado, harina de ladrillo y escamas de hierro. Mézclalo y amásalo con agua común.

O hágase de este modo: Tóme diez partes de barro limpio y seco, dos partes de cenizas de sepulcros, tres partes de estiércol de caballo, una parte de limaduras de hierro, dos partes de pelos de buey o de caballería, mézclalo con sangre de buey o de oveja.

Lodo de sabiduría, para contener los espíritus muy sutiles: α

α no hay.
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Haz lodo de cal viva y de clara de huevo reducida a agua, mezclándolas simultáneamente y aplicándola rápidamente, porque se seca fácilmente. β

β. Después aplícala extendida sobre un cuero blando o sobre una toga de lino a las fracturas.
Como pegado de las hidriasa de vidrio fracturadas

Toma partes iguales de terrón de Armenia, de minio y de albayalde, redúcelo a un polvo sutil y mézclalo con aceite de lino o con barniz líquido.
Como enlutado simultáneo de los vidrios

Con suerte me sirvo hasta ahora de las vejigas de cerdo o de vaca, en lugar del enlutado de un alambique con una marmita, tanto en las destilaciones de las aguas como de los espíritus acres y ácidos.
Como enlutado del pico del alambique con un recipiente.

Toma una onza de cera; de resina y de colofonia un dracma de cada, fúndanse juntas en una vasija de barro. Y añádeles un poco de aceite de oliva, mezclando con un bastón, para que se incorporen.
a) Hidria: vasija para el agua.
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Después llena una olla fría, alejada del fuego y también amasa con las manos.
Como enlodamiento de las retortas con los recipientes en la destilación de los espíritus acres.


Amasa con agua salada la argamasa para el recubrimiento de las retortas, o mezclala con colofonia pulverizada y aplícala.

Toma argamasa común, mézclala con agua salada, o también con sangre de buey, mezclando diligentemente, añade después pelos de caballo, que antes han sido diligentemente agitados con un palo y purgados de sus heces. Por último añade una pequeña parte de “cabeza de muerto” de aguas que sean de vitriolo, sal de piedra o de alumbre y, muy bien pulverizada, mézclala con todo. Es una argamasa fortísima para las uniones, ya sea como recubrimiento de las retortas, ya sea también como refuerzo de las uniones de los recipientes para que no exhalen los espíritus.
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E l  A P R E N D I Z A J E
Q U I M I C O
LIBRO SEGUNDO.


Se ha tratado, en el libro anterior, sobre la Disolución y la Coagulación de las mezclas de cuerpos en general. Ahora sigue tratar sobre los resultados de aquellas operaciones, o como son llamados por algunos, sobre las especies químicas, que son o bien líquidas, o bien blandas, o bien duras.

En las líquidas se pueden incluir: Las aguas de flores, de raíces, de cortezas, de semillas, de madera; las aguas fuertes, los espíritus, el vinagre, los aceites y las tinturas líquidas. En las blandas: Los bálsamos, los diferentes extractos y las tinturas blandas. En las duras: Las sales, las flores, los magisterios, las cales, los azafranes y las tinturas secas.
CAPITULO I.


Pero antes de disponernos para la preparación de las mismas formas de los líquidos, que a lo sumo se hacen con destilación, son convenientes de anunciar de antemano ciertos cánones generales, de los cuales aquíe está el primero:
I.


Que los recipientes en los que se hace la destilación no sean de plomo α.
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Pues éstas corrompen los liquores con una cualidad maligna, volviéndolos a menudo vomitivos β, cambian sus sabores nativos y a veces las mismas son corroídas por los vapores acres que expiran de la substancia que se destila. Incluso Galeno y otros médicos más sabios desaprueban el agua que fluye por tuberías de plomo a causa de su malignidad, muy hostil para las vísceras internas, que de allí contraen. Lo que es patente en las aguas que han sido destiladas por recipientes de plomo, lo que debe comprobarse, sobre todo, porque, cuando los licores destilados de este modo permanecieron inmóviles por algunos días, normalmente se encuentra albayalde en el fondo, raído del alambique de plomo, sobre todo si, para ensayar, viertes una o dos gotas de espíritu de vitriolo. Pero lo que se ha dicho de los recipientes de plomo debe entenderse también por la misma razón de los de estaño, cobre y hierro γ, a menos que la destilación de haga en un balón de cobre, en donde, las substancias que se destilan, fluyen rápidamente.

α Muy a menudo sin embargo los vinagres pasan por los recipientes de plomo para destilar, en los que escapan más suaves.

β no siempre. Pues las aguas destiladas no atraen por sí mismas fácilmente la fuerza vomitiva de los recipientes de plomo u otros.


γ no por la misma razón se prohiben los recipientes de hierro y de plomo.

(1) Normas necesarias para la teoría de la destilación.
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II.


Los vidrios, cuanto más profundos, tanto mejores. δ Pues así una destilación vale más que tres rectificaciones. Pero las marmitas que sean a lo sumo de dos codos de hondas. ε. 

δ Por supuesto en las destilaciones y con los cuerpos espirituosos, pero los que son fijos, como el aceite de cera y otros, no tienen necesidad de vidrios más profundos ni tampoco los aprovechan.

ε Esto es, tres pies.

III.


En toda destilación los recipientes no deben ser colmados, trabajarás más seguro si llenas las marmitas hasta la cuarta parte y las retortas hasta la mitad o así; pero el balón de cobre hasta las tres α partes.

α o mejor hasta la tercera parte.

IV.


Las substancias blandas que funden, como la cera, β la resina y similares, así como también aquellas que fácilmente rebosan al bullir, se colocan en menor cantidad y se destilan en recipientes γ grandes y ciertamente después de haber añadido sal, o arena o similares. δ.

β La cera, la resina y demás deben mezclarse con arena, cenizas, etc., ya sea por una cierta represión de los resuellos, ya sea por la dislocación de las partes; pues las grasas fluidas reposando en ellas tampoco ascienden fácilmente.
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γ amplios


δ como con ceniza, con un terrón de tierra, con harina de ladrillos, con piedra pómez calcinada, con arcilla, con escamas de hierro.
V.


La destilación por un baño conviene a las substancias de unión ligera. Sin embargo se debe tener cuidado con las hierbas, sobretodo las calientes: α como con el ajenjo, con la salvia, con el romero y similares, para que no empleemos un calor demasiado suave y no atraigamos solo la esencia como también la flema inútil. Pero en la lechuga, la escarola y similares de substancia más tenue, debe aplicarse un calor moderado. También es suficiente a veces un baño de rocío, que ni produce olor empireumático, ni disipa las partes aéreas más tenues.

α Ciertamente a causa de sus aceites.
VI.


La destilación por cenizas o por arena, es propia de las substancias de consistencia más sólida, como las semillas, las maderas, las raíces, etc.
VII.


Por el balón, no solo se destilan las substancias tenues sino también otras que son de textura más firme, pero premaceradas β en su propio disolvente apropiado.

β O en el propio o en uno análogo, por ejemplo: la semilla de anís puede macerarse o en agua de anís o en agua común.
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VIII.


La destilación por retorta no sólo saca los espíritus más pesados de los minerales, sino también extrae aguas y aceites de los más tenues, como los de las maderas, de las semillas, de las raíces, de las gomas, de las resinas, etc. 
IX.


Cuando se deben destilar hierbas jugosas frescas, macháquense y exprímase el jugo y después destílese el jugo en una marmita honda con el calor de un baño.
X.


Las hierbas secas tritúrense o bien con su propio α temperamento o bien en tiempo de sequía y rociénse con agua común o con la suya propia o con rocío de Mayo o con vino. Pero la abundancia del disolvente que sea tanta que sea suficiente para la maceración. Pero si se añadiese más, no debe ser sustraida toda la cantidad. Después de hecha la maceración según su gusto, destílese con un baño o si quieres haces la destilación por un balón: Añade por cada libra de hierbas, seis β libras de agua (pues, por el peligro de inflamación de las hierbas, se precisa una mayor cantidad de agua en las destilaciones por balón de cobre que por los recipientes de vidrio de los baños) y destila según el arte.

α como el Satirio, el Sérpol, etc.

β mejor 3 libras.
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XI.


Del mismo modo se destilan por balón todo lo que es aromático, ya sean raíces, cortezas, maderas, semillas, hojas o flores y se obtiene simultáneamente el aceite con el agua.
XII.


Hay algunas substancias que demandan un fuego más vehemente, pero sin embargo éstas deben ser abrumadas α con uno demasiado violento para que su naturaleza no se corrompa totalmente.

α al principio, pues en las labores químicas siempre se debe observar el grado del fuego.

XIII.


Esfuércese para que la argamasa, β por la que se conglutinan los recipientes destilatorios, no se escape y ensucie el licor con una cualidad extraña, sobretodo cuando debe aplicarse un fuego mayor.

β Por esto debe observarse la confección de la argamasa enseñada más arriba.
XIV.


La destilación de los ácidos α tiene esto de especial: que la parte más desconocida sale siempre antes y la más noble última. De ahí que lo que se hace salir primero debe ser separado como flema.

α Como los de vitriolo, de vinagre, etc. puesto que su naturaleza está como invertida por la putrefacción, por la que se forman. 
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Y aunque el vinagre nace de la naturaleza del vino (de ahí que el vinagre se llame “vino muerto”), no obstante la destilación de los mismos es claramente diferente, puesto que en el vino sale primero el espíritu pero en el vinagre sale después. Y el vino deja después su propia flema, el vinagre la envía delante, lo que debe considerarse bien. Pero pensamos que esto sucede por la su naturaleza fija.
Nota de BARTHIO.


Por destilación se separa primero la flema de la acidez de los minerales, como también la flema de la acidez de las maderas duras. Pero la acidez de las hierbas, del jugo de los limones, de los pepinos, de las naranjas, de las uvas verdes, no se puede separar nunca por destilación, porque la sal amoniaco de los ácidos se ha unido de tal modo imperfectamente con la substancia acuosa que por un leve calor se evapora, con la sal quedando en el fondo de los recipientes.
XV.


Si se despide olor empireumático al β agua, o si se despide algún material combustible ígneo y muy caliente, dispersado en partes exiguas, esto se corrige si se coloca el vidrio abierto en un lugar frío y húmedo γ.

β no que al aguas, sino que hasta los participantes del aceite pueden contraer el olor empireumático.
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γ o en arena húmeda y fría.

XVI.


Cuando los licores, destilados por baño maría, deben ser rectificados por insolación, δ entonces los vidrios se llenan hasta la mitad o a lo sumo, dos tercios, y la membrana, con la que estos estuvieron cerrados, se agujerea con una aguja, para que, después de hechos los respiraderos, exhale la flema inútil, sobretodo de las aguas frías, que a no ser que sean insoladas así, poco después se corrompen y adquieren un sedimento.

δ en una celda abierta durante el verano


ε {no está puesta en el texto(???)} no tan fácilmente, mejor para que los recipientes, por ser denegado el espacio a los espíritus, no se rompan.
XVII.


Continúese la destilación tanto tiempo que el licor que sale no huela o no sepa a la substancia que se ha puesto.
CAPUT II.

Sobre las Aguas de Flores, hierbas, raíces, cortezas, semillas y maderas.

AGUA de ROSAS.


Ésta se prepara de diferentes modos. (1) [1] Unos toman cuantas rosas sean necesarias y las destilan con vapor de agua caliente después de digeridas tres días en un baño.
(1) 1. Diferentes modos de destilar el agua de rosas.
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Otros sacan el agua de éstas cocidas en el alambique, sin la digestión previa. [3] Otros destilan por cenizas, dónde sin embargo es necesaria la máxima precaución y circunspección para que no se impregne el licor destilado con olor empireumático. [4] Otros más atentos al lucro que a la salud de los hombres,  destilan éstas intactas, tal como han sido arrancadas, por un balón de cobre con una gran abundancia de agua. Y de treinta libras de rosas extraen cien de agua perfumada para la venta. [5] Otros destilan con el calor moderado de un baño las flores machacadas α sin disolvente β o al menos tan poco como baste para una irrigación. Y para invocar su fuerza refrigerante tanto más fácil, con una sola destilación, que le haya precedido una irrigación de agua común o de rosas añeja. O para provocar su virtud confortante y fragante, se utilizan más en las infusiones que el agua destilada. [6] Nosotros pensamos que ésta debe ser preparada γ así: distinguiendo entre las rosas blancas y las rojas. δ Pues de aquellas se busca a lo sumo su fuerza refrigerante y por esto deben ser trituradas en un mortero de mármol rociadas con un poco de agua pluvial. De allí debe exprimirse el jugo por la prensa y destilarse. 
La rojas, trituradas sin irrigación, se colocan en un gran recipiente de vidrio en una celda. Después de tres días se exprime el jugo, que
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se destila en un baño. Esta agua es la más fragante, incluso conserva la suavidad de su olor muchos años. [7] ζ Algunos vierten agua pura sobre sus desechos y macerada así durante ocho días la destilan o en un baño o en un balón. El agua, que de ahí resulta, no cede ante la común de los farmacéuticos por sus fuerzas y por su eficacia.

α no en un mortero de cobre sino en uno de mármol o de hierro.

β por supuesto propio.

γ Es el mejor modo de destilar al agua de rosas refrigerante.

δ Junto a las cuales también se incluyen las rosas caninas o silvestres, que superan a las blancas de huerto.


ε o rocío de mayo.


ζ en una marmita de vidrio o de barro vitrificado.
AGUA ARDIENTE ┼ de ROSAS.

Lo mismo que de todas las otras cosas, pero sobre todo de las alimenticias, se puede sacar el agua ardiente y ardorosa, gracias a la fermentación, así también de las rosas, que sin embargo son vulgarmente consideradas tan frías.


Ciertamente, toma rosas encarnadas, recolectadas con el cielo sereno, cuando dejan de estar cubiertas con el rocío por la humedad.
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Tritúralas con mucho esmero e introdúcelas en una marmita de vidrio que después de bien cerrada se deja en una bodega durante uno, dos o tres meses para que allí se produzca su fermentación. Cuando ya parecen oler a α cierto ácido, toma cuanto quieras de las flores trituradas y destílalas con un baño. Vierte el agua extraída de allí sobre otra parte de las rosas y destila de enuevo, prosiguiendo de modo similar hasta que la totalidad de rosas fermentadas haya pasado por el alambique. Con las heces, que suelen permanecer en el fondo, siempre separadas. Finalmente destila en un baño toda el agua sacada de las rosas, β y quita al menos una duodécima parte aproximadamente y, si quieres, rectifica. Así tendrás un agua muy γ grata y olorosa, que se inflamará no menos de prisa que la del espíritu de vino.

┼ Es más un espíritu que un agua.


α La acidez es una señal de suficiente fermentación.

β en una copa con el alambique dirigido a un gran recipiente. Pues se hace más fácil y mejor la operación en una copa.

γ un espíriu más bien.


Según este modo puede prepararse cierto espíritu de rosas
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compuesto (1), con las siguientes substancias añadidas, un regio e insigne confortativo, que es de este modo: Toma 8 partes de ambar gris fresco. 1 parte de almizcle olorosísimo de Alejandría. Añade un poco de azúcar cande blanquísimo. Tritura muy finamente y después tritura el polvo con espíritu de rosas por muy largo tiempo para que se haga como un condimento. Guárdalo, protegido con un sello de Hermes, en una copa o en una marmita apta, y consérvala enterrándola en la tierra durante un mes, hasta que todo se haga homogéneo. Y después de pasado el tiempo, mézclalo de nuevo triturandolo con espíritu de rosas reciente  y repónlo otra vez al modo anterior, después consérvalo para su uso. La dósis es más pequeña que el tamaño un guisante, que es el mayor confortante de todas las visceras, pero sobre todo promueve la fuerza para generar.
AGUA de CHICORIA.

Toma 12 libras de plantas y raíces de Chicoria, recolectadas a mitad de Mayo, machácalas o córtalas menudamente, vierte hasta veinte libras de agua común y, después que lo maceres durante tres días, destila en un balón al menos ocho libras.

También se puede preparar un agua oftálmica (2) especial de las flores azules de la chicoria, con la que si en las afecciones de los ojos se extiende solamente sobre los párpados cada día, 
(1) Espíritu de rosas compuesto.

(2) Agua oftálmica de chicoria.
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se llevan maravillosamente los albugos, las nubes de los ojos, las cataratas, la debilidad de la vista, incluso a veces la misma ceguera. Pero su preparación puede hacerse de este modo: Recoge flores frescas de chicoria, cuando el sol está al comienzo de (, en un matráz de vidrio llenándolo y comprimiéndolo fuertemente cuanto sea posible. Después cierra diligentemente el orificio (con un tapón de corcho o con una pequeña vejiga quíntuple) y aplica todo alrededor harina amasada, de la que se maja un pan, de modo que alcance tres o cuatro dedos. Finalmente májalo en un horno, como otro pan. Pero aquella masa solo debe ser puesta sobre la tabla en el horno (para que no se rompa el matraz) y déjalo según la cocción más fuerte, hasta que se saca el pan, mirar sin embargo que esta masa esté bien cocida. Sácalo y hazlo salir {el matraz}  y encontrarás las flores convertidas en agua roja y espesilla. Destila ésta, que puede guardarse, en un alambique de baño. O toma cuantas flores de chicoria quieras, que se recolecten antes de la salida del sol, después que el sol ha entrado en el signo (. Macháquense bien en un mortero, mézclensele cuatro partes de azúcar cande blanco, introdúzcanse en un matraz, pónganase al sol y disuélvanse en licor.
AGUA de HENO.


Toma cuatro libras de semillas de heno groseramente trituradas, veinticuatro libras de agua común y añade dos libras de tártaro o de sal común y macera en
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un lugar caliente. Destila después en un balón de cobre con un refrigerante. Así el agua pasará con el aceite que debe separarse de aquella.
AGUA de CANELA. ┼

Toma una libra de la mejor canela groseramente triturada. Vierte sobre ella tres libras de agua de rosas y tres de vino blanco. Macera al calor apropiado del estiércol o de su sucedáneo α cuanto sea necesario  β. Luego destila en un baño, separando el agua primera, que es la mejor. Recogiendo aparte del mismo modo la segunda, como también la tercera. La segunda se puede utilizar para las maceraciones, como disolvente. γ La tercera es flema útil.

┼ Aquí debe referirse el modo de preparar el agua y el aceite de canela que tiene Croll en la parte 168 que es mejor que los demás.

α Principalmente de baño.


β 14 días.


γ ya sea para la extracción del propio sujeto ya de otras cosas.

AGUA ACIDA de ENCINA,


Enebro, Guayaco {~palo santo}, Boj.


Toma limaduras de Encina o de Enebro, de Guayaco o partículas de Boj. Destílalas en una retorta hasta α sequedad. Después separa el aceite del agua con papel de filtro. Rectifica el agua en arena, sobre
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colcotar, β o sal marina o sus propias cenizas. Después separa la flema del licor ácido por destilación. γ  guardando por fin al menos su tercera parte o así.

Es de utilidad para disolver los corales y las perlas y para extraer tinturas.

Pero también puede presentarse para agitar los sudores dentro del cuerpo con seguridas. Pues por casualidad las substancias ácidas son diaforéticas {~sudoríferas}, pero por sí mismas son diuréticas.

α Del fuego del baño seco o del fuego del reverberatroio cerrado.

β Esto es, vitriolo calcinado hasta el rojo.

γ En un baño.
AGUA de CANELA Compuesta.


Macera y destila canela, después de añadir, como más arriba, dos onzas de raíces de díctamo cretense y dos de angélica. Después disuelve en esta agua azúcar blanco, cuanto puedas, y digiere durante un día natural. Finalmente separa por destilación el agua sobrante hasta consistencia de sirope, al cual añade dos onzas de agua de vida rectificada y mézclala muy bien. Es de una virtud digna de admiración en la peste y en la dificultad del parto.
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El siguiente modo es más conveniente para la confección de esta agua compuesta (1) de canela: Macera seis libras de canela, 2 dracmas de díctamo cretense y dos dracmas de angélica en vino 3 libras de vino malváceo durante tres días, al calor lento del fuego, después se cuela. Disuelve en lo colado una libra de azúcar blanquísimo y finalmente cuecelo todo lentamente hasta la consistencia de un sirope.

Mézclale a éste algo de espíritu de vino. Conforta el corazón y los espíritus vitales maravillosamente. La dósis es hasta 3 dracmas por sí mismo o con otros.
AGUA ANTIEPILEPTICA de QUERCETANO.

Por la que curó al hijo del impresor de Ginebra

Toma por igual cuanto quieras de antimonio crudo pulverizado y de cortezas de pan dos veces cocidas, bien tostadas y pulverizadas. Ponlo en una retorta en arena. Primero da fuego lento abajo, después también arriba y aplica ambos hasta que salga toda el agua, aún con fetidez. Vierte el agua destilada y añade raíces de peonia, espíritu de vitriolo y espíritu de vino a tu gusto. Ponlo en una retorta, en la cual se ha puesto colcotar rojo molido y destila de nuevo con cenizas. Guarda el agua destilada para su uso.
(1) Agua de canela compuesta.
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O

Toma una libra de hígado de antimonio y una de corteza de pan tostada y pulverizada, cuatro onzas de raspaduras de cuerno de ciervo. Mézclalo y destila por retorta. Luego rectifica. Dosis: 10, 20 o 25 gotas.
AGUA OFTÁLMICA.

Toma media libra de agua de rosas y media de heno; un dracma de vidrio de polvo de antimonio. Hiervelo durante un cuarto de hora y déjalo ocho días en un baño maría. Se cuela y añádase a lo colado medio dracma de aceite de saturno limpísimo.

Usos. Vale contra todas las afecciones externas de los ojos, también en la ceguera y el resto de los defectos, excelentísima. Su uso es así: Por la mañana, al mediodía, por la tarde, eche al enfermo bocarriba y ponga tres, cuatro, cinco gotas de agua oftálmica en el ojo dañado y a continuación se lava con la misma agua todo el ojo y esté echado así bocarriba un cuarto de hora y ponga un pequeño lienzo embebido con aquella agua en el mismo ojo. Repítase varios días hasta que cese el mal.
AGUA CONTRAVENENO.


Toma una libra de corteczas de limonero y 6 libras de agua de lluvia destilada. Digiéranse en estiercol de caballo durante seis o siete días. Destílense
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después y destílense cuatro libras. En estas vierte ocho o nueve onzas de contraveneno antiguo de Andrómaco o una libra y destilalo en un alambique al baño María. El agua destilada se vierte otra vez sobre las heces y se destila de nuevo.

AGUA de ZEDOARIA.


Toma una libra de Zedoaria y tres puñados de flor de Saúco. Córtense y sacúndanse todas y hágase una masa algo líquida con vino blanco del Rhin. Se pone en estiércol equino durante treinta días en un recipiente de tierra con su abertura bien argamasada. Destílese después y vuélvanse a añadir a las heces lo que han sido destilado y destílese una vez más.

Usos. Estas dos aguas tienen una aplicación insigne en la compresión del estómago, en los soplos, en los venenos, en la afección hipocondriaca, en la sofocación del útero y similares. Dósis: una onza y media.
AGUA SUDORIFICA.

para uso externo.


Toma una onza y media de mercurio sublimado muy bien pulverizado; un escrúpulo de Euforbia; una libra de agua de vida bien rectificada y otra de rosas. Llévense a fuego lento mezcladas y vertidas en un matraz de cuello más largo, bien obturado, durante dos o tres horas y al final háganse hevir alrededor de un cuarto de hora.
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Guarda el licor enfriado, después de separadas las heces por inclinación, en un recipiente de vidrio.

Su uso se lleva admirablemente los dolores de los nervios, sobre todo si tienen una causa fría. Frotar la parte afectada, convenientemente calentada, y siempre antes del frotado humedézcase con esta agua, sobre todo al irse a la cama. Cuando ésta haya sido utilizada una y otra vez, cesarán los dolores. En los dolores de la enfermedad Venérea esta agua es asombrosa. Pues para provocar el sudor, se humedece la espina dorsal con esta agua o, en los más débiles, al menos la muñeca. Así vendrá después un copioso flujo de sudor. También cura la ciática y otros dolores de las articulaciones.

NOTA. Algún afectado de ciática, habiendo sentido, por el uso de un poco de este agua, algo de alivio y queriendo librarse súbitamente del dolor y de la impotencia para andar, no siendo suficientemente cauto, frotó con esta agua la parte afecta más tiempo que el que era conveniente. De ahí que finalmente la piel comenzó a contraerse y a estirarse y la otra de las nalgas con un gran dolor, hasta tal punto comenzó a inflamarse que de ella brotaron innumerables y muy grandes ampollas que rotas derramaban muchísima agua ardiente y acre.
OTRAS.


Toma tres onzas de Flores de Antimonio blancas y endulazadas y libres de realgar.
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Dos onzas de Eléboro blanco y dos de Ciclamino. Una onza de Bácaras de Laurel. Mézclalo y viértelo en una pinta francesa de espíritu de vino. Digiérelo por largo tiempo y cuélalo por una manga para que nada terrestre salga al mismo tiempo. Pues la hez terrestre corroe.

Usos. Untar este licor con plumas suaves, no con una tela. De lo contrario depelleja. Pero si se produce la corrosión se hace frente: a saber, se lava con vino rojo, o se rocía con algún polvo secante, o con greda o con un terrón de tierra, con azufre, que en este caso es egregio, o con los dos mezclados. Si simple, o es más enérgico o no trabaja bastante. También secan la cerusa {~albayalde}, el litargirio, también la gleba gruesa secada por sí misma, no calcinada. En algunos cuerpos más secos, se colocan antes cataplasmas que preparan la piel, para dejar salir los sudores tanto más fácilmente.

(Si bien estas dos últimas aguas no han sido destiladas, sin embargo, puesto que tienen ingredientes químicos, también pueden ser usados con gran fruto en la práctica médica, y no los similares mostrados al uso médico por aquel autor, que yo sepa. He querido valorar estas, en este lugar, de derecho y de utilidad pública. Y no como es habitual hoy día para muchos, imitar a aquel indio bárbaro , en la ciudad de Posta, que refiere, como Pedro de Osma y Xarayzeio en su carta a Nicolás Monardis,
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como excitara sudores sanguíneos con solo untar el jugo de cierta planta a las articulaciones y a la parte afectada y, por esta razón, curase feliz y completamente las enfermedades a los enfermos desesperados. Ni por precio, ni por súplicas ni por dinero pudo ser persuadido para que se dignase a mostrar esa planta a los españoles)

CAPÍTULO III.

Sobre las Aguas Fuertes.


Las aguas fuertes, que también son llamadas cáusticas, chrysulcas {~regias}, separatorias, infernales, se preparan, con fortísimo fuego, del negro de zapatero α, del nitrato β, de la sal amoníaco, del antimonio γ, del mercurio sublimado, del alumbre, del cinabrio, etc. δ. Aquella de las cuales que obtiene la máxima fuerza cáustica y corrosiva de todas se llama ESTIGIA. Pero aquella que disuelve al oro, se llama REGIA.

α Vitriolo.


β esto es, sal de piedra (nitro).


γ Antimonio.


δ sal común, sal álkali, sal gema, etc.
AGUA FUERTE COMÚN.


Toma dos libras de vitriolo seco y una de sal de piedra purificada.
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Trituralas a la vez y mézclalas: luego ponlo en una retorta, muy bien recubierta con argamasa y colócala en un horno de reverbero α, y destílala en un recipiente grande β adecuado por espacio de veinte horas γ. Cuando los espíritus blancos y nebulosos se dispersan en el receptáculo se acerca el final δ. Así pues refrigérese sin pausa. Clarifica ε el agua sacada por la plata, por este método: Toma una cuarta parte ζ de ese destilado. Echa un dracma de plata pura y disuelvelo η sobre brasas. Vierte la disolución en las otras tres partes θ y llegando a ser blanco como la leche, vierte lo puro sin llegar a reposar el líquido ι. Si la quieres Regia: Disuelve una onza de sal de amoniaco o de sal común seca en cuatro onzas de esta agua común y ésta disolverá el oro.


Este modo por mí descrito es el vulgar, que nunca uso. Pues por espacio de diez o a lo sumo de doce horas destilo un agua muy fuerte de una retorta vítrea no embadurnada con argamasa y después hago salir muy fácilmente la cabeza de muerto sin la rotura del vidrio. Así que puedo servirme de aquél para la misma operación incluso hasta veinte veces. Porque si alguien sostiene que las aguas fuertes deben ser destiladas en una olla de hierro que un tubo de sublimación térreo y fuert cierra exactamente, en verdad las sacará de allí no tanto fuertes como débiles.
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Pues así como el hierro más externo es calcinado por el fuego de reverbero, así el mismo es corroido por los espíritus de vitriolo y de sal de piedra. De ahí que sin duda las aguas se vuelven más débiles. No digo que ni en Alemania ni en Francia no pueda cocerse un tal tubo de sublimación térreo que de este modo no sea penetrado por los espíritus corrosivos.

α esto es, a fuego abierto.


β conteniendo interiormente tanta agua simple como se ha perdido por la desecación.

γ mejor veinticuatro horas.


δ con los espírituts rojos paulatinamente depositándose en el fondo.


ε en alemán se llama a las aguas fuertes clarificadas: gefellet, aqua fort.


ζ o al menos una onza y otra.


η en un matraz hondo.


θ en las tres partes restantes.


ι y guardala en un vidrio bien protegido.


Las aguas fuertes de todo tipo se destilan muy bien en una marmita de hierro, colocada convenientemente en un horno, que después que ya ha sido introducida la materia se cierra en el borde superior exactamente en su periferia con un tubo sublimatorio térreo y fuerte unido a un alambique con pico. Pues por esta razón, o bien las aguas se hacen más fuertes o bien las cabezas de muerto de la marmita férrea son destruidas más fácilmente y se hace un  menor lanzamiento de los vasos y uno solo puede ser suficiente para infinitas destilaciones.
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Puesto que contrariamente al pensamiento del autor, cada destilación requiere un vaso, lo que debe tenerse bien en cuenta.
AGUA FUERTE PERPETUA,

y modo de hacer el Cinabrio.


Disuelve mercurio en agua fuerte. Añade una parte igual α de azufre, destila por retorta y tendrás un agua más fuerte β que antes y cinabrio en el cuello de la retorta γ.

α mejor una tercera parte o la mitad a lo sumo.

β y más gradatoria y fijatoria.


γ Cuando el fuego ha sido excitado hasta el límite más violento, tendrás el cinabrio más arriba..

AGUA FILOSOFICA,

o REGIA. ┼

Toma dos onzas de nitro purificado y dos de sal de amoniaco. Tritúralas a la vez α, mézclalas y ponlo en una retorta amplia a la cual se sobrepone un gran vaso receptor, argamasando suavemente la unión de la retorta con el recipiente. Luego destila por cenizas β (con el fuego no muy lento, sino de tercer grado; de lo contrario los espíritus, si usas el fuego de segundo grado, no salen o salen lentamente) hasta que todos los humos hayan salido con gran violencia y no caigan gotas de virtud de la retorta.
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Entonces saca la retorta así caliente y repón materiales nuevos en la misma dosis como se ha dicho arriba, y mézclalo con cabeza de muerto, destilando como antes γ. Recibirás tres onzas de agua filosófica de seis onzas de sales.

┼ También se llama agua luchadora, porque el nitro y la sal de amoniaco, puesto que son enemigos muy encontrados, se pelean inmediatamente al contacto. Pero se llama regia porque disuelve el oro, que es el rey entre los metales. De aquí que también se llame águila a la sal de amoniaco, porque eleva a Ganímides o al oro consigo, que en seguida es separado fácilmente por el agua.

α con una tercera parte de sílice o de piedra pómez calcinada.

β con el fuego muy suave.


γ pues el agua regia no debe aplicarse a no ser que esté muy purificada.

Algunos (1) destilan la misma agua por una retorta tubulada por la parte de atrás. Pues con una tal retorta puesta en el fuego de reverbero (después de colocado delante un recipiente capaz) y que se haya suministrado el fuego poco a poco, hasta que la retorta se ponga un poquito incandescente y después que se eche dentro una cucharada de esa materia por el tubito y que se haya cerrado diligentemente el tubito con arcilla blanda, del que sale el agua con ímpetu de las partes más espirituosas que permanecen en el fondo, échese de nuevo materia nueva por el tubito 
(1) Preparación del agua regia según otros.
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y procédase así hasta que se haya recogido suficiente cantidad de agua.

CAPÍTULO IV.
Sobre los Espíritus.


Los espíritus se dividen en parte de agua, en parte de fuego y según  son o más acuosos o más aceitosos. Según esto también se llaman o agua o aceite. Sin embargo quienes se los procuran de los minerales, a lo sumo los llaman aceites. 

α Pero entre los espíritus de los animales sobresale el espíritu de la sangre humana; de los vegetales, el espíritu del vino; de los minerales, el espíritu de vitriolo.

α [Greek=katachrêsikos=mal usados, incorrectos]

Los espíritus son los disolventes producidos de una substancia simple, pero acre, que tienen la naturaleza de un vapor ígneo. Son llamados disolventes de vapor ígneo, porque generalmente son nombrados en lugar de estos, pues una parte esencial de los mismos es el vapor ígneo, mezclado con la parte vaporosa. De ahí por consiguiente que tengan consistencia acuosa.
ESPIRITU de VINO.

Digiere un vino generoso α en estiércol, o su equivalente, en unos vasos circulatorios β , de amplitud suficiente, durante ocho o diez días. Después,
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con el recipiente refrigerado, vierte aquél en unos matraces altos γ a los que superpón unos alambiques acabados en pico, reforzando bien las uniones con vejigas de puerco o de buey, destila según el arte, en un baño maría. Primero saldrá el espíritu (que una cuadragésima parte más o menos es de vino generoso). Pues el resto es agua ardiente que se distingue del espíritu por el sabor más grato que ella tiene. Separa el aceite, la sal y la cabeza de muerto después de cambiado el recipiente. Luego comprime la flema hasta la consistencia de la miel líquida. Destila las heces en una retorta, dando el fuego por grados y recibirás un aceite espeso. De la cabeza de muerto, vertiendo flema encima, digiriendo, filtando y coagulando sacarás sal. Pero si deseas un espírtiu de vino más distinguido, rectifícalo ε, repitiendo muchas más veces las destilaciones.

α tal como el Crético o el Hispánico.

β los recipientes circulatorios con matraces con alambiques ciegos.

γ según el Cánon de la segunda destilación.


δ que la sexta parte es de vino generoso, o la octava de vino óptimo de Renania; el resto es flema inútil.

ε esta rectificación (1) del espíritu es más provechosa y mejor: Se echa el espíritu a rectificar en 
(1) Rectificación genuina del espíritu de vino.
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una copa, de modo que una parte de su vientre esté vacía, y después adaptale un alambique acabado en pico, con las uniones bien guarnecidas con vejigas porcinas o bovinas. Por otra parte aplícale al pico un receptáculo de muchísima capacidad, pero que se hace tubulado en el lateral del cuello (que el orificio interior del tubo interior llegue perfectamente al mismo pico del alambique introducido en el vaso receptor). Por otro lado, aplícale a este tubo otro matraz y cierra y guarnece bien las uniones por ambos lados. Con el baño ebullendo poco a poco, verás ascender un espíritu purificadísimo de la copa por el cuello y pasar su vapor espiritualmente al receptáculo a través del pico del alambique. Pero lo que se eleva simultáneamente con un cierto humor acuoso, que sin embargo a lo sumo es poco, cae del pico del alambique en la tubuladura lateral del recipiente, y se saca de un recipiente aplicado en ese lugar. Continúa así hasta que no salga nada más, siempre con el baño ebullendo suavemente,  se dejará en el vientre de la copa la substancia acuosa enteramente sin fuerzas, o, si no se puede tener un recipiente grande tubulado de esa manera, se interpone entre el pico del alambique y el cuello del recipiente un vaso tal de tres cuellos de los que se introduce el pico del alambique en uno, los dos restantes se introducen, el inferior en algún recipiente más pequeños, el posterior en el cuello de un recipiente mayor. El vaso es así:
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Aquí hay una figura del recipiente tri-tubulado

Pero se saca provecho de la obtención del espíritu de vino generosísimo (1) de este modo: Toma dos libras o también, si quieres, más, de espíritu de vino o del mismo alcohol rectificadísimo, que no tiene flema. Mézclalo con 6 o 4 libras de vino generoso digerido y circulado con anterioridad. Luego destila por un alambique y haz salir con el calor lento del baño ni más ni menos cantidad de alcohol de vino que la que fue añadida antes. Mezcla otra vez lo mismo recogido en esta vez con vino generoso reciente, con la medida anterior, y de nuevo haz salir la misma cantidad con una destilación similar y continúa así hasta 9 o 10 nuevas uniones del espíritu destilado con vino generoso reciente, cuidando siempre que nunca destiles de allí ni más ni menos que lo que haya sido añadido. De este modo tendrás un espíritu generosísimo y verdadero alcohol, sin nada de humor acuoso, absolutamente tenue y fugaz (una gota del cual vertida en el aire no llega a tocar el suelo sino que se evanesce) referente al aire y al fuego, como los principios formales, y por esto validísimo para la producción del vino.
(1) Modo elegante de preparar espíritu de vino.
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ESPÍRITU de TÁRTARO. ┼

Toma cinco libras de tártaro blanco puro α (no de cremor tártaro, porque en el mismo tártaro hay más acidez como se verá de las cosas que siguen) ponlo en una retorta de vidrio y colocado en un fuego de cenizas β adáptale un recipiente bastante capaz γ. Después de dar el fuego por grados, primero δ sale el espíritu, luego el aceite ε, que deben ser rectificados ζ y separados de la sal de tártaro añadida.

Es excelente abriendo (1) η. De ahí que hace maravillas en las retenciones de líquidos θ, en la parálisis ι, en la ictericia κ y en las afecciones similares. También se utilizan en la hidropesia λ, con otras aguas hidrogogas {absorbedoras de la serosidad}, en la lepra μ, en la sífilis ν, en la pleuresía ξ, en la angina y se dan de uno a dos escrúpulos en las aguas convenientes.

┼ Paracelso lo llama estrella de vino.

α  o del cremor tártaro, que el autor enseña más abajo en el capítulo 17. Pero el tártaro autriaco no sirve para esta operación, porque muchos vinos autriacos nacen en lugares pedregosos, de donde su tártaro lleva consigo mucho de abundancia de poso.

β mejor de arena.


γ y argamásalo.


δ con humos blancos.


ε fétido.


ζ Busca la rectificación en la página 159 del libro de Crolio.

(1) Uso.
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Sin embargo allí debe observarse que es mejor al menos administrar la sal espiritual simultáneamente con el mismo espíritu que rectificar de la misma.

η sobretodo el que ha sido preparados con vitriolo.

θ en agua de artemisa o en una infusión de flor de borraja y de buglosa con violetas o con vino sabinado.

ι Si se toma cada día tres veces en agua o mejor en un arcano de melisa vale mucho. Pues penetra todo el cuerpo, libera los nervios de la mucosidad y de la podredumbre viscosa y robustece, que son cosas muy requeridas en esta enfermedad.

κ en una decocción de fresas.

λ con agua de soldanella y yezgo. Pero en este caso el espíritu de tártaro preparado con el vitriolo aventaja a los restantes.

μ solamente el gasto en vino derrota los comienzos de la lepral

ν Aunque algunas veces va primero el sultato de mercurio, pero depués se da el espíritu de tártaro en agua o en un arcano de la pimienta de agua {una planta acuática}, recolectada a final de septiembre o en octubre.

ξ Para la pleuresía como también para la angina se da en agua de cardo de mar y de amapola.
NOTA.


Paracelso (1) en Consil. Medic. extant. V. Tom. edit. de alemania en cuarto, pag. 128, 
(1) Diaforético de Paracelso en casos muy agudos
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hace mención de un diaforético en casos muy agudos. Los rudimentos del cual también están en el libro “Sobre la peste en Stersingenfes”, tomo 3, pág. 116 y 127 de la misma edición. Y verdaderamente es de grandes virtudes y por esto no debe ser descuidado. Algunos activos de hoy la llaman mezcla sencilla {~natural} pues el medicamento ha sido hecho por ellos mismos de tártaro, de espíritu de vino, de teriaca, de mirra y de espíritu de vitriolo, pero puesto que después puede ser usado y mezclado como base a otras varias mezclas, de todos los otros miscibles, útiles para otras enfermedades, es llamado sencillo en consideración de ello.
ESPÍRITUS de TREMENTINA. ┼

Toma cuanto quieras de trementina clara. Después ponla en un balón de cobre con refrigerante y casi lleno de agua. Así obtendrás el espíritu, que flotará en el agua y podrá ser rectificado α comodísimamente al baño maría y ser exaltado con repetidas destilaciones como el espíritu de vino, como enseña Vigenerio, hombre dignísimo de la química, en sus comentarios.

De tres libras de trementina recibirás ocho onzas del espíritu simple.

┼ Llamado Lorchet por Paracelso.


α  o, si lo prefieres, destila por un alambique la trementina unida con el agua común en un baño maría y no será necesaria la rectificación.
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Dósis desde 6, 8, 12 hasta 20 gotas. Su uso en medicina es múltiple. Cura la tos α y la tisis β. Resiste los venenos pestilentes γ. Purifica el estómago de la porquería sucia y pegajosa. Provoca la orina de olor como a violetas ε. Expulsa el cálculo y las arenas ζ. Sana la estangurria {~dificultad en orinar} y las úlceras de la vejiga η. Abre las partes nerviosas {o musculosas} y conforta. Excita los recipientes θ espermáticos y añade estímulos al deseo. Disuelve la sangre coagulada ι. Purifica el útero y por esto es muy útil para la sufoco de la matriz. También su uso externo λ en las contusiones es muy grande.

α con agua de yerba común o de cola de caballo.


β con leche de azufre.


γ con agua de menta.


δ con vino.


ε con agua alquequenje.


ζ con leche ferruginosa.


η en agua de camdros.

θ en vino malvático.



ι en agua de perifollo.


κ en agua de artemisia.


λ por frotamiento con unguento de álamo.

Del espíritu de trementina (1), recolectado en época balsámica, y con flores de azufre, se fabrica un bálsamo de precio elevado que obra maravillas y es muy recomendable para las úlceras del pecho y de los pulmones.
(1) Bálsamo pectoral precioso.
133

LIB. II. CAP. IV.

Y es éste: Se recolecta la trementina en los días de Venus, cuando la luna está en el cangrejo (lo que sucede unas tres o cuatro veces al año) y se guarda en seguida para que no se exponga mucho al aire. Después de ella se destila al baño maría suave un espíritu tenue y puro que antes ha sido vertido en igual cantidad de rocío de mayo destilado. Luego toma flores de azufre, y prepáralas como enseñará el autor más abajo en el capítulo 18 con ajo, mirra e incienso según el método de Crolio, página 232. Mezcla dos onzas de éstas con otras tantas onzas de espíritu de trementina balsámico en un matraz pequeño y ponlo al fuego de arena muy bien guarnecido con un recipiente para que a su vez hiervan débilmente. El extracto de las flores es como el rubí. Dadas de 10 a 15 gotas de este extracto por la mañana y por la tarde en decocciones pectorales durante algún tiempo hasta que la sanación sea absoluta, pero con los universales {~generales} puestos delante, sobre todo los vomitivos, quitan admirable y saludablemente las afecciones de los pulmones. Sin embargo se debe tener cuidado que alguna fiebre maligna no impida el uso de éste.

OTRO MUY SUTIL.


Toma cuanto quieras de trementina de los vénetos pura y destílala por sí misma en un baño de vapor muy suave, con todos los agujeros muy bien tapados. Así destilará un espíritu sutilísimo en grado sumo, pues puede evaporarse en la mano.
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De una libra de trementina, apenas obtendrás media onza. Se destila el resto con fuego más fuerte para guardarlo para usos vulgares. Ciertamente el espíritu obtenido es un remedio eximio en la gonorrea. Pues es un diurético insigne. Hace salir las materias purulentas. Es sarcótica y rivaliza con las fuerzas del verdadero bálsamo.
ESPÍRITU de TALCO.

Toma cuanto quieras de talco. Calcínalo en un reververo con fuego fuerte durante diez horas. Añade igual cantidad de sílice blanca reducida a un polvo muy fino. Rocíalo con agua o con espíritu de vino y ponlo en una despensa durante algún tiempo. Destílalo después en una retorta con un recipiente adecuado puesto al lado y el espíritu, en humo, sale como espíritu de vitriolo, que se guarda.

Se utiliza para llevar a alguna parte del cuerpo el color {~afeite}. Tómese de este espíritu cuanto se quiera y añádase igual cantidad de agua de rosas fragantísima y lávese con esta mezcla el sitio a ornar con el tinte.
ESPÍRITU de AZUFRE.


Póngase bajo una campana de vidrio α un vaso de tierra con azufre y enciéndase. Ajústese el vaso puesto debajo de la campana de tal modo que los humos que salen no sofoquen la llama, sino que transportados libremente hacia arriba en aquella se condensen en un licor para que destile en una copita apropiada β.
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De una libra saco una onza γ, más bien diez dracmas y nunca menos de cuatro, de tanta fuerza que Leonardo Fioravanto, tomadas dentro del cuerpo δ, no puede admirarse suficiente de su fuerza.

Ciertamente puede darse con las aguas apropiadas o con siropes, hasta cuatro, cinco, seis gotas y mezclarse con pócimas y con píldoras, tanto en las enfermedades calientes ε como en las frías. Externamente también es útil para el blanqueo e los dientes, para las úlceras de las enfermedades venéreas, y de las encías; para las verrugas y para las fístulas del ano y del resto de los miembros ζ. También se le llama “aceite” {oleum} pero incorrectamente.

α o una retorta agujereada por debajo.

β Si encima hay una retorta, una parte {destila} de la misma retorta, otra parte del pico de la retorta al vaso aplicado.

γ No hay una regla: A veces se han visto salir apenas dos dracmas, otras veces también más de una onza.

δ El uso de este espíritu de azufre dentro del cuerpo no es siempre seguro.

ε Los destilados son de naturaleza hermafrodita y los químicos sobre todo no toman en consideración las cualidades primeras.


ζ El espíritu de vitriolo es muy útil con aquellas afecciones y también el espíritu de azufre con las mismas. 
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El espíritu (1) o aceite de azufre por la campana no es otra cosa que espíritu ácido de vitriolo que solo se diferencia de aquél por el cambio, pues el vitriolo crudo que ha sido digerido ha tomado en él mismo más del azufre común y esta acidez no proviene de otra parte que del vitriolo de azufre. Pues cuando arde el azufre, su humo elevado a un sitio frío adecuado para la condensación engendra allí mismo este vitriolo. Así pues se condensa en la campana y a llí mismo se convierte en la acidez. Pero puesto que este vitriolo es igual, solo aquella alíquota del azufre, que es de él mismo, puede convertirse en esta acidez espiritual, pero no todo el azufre.
ESPÍRITU de VITRIOLO.

Se consideran tres especies del vitriolo vulgar (2): verde, blanca y azul α, según participen más o menos de la naturaleza de las sales, de los alumbres y de los azufres. La primera más de la sal, la segunda del alumbre y la tercera del azufre. Y constan de una parte acuosa, una terrestre y una intermedia que, siendo Riplaeo testigo en pupilla Alchemiae {Pupila de la Alquimia} no puede ser separado de sus extremidades, la acuosa y la térrea, excepto por  medio del mercurio, que de acuerdo con Gebero retiene lo que es de su naturaleza y rechaza lo ajeno, y exponiéndolo al fuego. Esta substancia intermedia diáfana se exalta por sublimación en una blancura nívea,
(1) El espíritu o aceite de azufre por alguna campana.

(2) Los vitriolos de la naturaleza y sus especies.
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que contiene ocultamente en sí misma la semilla sulfúrea a modo de un gusanillo rojísimo. De donde en Turba se dice: Los filósofos se asombraron de que existiera rojez en tanta blancura. Sobre este azufre habla así Gebero, 28. cap. summae: Por Dios altísimo esto mismo ilumina β y rectifica todo cuerpo γ. Porque es alumbre y tintura. Esta es aquella agua de vida, agua seca que no moja las manos, agua congelada, sal animada de la que Raimundo Lulio dijo, después de Alfidio: Sal no es si no fuego, y no fuego, si no azufre, y no azufre, si no plata viva reducida a aquella preciosa substancia celeste, incorruptible, que llamamos nuestra Piedra Filosofal.
De donde alguién también aludió así a las letras V_I_T_R_I_O_L_U_M: Visitando el Interior de la Tierra, Rectificando Encontrarás la Oculta Piedra Verdadera Medicina {anagrama que en español no coincide}.

α también se encuentra brillante, sobretodo el de Hannover.


β por el resplandor del Sol y de la Luna.


γ metálico,

Pero se ha discutido mucho entre los artífices químicos (1) si, entre tan diferentes clases de vitriolo, obtiene las primeras clases. Unos α los traen de Chipre, otros de Roma β, otros
(1) Cual es el vitriolo óptimo.
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de Hungría. Con razón los de Chipre y de Roma deben ser sospechosos, porque casi siempre están adulterados, sofisticados {~dañados}, inconstantes, por supuesto de diferentes colores, formas y virtudes. En cuanto a lo que concierne al húngaro, tanto los mercaderes franceses como los alemanes, que nos venden cierto vitriolo azul, diáfano, algunas veces verdoso, como genuino y traído de la misma Hungría, mienten desvergonzadamente γ. Pues habiéndome llevado a aquellos lugares en el año 1611 para que entrase en las minas de oro y plata que se ven desde Schemnitz y comparase la más perfecta reputación de los minerales y metales por la misma visión, el ilustre y generoso Señor de Bloenstain, Prefecto general de las minas del reino de Hungría, por su eximia humanidad y su por su fe conocida por todos, me confirmó sin duda que si bien se encuentran dos clases de vitriolo, uno blanco, muy aluminoso, del cual hacen las aguas chrysulcas δ, otro azul, muy superior. Sin embargo de esta mina, aunque fertilísima, ciertamente no se extrae, dado que nunca hay mercaderes que se dignen transportar a tierras extranjeras tal vitriolo comprado al por mayor. También reconocía lo mismo del antimonio que se halla muy abundante en las minas de oro. Pero aquél con razón y con mérito
(1) El antimonio húngaro genuino rara vez es llevado a otras regiones.
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debe valorarse como óptimo y excelentísimo, que se obtiene de Venus {~cobre}, gracias al agua, como después ε se dirá. Aquél, que es azul, sucede a éste por bondad. Contiene más Sol {~oro} en sí mismo. Transmuta más Marte {~hierro} en Venus {~cobre}. También porque, antes de transformar los últimos espíritus, resiste más largo tiempo los exámenes del fuego de donde quiera que sea producido.

α como Quercetano en Tetrade, página 356..

β Romano no se ha producido nada. Pues de Roma no se extrae nada pero [Greek=kat exochlo]  se llama así porque Roma ha sido considerada la cabeza del mundo.

γ El autor acusa de falsedad a los mercaderes.


δ esto es, fuertes regias.


ε capítulo 17 naturalmente.


Así pues toma doce libras de este vitriolo, calcínalas en un vaso térreo con fuego moderado hasta que desaparezca toda humedad. Después de enfriar el vaso, reduce a un polvo sutil la masa α, que será de alrededor de siete libras, con alrededor de una libra de las partículas del mismo vaso térreo. Y ponlo dentro de una retorta resistente argamasada, de tal modo que al menos una tercera parte esté vacía. Colócala en un horno de reverbero, unida a un receptáculo amplio y de cuello corto argamasado de arriba abajo y bien protegidas con argamasa salada las uniones de la retorta con el recipiente.
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Luego edifica encima de la retorta una fuente térrea ancha, un pie de alta y perforada en el fondo cuadrangularmente que cierre uniforme la boca del horno. Y ajusta los lados a los extremos del horno, tenga la forma que tenga, cuadrada o redonda, adecuando la fuente a su altura. Y cubre el espacio, que está situado en medio, entre los lados y la bandeja, con cenizas hasta arriba. Entonces haz una chimenea de las partes pequeñas de los cuatro lados, sobre el agujero cuadrangular del recipiente térreo, para que la llama pueda, llegado el momento, propagarse libremente mediante tal vehículo. Ciérrense tanto el orificio de la chimenea como la portezuela de las cenizas durante las primeras cuatro horas para que los carbones puestos en el horno al menos ardan y no se extingan a fin de que la retorta se caldee poco a poco y sucesivamente. Después durante las siguientes cuatro horas se aumenta el calor abriendo los agujeros de arriba y de abajo poco a poco y sucesivamente hasta que la llama empiece a manifestarse violentamente por la parte superior y la retorta se ponga candente por todos lados. Y cuando sucede esto, después abiertas completamente las cenizas y la chimenea, debe prolongarse el fuego durante dieciocho o veinte horas, hasta que todos los espíritus hayan salido. Después de dos días humedece con un trapo mojado la argamasa salada y muy endurecida, que mantiene unido el cuello de la retorta con el recipiente, durante una hora hasta que el recipiente se pueda sustraer sin ruptura del vidrio.
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Y después separa la flema del espíritu por destilación en un baño o baño de cenizas (1). Hay quienes, después de la separación de la flema, rectifican el espíritu sobre corales β de arena desgastada y le llaman espíritu de vitriolo coralisado.

Usos. Este espíritu, mezclado con las aguas apropiadas y bebido, alivia en las fiebres ardientes, calma la sed, evita la putrefacción de los humores, obra a través de las orinas γ y de los poros cutáneos, destruye la flema, corta los humores espesos y viscosos, excita el apetito lánguido y tiñe hermosamente los jugos de rosas, de violetas y de otras flores δ.

α En la calcinación del vitriolo se evapora como mucho la mitad. Así vimos reducidas las veinte libras a diez libras y media.

β Así fue preparado sin ninguna corrosión.

γ libra con maestría a los riñones de las mucosidades.

δ Él mismo no tiñe pero al menos provoca la tintura.

A éstos (2) les gusta poner el espíritu de vitriolo de Crollio, pag. 186, pero corregido, que sin duda es muy bueno y genuino. Se prepara así: Toma vitriolo hungarés, disuélvelo en agua destilada o agua de mayo y cuela la disolución, 
(1) Espíritu de vitriolo coralisado.

(2) Preparación del espíritu de vitriolo según Crollio.
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póngase después en digestión de cenizas o de arena o de estiércol, en un alambique al menos descuidadamente obturado, porque no se evapora. Manténgase durante un mes, entonces expulsa las heces a separar a la superficie. Póngase de nuevo en digestión el tiempo necesario hasta que no expulse más heces. Cuélese depués y destílese hasta una película lo que es claro, al fuego lento de un baño o de arena. En frío se condensan de nuevo piedrecillas, que deben ser recogidas cuantas veces suceda. Destílense por un alambique, de un matraz bien recubierto, 5 o 7 libras de éste con fuego abierto. En el transcurso de algunas horas, de dos o tres, sale la flema que debe quitarse. Después siguen los espíritus (cuando estos comienzan a subir lo podrás descubrir porbándolo, pues sentirás su acidez y verás, como señal del espíritu volátil, ascender en el alambique como estrías, como suele suceder en la destilación del agua de vida) que, después de cambiar el vaso receptor, deben recogerse aparte. Este espíritu de vitriolo, reconducido a la suavidad del olor y al encanto de una dulce acidez en la que ni aparece ninguna corrosión sensible en la lengua ni ninguna pesada aspereza sino una acidez espiritual, es un medicamento útil y necesario para las curaciones. De mejor aplicación que el mismo es nuestro espíritu de vitriolo filosófico (1), la descripción genuina del cual solamente está permitida a unos pocos pues hace milagros en la medicina y porque
(1) Espíritu de vitriolo filosófico.
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no es corrosivo y es grato por su aspereza única sus virtudes se consideran más evidentes. Pero siguiendo el curso anterior, quien quiera continuar más allá la destilación, con el fuego aumentado recogerá aparte para sus usos el aceite que fluye y digerirá en un baño de vapor una parte de este aceite rectificado con cuatro o seis partes de espíritu de vino “adcobolizatum”, esto es, sin nada de flema, durante algunos meses y después lo destilará. Tendrá un aceite de vitriolo que sobrenada en el agua, de olor suavísimo y de sabor agradable. Sepárese con un embudo antes de que hayan aparecido las gotas ácidas, de lo contrario éste se mezcla con aquellas.
Nota de BARTHIO.


Hay muchos (1) de los doctos que opinan que el espíritu de vitriolo no refrigera tanto como calienta, o, si posee fuerzas para refrigerar, aquellas son accidentales (puesto que por supuesto este espíritu de tenuísimas y subtilísimas partes mezclado con agua natural de la fuente, o con otros licores fríos destilados, transfiere la fuerza y la cualidad fría de aquellos a las partes interiores del cuerpo {~los intestinos} y en cierta manera es como un vehículo para aquellas) Pero aquí se debe tener en cuenta aquello que ha sido establecido y aceptado por todos los químicos: Que el vitriolo y todas las demás sales minerales estan compuestas de una parte terrestre, una  acuosa y una ígnea y éstos son tanto más cálidos cuanto más sutil es lo terreso,
(1) El espíritu de vitriolo refrigera.
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y más cocido en su propia humedad. La acritud de los mismos proviene del fuego que está contenido en aquellos, la consistencia y la solidez de la tierra y la licuabilidad del agua. Pero  tal como esas partes se han mezclado entre sí, perfecta o imperfectamente, así mismo los espíritus son sacados de ellos fácil o difícilmente. Y los espíritus que solo tienen parte acuosa e ígnea, mezcladas imperfectamente y al mismo tiempo unidas, producen una acidez extrema, ciertamente que supera a aquella que hay en las frutas de los limoneros en tal proporción. Si preparas ésta fría al grado primero, el espíritu de vitriolo va a ser ácido en ocho veces, como lo que por consiguiente verás fácilmente si mezclas una parte de espíritu de vitriolo con siete partes de agua común. Pues la acidez que de aquí resultará, ciertamente va a ser similar en aquél lugar a la que se encuentra en los limones. Pero puesto que según Galeno y Mesuen, todas las substancias ácidas frías lo son por sí mismas y no por accidente. ¿Por qué no también el espíritu de vitriolo? Más aún así debe opinarse también de los restantes espíritus de las otras sales. Pero ciertamente puesto que todos los sabores de las mezclas nacen de las sales, a saber: una volátil, que por analogía llamamos amoniaco, y que siempre hay en el mercurio; una esencial que hay en el azufre y una fija que se saca de la parte más terrestre. Y esas sales separadas de su humedad elemental siempre existen cálidas. De ahí es que todas las substancias ácidas, tanto entre los minerales como entre los vegetales, puesto que 
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están compuestas de una humedad más espesa e indigesta y de la sal amoniaco más o menos sutil, posean un calor oculto cuyo ensayo puede hacerse de este modo: Toma un ácido mineral o vegetal, cualquiera que quieras, y destílalo con sal de tártaro en un almabique en un baño maría. Así verás que lo que fluyó ha sido despojado de todo sabor y que la sal de tártaro ha aumentado de peso, por la sal amoniaco que tuviese el ácido, y que el sabor ha cambiado.
Se dice: El espíritu de vitriolo corroe la tela y quema las mismas carnes. Pues si el jugo de limón, que es considerado frío por todos, corroe las margaritas y los corales ¿Quién se sorprenderá si determino que el espíritu de vitriolo, que es frío en octavo grado, hecha la comparación con el jugo de limón, corroe la tela y la carne? y, como dice el poeta ¿acaso no quema el frío penetrante?
ESPIRITU de SAL COMMÚN.


La sal consta de (1) diversas partes: térrea, acuosa e ígnea. Es agria, amarga, incisiva, sutil, penetrante, pura, fragante, incombustible y que preserva a otras substancias de la corrupción, diáfana como el aire, por preparaciones repetidas, soluble en el agua,
(1) Sal natural.
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licuable al fuego como los metales. Y es como el alma en el cuerpo, según Plinio α, y según la filosofía estoica, que la sal ha sido dada a la carne del cerdo, por su naturaleza casi de muerto, a modo de alma. Pues ésta a modo de fermento puede ni más ni menos que penetrar este cuerpo al que se mezcla y convertirse en su naturaleza y consumir toda la humedad viscosa culpable de la putrefacción. Raimundo Lulio llama humor urinario a todo licor salobre disperso por el cuerpo. Paracelso lo llama momia.

Pero hay diferentes modos, inventados por los químicos, de preparar el espíritu de la sal. Unos destilan por sí misma la sal decrepitadaa sin la adición de ninguna substancia externa. Pero puesto que la sal se funde fácilmente y cuando se ha agrupado en un lugar, ampara a los espíritus muy firmes, rompen la retorta después β de una destilación de veinticuatro horas, después de enfriadas todas las substancias. Trituran la masa de sal y la ponen en una retorta nueva con el licor destilado y lo repiten hasta que la sal se disuelve en el aceite, lo cual suele suceder en la octava o novena destilación γ. Es una operación demasiado penosa δ.

Otros en una bodega la sal común calcinada o la disuelven con agua de lluvia o la empastan con arcilla de alfarería cribada y de ello
(a) Ver decrepitatio en las notas al principio.
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forman unos redondeles o bolitas que secan, las colocan en la retorta y sacan el espíritu.


Yo suelo prepararlo así: Tomo dos libras de sal marina calcinada ε, las mezclo con seis libras de harina de ladrillo, de tierra roja {óxido de hierro} o de terrón de tierra común. Lo pongo en una retorta resistente y grande ζ de modo que quede al menos una parte vacía y le acoplo un recipiente grande en el que previamente vierto una libra de agua η destilada. Destilo treinta horas, guardando los mismos grados del fuego de los que se habló en la destilación del espíritu de vitriolo. Después de la separación del agua y de la flema, consigo como mínimo veinte onzas de un espíritu acérrimo que debe ser rectificado.

Usos. Tomado tanto interiormente como exteriormente sacará fuerzas potentísimas. Renueva todo el hombre y preserva de todas las enfermedades si se usa con vino generoso o con agua de vida. Mezclado con sal de ajenjo, también en vino o utilizado con agua de ajenjo, quita la hidropecia. Cura la epilepsia, la ictericia, las fiebres, las piedras del riñón y las lombrices. Untado sana los miembros dislocados, contraídos, paralizados, con abcesos. Así mismo mitiga los dolores de la gota si se mezcla con aceite de trementina o de cera o de camomila.
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También calcina todos los metales, piedras, al mismo vidrio, obra perfectísima del arte θ.

α Plinio no sostiene estas cosas.


β Ciertamente la sal fundida no produce ningún espíritu de ella misma, excepto si se hace discontinua de nuevo.


γ la duodécima vez.


δ pero muy buena.


ε esto es, decrepitada.


ζ  térrea.


η No es necesaria la adición de agua, puesto que también destila flema por sí sola.


θ dosis desde 4, 5 a 6 gotas.


Verdaderamente hay entre los químicos una ostentación jactanciosa (1) del espíritu dulce de la sal pero que nuncan pueden mostrar. Pues tal espíritu dulce de la sal no se obtiene de la misma sal por ninguna destilación salvo con espíritu de vino. Así pues solo éste es el que procura la misma dulzura, ya sea uniéndose desde el principio con la sal que destila, ya sea después que el espíritu de la sal, al cohobar más a menudo con el mismo, se debilite. Pues así, y no de otro modo, quita toda la acritud del espíritu de la sal y lo vuelve algo dulce, actuando de modo similar con todos los demás espíritus. Su preparación es así: Disuélvase la sal en agua de lluvia destilada, fíltrese y coagúlese. Después calcínese con fuego moderado, removiendo siempre para que no chorree y hágase esto diez, quince o más veces. Luego extráigase la misma sal con el mejor espíritu de vino,
(1) Método para preparar el espíritu dulce de la sal.
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para que eliminado por partes petrifique la sal (esto es, hasta que se cristalice). El espíritu que se endulza se hace usualmente de la costra de esos cristales empastada con arcilla o con tierra roja. Más adelante debe juntarse con alcohol de vino y muchas veces debe destilarse por cohobia con él. Y la página 149 no es la menospreciada preparación de Crolio del espíritu de sal la que damos hasta tal punto corregida: Toma cuatro libras de sal nativa de Cracovia, esto es, de sal gema o de sal marina desecada o de sal calcinada, o sea decrepitada, y añadiendo agua de lluvia empástala o maláxala con dos libras de arcilla de modelar blanca, reciente y cribada por un sedal (o, lo que es mejor, tómese en su lugar la matriz de la arcilla si puede tenerse o la corteza que envuelve la tierra roja e inmediatamente a su alrededor y de la cual se extrae la tierra roja igual que el núcleo, pues así tendrás un licor más eficaz para los usos médicos). De ahí haz glóbulos, esto es, pastillas redondas u oblongas que colocaras de nuevo en el horno dentro de un retorta térrea apenas llena hasta la mitad y tapada con argamasa, hasta que se endurezcan al secarse. Únase un recipiente bastante capaz, conectado con argamasa resistente y observados los grados del fuego hasta que ha salido la flema, por último tírala, continuando con un fuego fuerte, abierto e incesante hasta que han salido todos los espíritus blancos.  
(1) Preparación Croliana correcta del espíritu de sal.
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Así la sal marina mezclada con tierra roja en triple o cuádruple proporción y destilada según la prescripción del autor, se convierte en un espíritu más exquisito. Se dice que este espíritu (1) tiene antipatía y es de naturaleza hostil, lo que no depende de otra cosa sino de la proporción de la mezcla. Pues la sal, como cuerpo mezclado que es, tiene en sí misma diferentes partes de las que cada una de ellas tienen unas cualidades y otros efectos, pero que en conjunto exhiben lo que hay de mezcla del cuerpo. Así la sal común excita la sed de espíritu. Éste calma la misma, lo que se manifiesta claramente en la hidropecia, en la que calma la sed y ciertamente tan fuertemente que, después que haya continuado durante algún tiempo el uso del espíritu de sal, pero sobre todo del compuesto, no haya tenido en adelante la sed que sin embargo es de otro modo inseparable y perpetua por la sal disuelta en el microcosmo del que tiene hidropesía. Pues el espíritu de la sal aumenta la humedad esencial, que muchas veces se agota en la hidropesía y refuerza el estómago y las otras vísceras. Pero la sal, como cuerpo mezclado que es, no promueve la humedad esencial sino que la quita. Así pues por la sal tomada no se reduce la sed sino que se promueve.

En una palabra, es el espíritu compuesto de la sal (2) de exquisitas virtudes, preparado de la sal de piedra y de la sal común , el que ciertamente aquí se recomienda especialmente y no sin razón, ya que el verdadero médico no puede apropiadamente carecer de él.
(1) De dónde es la antipatía del espíritu de la sal con sal común.

(2) Espíritu de sal compuesto.
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Nota de BARTHIO.


Se destila otra vez el espíritu de la sal con igual cantidad de limaduras de hierro, en una retorta, por el método común, obteniéndose rojísimo y muy útil para curar completamente y prevenir muchas enfermedades crónicas.
ESPIRITU de NITRO.


El nitro o la sal de piedra se mezcla con tres partes de tierra común α y se destila en una retorta β, observándose el mismo régimen de fuego que el dicho antes por espacio de diez o doce horas. De una libra de sal de piedra obtienes una libra del espíritu si trabajas bien.

Uso. Este espíritu, según Quercetano, es un verdadero fuego γ balsámico para la naturaleza y es útil en el cólico δ, en la pleuresía, en la angina, en las fiebres ε.

α o de tierra de moldear.

β con fuego de reverbero.


γ Así lo llama Quercetano, porque mortifica todos los espíritus conocidos..


δ se mezcla con igual cantidad de espíritu de vino y se dan de aquella mezcla 3 escrúpulos. Pero el espíritu no debe ser puro, sino todavía con su flema. Sin embargo antes el estómago debe ser soltado. Pues si se mezclaran los espíritus puros de vino y de nitro, fácilmente se prendería fuego. De otra manera es muy eficaz en los cólicos, por supuesto flatulentos.
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ε En las fiebres se dan de 6 a 16 gotas con aguas de chicoria, yerba y achicoria para extinguir el calor. Y es que este espíritu es más eficaz en las fiebres que la corteza de prunellaa.

Crolius, en la preparación de este espíritu, página 153, antes moldea unos glóbulos oblongos y luego los aplica a su trabajo. Pero procede mejor la operación sin el moldeado de los glóbulos si al menos se mezcla bien la tierra con polvo de sal de nitro y finalmente se emprende la misma destilación.
ESPÍRITU ARDIENTE
de
SATURNO.


La sal de saturno o el minio se rocía con vinagre destilado o por lo menos con su flema α. Después se digiere durante un día natural agitando a menudo para que no se condense en el fondo del vaso β. Se separa el disolvente γ y se pone más en su lugar hasta que se quite todo el sabor salado δ. Se filtran los vertidos y se evaporan aproximadamente dos partes. Se separan cristales esperando en lugar frío. Se disuelven en vinagre nuevo ε y se filtran. Y se coagulan tantas veces como {se ha dicho} más arriba hasta que se impregnen suficientemente con la sal de amoniaco del vinagre como con el propio fermento. Se digieren durante un mes al calor de un baño tal que se disuelva perpetuamente en un licor como de aceite. Destílense ζ después en una retorta sobre arena, observados los grados del fuego,
a) prunella: Es la planta llamada prunella, brunella, hierba/yerba de las heridas, uña de caballo…
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y después de llevado a un recipiente grande η, que si no se enlodase diligentísimamente con la retorta, se pierde llenando todo el laboratorio una fragancia tan grande y tan suave que no dudo en creer firmemente que supera con mucho los olores de todos los vegetales olorosos juntados y mezclados a la vez. Después de la destilación y con todo enfriado hallarás una cabeza θ de muerto negrísima, de ninguna importancia. Del licor que ha salido separarás ι el aceite amarillo que sobrenada (con este espíritu de Saturno recién preparado, lo guardo como prueba de esto) y el aceite rojo como la sangre que se va al fondo, después de separada la flema del agua ardiente por reiteradas destilaciones κ. Guardarás el muy oloroso espíritu de Saturno como un bálsamo preciosísimo para aplicarlo útilmente, tanto dentro λ como fuera del cuerpo, a diferentes enfermedades.


Además no solo de Saturno se puede obtener así su espíritu, con el arte químico, sino también de todos los otros metales, mediante aquella agua viscosa mineral, que solo gracias a Vulcano, sin la añadidura de nada externo, se hace salir durante un brevísimo espacio de tiempo y de la cual Rodiano dice en su Tratado de las tres palabras: Ese espíritu fumante, acuoso y tostado se convierte en un cuerpo nobilísimo y no huye más del fuego,
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sino que lo propaga, como el aceite, etc. Pues recibe todas las cualidades del metal al que se mezcla, por la diligencia del sagaz artesano, conservando la facultad de acrecentar el olor, el color y el sabor.
Y como dice Rahses: en cuanto se cambia, cambia. De donde es evidente cuan desvergonzadamente ignorantes son los misoquímicos vulgares de las cosas físicas que atribuyen los olores, sabores y demás virtudes médicas solo a las substancias vegetales y juzgan  que las substancias metálicas, como si fueran infructuosas para el cuerpo humano, deben ser rehuidas como la peste y la serpiente.


α para una altura de 3 dedos o para el peso de 3 libras de minio, toma cuatro libras de vinagre destilado.

β con calor lento.


γ  se vacía.


δ dulce.


ε destilación.


ζ sáquese primero la flema insípida pero solo si después de ésta te parece que salen espíritus blanqueantes, etc.


η sáquense en aquel lugar.


θ que enseguida que se expone al aire, se inflama.
ι debe escribirse así para tener más sentido y ser más práctico: separarás el aceite como sangre etc. después de quitados los sobrantes.
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κ en una copa.


λ el espíritu ardiente de Saturno (1) no siempre se toma sin peligro dentro del cuerpo, pues destruye la virilidad y afemina. Sin embargo se hace uso de él muy a menudo con las fiebres ardientes y malignas y sobretodo con la peste y no se apartan de su objetivo quienes en tal caso lo ofrecen como antiveneno, a saber dos gotitas o a lo sumo tres en agua de cola de león.

Durante la destilación de este espíritu aparece simultáneamente un aceite rojo, en gotas rojas, y después que ha sido recogido parece enrojecer. Pero que si se rectifica, (2) tendrás cuatro líquidos diferentes: el espíritu ardiente, que sale primero. Luego un aceite amarillo que sale segundo. Tercero está la flema y cuarto está el aceite que en la rectificación queda en el recipiente.
C A P Í T U L O   V.

Sobre el Vinagre,

VINAGRE DESTILADO.


Se destila el vinagre sin digestión, del mismo modo que el vino excepto que sale en primer lugar la flema y el espíritu el último, como en todas las otras acederas. El aceite α y la sal se sacan por el mismo método, tal como se dijo del vino.

α que apesta
(1) El espíritu ardiente de Saturno no hasta tal punto sin peligro se toma dentro del cuerpo.

(2) Aceite de Saturno.
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Pues habiendo todas esas partes allí, aún los misoquímicos, que ni vieron nunca la anatomía del vinagre ni leyeron lo que Galeno expresa en el libro I, capítulo 18 de “de facult. simpl. medic.”, sobre el vinagre, charlatanean cualquier cosa. Y verdaderamente dijo, falta poco para que yo alabe la opinión, y me adhiera prontamente a ella, y en defensa de esta afirmación o opinión afronte todos los peligros, si soy capaz de encontrar aquel arte o máquina de la separación de las partes contrarias, lo mismo que en la leche, así también aquí. Y con estas palabras él indica que él no solo considera diversas partes en el vinagre sino también que él confirmará esta opinión si se descubriera un arte para separar las partes del vinagre, como podemos separar las partes de la leche y distinguir el queso del suero y de la manteca. Pero ese arte desconocido por Galeno es nuestra química, de la que si este extraordinario hombre hubiese tenido alguna noticia, no tengo ninguna duda que hubiera encontrado excelentísimos remedios y nos los habría dejado para nuestro uso. Pero si él mismo reviviera al tiempo de ahora y viese que aquellos que se llaman a sí mismo galenista por su propio nombre prefieren ser alimentados con bellotas a los inventos productivos, ciertamente que apenas iba a aprobar esta ingratitud y torpe ignorancia de sus discípulos.
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Es asombroso que el vinagre destilado no es tan acre ni simple y sin embargo a veces es más penetrante y finalmente las destilaciones frecuentes no tanto aumentan sus fuerzas sino que las reprimen. 
VINAGRE ┼ ALCALIZADO,
o radicalizado.


Se vierte agua común sobre el vinagre destilado hasta consistencia α de miel líquida de modo que sobrenade hasta un palmo de altura. Se digiere en un baño durante dos días β (y aquí no es necesario que se filtre y se destile evaporando hasta la tercera parte, puesto que se forman cristales sin filtración ni evaporación) y se pone en un lugar frío para que produzca cristales. Se deja caer el agua por inclinación y se añade más γ hasta que se haya ido toda la aceitosidad δ. Luego se disuelven los cristales (sin previamente hacer una nueva digestión, filtración, evaporación y recolección repetida de los cristales) frecuentemente en agua en ebullición y se coagulan en frío para que sean completamente diáfanos. Y sobre estos {cristales} se vierte vinagre cuatro veces destilado (pues antes de la cuarta destilación no se libera de las heces térreas que le disminuyen el poder de penetración) y depurado de toda flema ε, de tal manera que para una libra
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de cristales se añadan cuatro de vinagre. Se destilan en una retorta sobre arena dando hacia el final un fuego bastante fuerte. Y después de hecho lo cual ζ se calcinan las heces η (pues sin calcinación, como pretenden algunos, me parece a mí imposible que pueda obtenerse la sal fija) y se obtiene la sal θ fija y se rectifica el vinagre, dispuesto con la sal esencial y luego se destila de la sal fija con un fuego bastante fuerte, reañadiendo frecuentemente sobre él lo que permanece en el fondo, hasta que toda la sal haya ascendido por el alambique. Finalmente se destila dos veces κ el vinagre, impregnado con ésta su propia sal, en un baño hirviente (a causa de las heces, que deposita y para que se hagan más espirituales). Y se obtiene un vinagre fortísimo para la calcinación de los durísimos cuerpos de las piedras y de los cristales.

┼ Esto es, reunido con su propia sal. Otras veces llamado vinagre radicalizado.

α que es de las heces de muchas destilaciones del vinagre, que permanecen en el residuo y que contienen en sí mismas tanto aceite como sal.

β se filtra y se destila evaporando hasta la tercera parte.


γ sobre las heces que quedan.

δ se digiere, se filtra, se evapora y se recogen los cristales.


ε que es muy penetrante. Pues (1) las destilaciones muy frecuentes
(1) Las destilaciones muy frecuentes del vinagre reprimen su fuerza.
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del vinagre más que aumentar su fuerza la reprimen. Así pues es suficiente tener un vinagre fortísimo, que se hayan quitado todas las acuosidades que salen en primer lugar, y por último se destila. Así pues es necesario en la destilación del vinagre que las primeras destilaciones sean muy lentas en un baño para que no pase con la flema también el espíritu de vinagre a la vez, lo que sucedería si fuera urgido con destilaciones fuertes. Lo cual se debe tener bien en cuenta.

ζ de las heces restantes.


η bórrense aquellas palabras: se calcinan las heces.


θ con la flema del vinagre o con agua común.


ι que con esta primera destilación pasa a la vez con el vinagre.


κ basta con una vez.

La sal del vinagre, como la del vino, es doble (1). Una volátil que también llaman amoniaco y una fija. La volátil siempre pasa con el vinagre destilado sobre su propia sal pero la fija permanece. Y como se une similarmente con el vinagre, utiliza aquel compendio que se presentó más arriba para el espíritu de tártaro. Así pues procede así: Toma aquella sal fija y disuélve cuanto puedas en vinagre, animado antes con su sal volátil. Hágase durante algún tiempo, después empástala con tierra de modelar o con un terrón de tierra para que se hagan glóbulos que
(1) Sal doble de vinagre.
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destilados por grados por una retorta a un vaso receptor grande, con fuego desnudo, dejan escapar toda la sal de sí mismos espiritualment y transfieren la misma al vinagre. Así pues con esta sola destilación lograrás lo que no puede hacerse por ejemplo con muchas cohobaciones. Aquí concierne también al vinagre radicalizado, llamado terebentinado (1) en el pasado por Husero, pero descrito por Crolio en “La Basílica del Químico” página 167, cuya preparación, no obstante corregida, no hay inconveniente añadir aquí, y es tal: Toma, por ejemplo, 2, 3 o 4 libras de trementina, añade dos libras de la última parte central del vinagre destilado, esto es del espíritu de vinagre y destila según el arte en arena. Primero con fuego lento, hasta que haya salido el vinagre con espíritu de trementina, después aumenta el fuego y saldrá un aceite amarillo y un agua roja fortísima. Cuando el aceite rojo quiere destilar debe interrumpirse la operación. Después separa el espíritu de trementina y el aceite del vinagre, por un embudo y rectifica solo el vinagre por sí mismo, dos o tres veces, hasta que no queden ningunas heces después de la destilación sino que salga completamente puro. Pero la rectificación debe hacerse por sí mismas, como dijimos, no sobre jengibre, por esta razón: porque el jengibre no abandona su acidez al vinagre, como se ve con el jengibre en las comidas. Porque aquella acidez es de una sal volátil y así se vuelve muy poco sensible {~se nota muy poco}. También puede guardarse la flema de la misma trementina destilada por sí misma en espíritu, 
(1) Vinagre terebentinado.
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, ser rectificada algunas veces y finalmente juntarse con vinagre fuerte destilado para realizar operaciones similares por disolución. Pero el modo primero es preferible y mejor.
OTRO.


Destila una buena cantidad de vinagre de vino y después de separar la flema añade sobre las heces puestas en una retorta el espíritu que salió último y destila con el reverbero cerrado dando fuego fuerte durante una hora y, hacia el final, tan fuerte que la retorta se ponga incandescente. Luego, después de separado el aceite, cohoba tres veces, aplicando siempre un gran fuego y hacia el final, como antes. Finalmente rectifica en un baño hirviente y tendrás un vinagre de vino bien alcalizado.
OTRO.

Toma una libra de miel y media libra de sal común. Mézclalas y cocínala en una olla de hierro hasta consistencia negra y espesa y remuévela frecuentemente. Luego viértela sobre una tabla humedecida y habiéndola enfriado colócola pulverizada en una retorta después de haberse añadido dos libras de buen vinagre de vino destilado y sin flema. Luego destila con el reverbero cerrado. Cohoba dos veces y finalmente destila en un baño hirviente como antes. Así tendrás un vinagre de vino radicalizado para obtener las tinturas de los metales y de los minerales.
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CAPITULO VI.

Sobre los Aceites,


Se dice aceite muy particularmente del aceite de olivas exprimidas, desprovisto de todas cualidad superflua, pero de los restantes solamente por similitud α. Pero todos los aceites dudan entre la naturaleza de aire o de fuego y cuanto más acres son tanto más ígnea se considera, cuanto menos acres, tanto más etérea y aérea.

α Sobretodo a causa de su viscosidad.

Es una cuestión muy noble, si los aceites en su naturaleza o (1) en su esencia purísima ¿son combustibles? Lo que negamos por causa del fundamento de la anatomía vital, en la que se saca la esencia a tal punto espirituosa, y después de liberada de su propia heterogeneidad, que no prende ninguna inflamación {~incendia}, más bien extingue la misma con su facultad de teñir. Esto se hace evidente suficientemente en los estados inflamados, donde se aplican con la máxima utilidad tales substancias oleosas y espirituosas. Así la substancia oleaginosa de las perlas es un eminente reconfortante en las afecciones del corazón y de las demás partes. Por lo cual debe concluirse y establecerse por serio, puesto que la anatomía dicha desconoce la inflamación, que debe atribuirse a un tan grasiento y narcótico y fétido azufre.
(1) Los aceites considerados en su propia esencia purísima no son de ninguna manera combustibles.
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Así las substancias empireumáticas se fijan a los aceites, no a los espirituosos y puros sino a los grasientos, llenos de heces y que poseen gran cantidad de virtudes narcóticas, si son despojados de ellas, no reciben sin duda ningún olor empireumático. Un ejemplo similar está en la anatomía de la sal que no conoce ninguna propiedad que induce la sed y así también en la mayoría de las otras.
ACEITE de YEMAS
de HUEVOS.


Fríe a fuego moderado en una sartén las yemas de huevos, cocidos hasta estar duros α y troceados, hasta que enrojezcan y suelten el aceite, removiendo sin parar con una espátula de madera o de hierro para que no se quemen. Luego exprime el aceite caliente y digiere en un baño durante un mes con una gran cantidad de agua β destilada. Algunos encierran las yemas así fritas en un lienzo humedecido con aceite dulce de almendras y lo exprimen en una prensa γ.

Usos. Matiolo, escribiendo en el Dioscóride recomienda este aceite para la aspereza de la piel, los salpullidos, las fisuras de labios, de las manos y de los pies, los dolores de las úlceras, de las articulaciones δ y de todos los lugares nerviosos. Sobre todo es útil en los sitios quemados por el fuego y en las membranas heridas del cerebro. Cicatriza ε la úlcera maligna y regenera los cabellos ζ.
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α cocidos.


β de rosas o de otra. Pero se añade para que el aceite se corrija, para que no se vuelva fácilmente rancio.


γ El aceite de huevos de patos exprimido de este modo y después hecho en una retorta una pasta con arena y con partículas de ladrillos se recomienda absolutamente para sanar maravillosamente la hernia intestinal. Así el aceite de yemas de pato se considera muy provechoso para los dolores crónicos de la sífilis en las articulaciones.

δ También sirve especialmente para los dolores de las articulaciones el aceite de lombrices preparado de este modo: Toma una libra de manteca y otra de lombrices. Debes mezclarlo y ponerlo en una olla vitrificada, cuyo fondo tenga abiertos algunos agujeros, debes poner la tapa y debes colocarla, después de puesta otra olla debajo, en un horno de panadero con el pan. Destilará un aceite en la olla inferior. Lo debes sacar y reducir cociendo en aquél, con una migaja de flor de verbasco, de manzanilla, de “cheyron” , de hipérico, de hierba de melisa perfoliata, de betónica, de siempreviva y de hojas de “paris”. Después de hechas una primera y segunda ebullición, se exprime “monicé” el aceite y se guarda.
Pero para el agua (2) de huevos se hace así: Toma cuanto quieras de la clara de los huevos cocidos y añade el polvo de las cáscaras de los huevos y destila en una retorta con un alambique con el fuego en su grado más intenso. Sale también con el aceite fétido un agua que 
(1) Preparación del aceite de lombrices..

(2) Destilación del agua de huevos.
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separada algunas veces, ciertamente seis o siete veces, se destila por sí misma hasta que se haga clara y libre de hedor perceptible.


ε con un poco de sal de Saturno.


ζ si se ha unido con musgos.

ACEITE de SALVIA.


Toma una gran cantidad de Salvia α y déjala durante dos o tres semanas en la sombra y macera con la cantidad necesaria de agua común. Después destila por un refrigerante y obtendrás un agua que puede rectificarse y un aceite amarillo β.

Usos. Es útil γ para todas las enfermedades del cerebro y de los nervios: Parálisis, apoplejía, convulsiones y similares. También excita y robustece el estómago y lo regula durante meses.

α en flor.

β Este es el modo común de extraer los aceites de todos los vegetales.

γ Son útiles los aceites de las plantas o, mejor aún las mismas plantas.
ACEITE de CERA.


Licúa la cera con fuego moderado y sin estar tanto en fusión que produzca burbujas. Depués de separada del fuego mézcla el doble de su peso de sal decrepitada y destila en una retorta α con fuego moderado. De una libra de cera extraerás doce onzas de aceite β.
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Usos γ: Disuelve, atenúa, penetra, ablanda, disipa y por esto es útil para los apostemas endurecidos y los tumores fríos. Cura las fisuras de los pezones en las mamas de las mujeres y mitiga sus dolores. También cierra las heridas recientes si las limpias dos veces al día. Es útil también en las quemaduras mezclado con aceite de huevos.

α Rectifíquese dos o tres veces sobre todo si como sucede a menudo, ha pasado turbio.

β cerca de doce de aceite.

γ Tomadas internamente de tres a seis gotas en agua de perejil o en vino malváceo. Además exteriormente en el lugar dolorido cuando los dolores urgen vehementemente, mezclado con igual cantidad de aceite de escorpión y untado, felizmente quita el cálculo de los costados y la orina retenida. Quién lo desee, puede consultar muchas cosas sobre su uso y eficacia en Tractat. 7 met. Destill. Parte I de Conrado Khunraths.

Un modo de preparar elegantemente el aceite de cera es éste: Toma una libra de cera pura y dos libras de cualesquieras huesos calcinados. Mézclalo y destila en una retorta o matraz no muy alto. Sale un aceite y agua, cuanto más lenta es la destilación mejor se hace el aceite. De una libra se obtienen seis o siete onzas de aceite que ciertamente huele mal, pero se corrige así: Toma dos partes de cera nueva, del aceite de cera ya destilado una parte,
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divide la cera en partículas pequeñas y mézclala con aceite. Destila en una retorta con fuego lento de cenizas y resulta un aceite que imita el calor y el olor de la cera. Ciertamente la flema de este aceite no hace nada por sí misma, como tampoco en los otros pero si se añade vinagre a este aceite, después este vinagre terebentinado vale especialmente para la disover los corales.
ACEITE de TREMENTINA.


Toma la médula, el residuo de la destilación del espíritu de trementina y destílalo por sí mismo por cenizas en una retorta. Así cuando el aceite haya sido extraído restará en el fondo de la retorta la colofonia. Si digieres después en un baño, como se dijo del aceite de yemas de huevos, se despojará de todo olor empirreumático.

Usos. Excita, ablanda, disipa, abre, purga y exteriormente, en lugar del bálsamo verdadero α, puede usarse en todas las heridas, úlceras malignas, insanas, hediondas como en las fístulas, el lupus y los similares a los cánceres, las parótidas, las fracturas, las contracturas, etc. β. Pero no siempre muestra estas cosas por sí mismo usado solo, sino que se requiere además que sea mezclado convenientemente con otras substancias idóneas para curar la enfermedad.
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α Si evaporas suavemente este aceite (1) en una copita abierta, se reduce a una colofonia como roja translúcida, que pulverisadda y extraída con espíritu de vino, después de eliminado el espíritu por destilación, deja un bálsamo muy útil en los dolores nefríticos, solamente con untar algunas veces la zona de los riñones con una pluma.

β La trementina también afloja felizmente el vientre  por sí misma, pero sobre todo  cuando deben ser eliminadas simultáneamente las impurezas de los riñones. Su producción es así: Toma media onza de trementina, disuélvela con aceite tartarizado, esto es, con aquel espíritu que extrajo de color rojo del tártaro calcinado o de la sal de tártaro. Añade agua común destilada y se pone blanco como la leche y muestra que la disolución ha de ser extraída. O toma media onza de trementina, disuélvela con la yema de un huevo crudo, mezclándolos bien mutuamente, añade una onza de azúcar blanquísimo. Todo esto mezclado disuélvelo en un traguito de vino y ofrécelo para beber con el estómago en ayunas. Así D. Schrotero, en “Consil. Wittichii”, consejo #30, hace píldoras (2) de trementina de este modo: Toma 4 dracmas de trementina de Chipre lavada cuidadosamente en agua de hisopo. Añádase después una libra de agua de hisopo y en un vaso de vidrio limpio hágase ebullir hasta que se consuma el agua. Después échese esta trementina en un vaso también
(1) Bálsamo hecho con aceite de trementina.
(2) Píldora de trementina.
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con agua fría de hisopo y cuando comience a enfríarse la trementina, ablandando con las manos, añádase un dracma de polvo de Iris. Y siempre así, sumergiendo a menudo las manos en agua, háganse las píldoras cn forma de garbanzos rojos y dense en la dosis de dos dracmas. Son muy útiles para la dificultad de respirar, pues no aflojan tanto el vientre que deshagan las fuerzas, dilatan y limpian el pecho y se extienden por la orina (lo que conviene muchísimo en este caso). Hasta aquí lo dicho por D. Schroterus. Pero mira en la obra de Conrado Khunradt “Medull. Destillat. Tom. I. tract. 22”, página 583 y siguientes las diferentes preparaciones de este aceite, que Paracelso no dudó en llamar bálsamo de Alemania, por otros muchos como también sus excelentísimas fuerzas.
ACEITE de los GIROFLESa.


Toma cuatro libras de girofles machacados α groseramente y cuarenta libras de agua de la fuente. Mézclalo y macéralo en un sitio cálido y añade dos onzas de tártaro β. Después destílalo en un balón de cobre con refrigerante y obtendrás ocho onzas de aceite. Del mismo modo se destilan la nuez moscada, la pimienta, las semillas de anís, de cilandro, etc.

α los aromas que se destilan no deben reducirse de ninguna  manera a polvo, porque el aceite de los aromas

a) Girofle: Árbol que produce los clavos de especia.
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se fija en forma como de polvo y pasa a las heces y se introduce en aquellas.

β crudo.


Usos: Cuanto valora este aceite Teofrasto lo demuestra suficientemente la cirugía del mismo. Conforta el cerebro y el corazón y todos los espíritus: disipa los melancólicos y clarifica los espesos α. Pone remedio de voto a la alteración fría de la destemplanza del estomago: promueve la digestión y consume los humores viscosos y lentos. También es conveniente para la diarrea de causa fría como también para el hígado frío. Exteriormente sana las heridas β recientes y hace las veces de un verdadero bálsamo.

α Estimula la memoria, disipa las lipotimias, pero sobretodo pone remedio a la apoplejía. Dósis de dos a 6 gotas en las aguas convenientes.

β sobre todo las muy graves.

Crolio, pág 169, saca el aceite de Girofles de otra manera, como el aceite de canela (1). Pero puesto que este aceite de canela se incluye entre las subtancias espagíricas más eficaces y reconfortantes, ensañaremos aquí su descripción genuina: Primeramente se trocea la canela, se tritura un poco y así triturada de modo grosero introdúzca la canela selectísima en una retorta de vidrio y destílela en un baño seco con calor lento. Entonces sale agua, pero si al final aprietas más fuertemente, saldrá un aceite fétido que debe liberarse 

(1) Descripción genuine del aceite de canela.
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del olor empireumático por el método del aceite de tártaro hecho por Crolio, página 159. Vierte aquella agua sobre la madera o corteza fresca y prosigue en la destilación, que si la continúas algunas veces del modo dicho, tendrás una gran cantidad de agua y aceite y las heces en el fondo completamente secas, negruzcas e insípidas pero en extremo útiles para la preparación de la sal. Más excelente es el aceite de madera de Casia (1), mal referida por algunos como la canela y el cinamomo. Pues contiene en ella misma cierta viscosidad y una mucosidad que se advierte por la misma masticación que en el cinamomo no se advierte. Además su sabor con una penetración más fuerte y más oleaginoso. Por lo cual es muy lógico que también el aceite de ella destilado sea más fuerte, y de mayor virtud. Debe señalarse también este bálsamo para las heridas (2) preparado de este modo: Toma cuanto quieras de Girofles groseramente molido y triturado y destílalo en una retorta en un baño de arena primero con fuego lento y luego fuerte y sacará un aceite espeso y maloliente. Déjalo durante algún tiempo abierto al aire en un lugar frío y húmedo hasta que se destruya el olor empireumático. Mezcla 10 gotas de este bálsamo espeso con cuatro granos de azúcar de Saturno y utilízalo para las heridas, que cicatriza admirablemente tanto las recientes como las antiguas. El mismo, aún mucho mejor, aventaja, usado en como máximo 36 horas, al bálsamo de aceite de nueces, sobretodo mezclado con momia.
(1) La maderea de Casia mal referida por algunos como canela o cinamomo.

(2) Bálsamo sobresaliente para las heridas.
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ACEITE SENCILLO

de

AZÚCAR.


Toma cuatro onzas de azúcar blanco molido groseramente y ocho onzas de agua de vida. Inflama el agua de vida en una copita de plata o en una vasija de barro vitrificada y arroja en ella el azúcar, agitando continuamente con una espátula hasta que cese la llama. Luego añade dos onzas de agua de rosas y mezcla α.

Uso. Es de sabor suavísimo. Robustece y sin duda, por experiencia, ayuda a los que padecen tos, por su materia viscosa y densa β. Pues corta esa materia, la aniquila y calma el pecho. Detiene algo los catarros y promueve la digestión del estómago.

α dosis media cucharada.

β cura el asma, la rauceditas y las afecciones del pecho.

ACEITE de AZÚCAR

COMPUESTO.


Toma una libra de azúcar blanquísimo. Pulverísala bien, rocíala con vinagre en el cual se ha macerado cebolla y sécalo de nuevo con fuego lento. Repítelo tres veces. Luego toma una onza de polvo de Gladiolo en flor y otra de Helenio. Tres dracmas de pulpa de dátil y otros tres de uvas pasas purificadas. Dos dracmas de cortezas de naranjas secas y otras dos de Benjuí. Un dracma de Azafrán de oriente.
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Se vierten en dos libras de espíritu de vino, muchas veces rectificado, por espacio de dos días. De aquí se separa por inclinación. Añade azúcar preparado como se dijo antes al licor separado. Enciéndase el espíritu de vino agitando hasta que, extinguida la llama espontáneamente, se haya convertido todo en un aceite viscoso y espeso, a modo de sirope. Al cual mézclale el poquito de aceite de azufre que sea necesario para introducir acidez.

Usos: Es muy útil en la eliminación de la tos, a condición que no haya fiebre. Pues promueve activamente la expectoración y ayuda principalmente a los asmáticos, tomado como un jarabe, como declara de sus aceites sacáricos el célebre Teodoro Miarnio Turqueto, en su día médico del cristiano rey de las galias pero ahora consejero del serenísimo rey de la gran Bretaña, en su apología de las calumnias de algún anónimo en su primer relato.
ACEITE DE AVELLANO.


Se prepara del avellano, mientras está en flor, como el aceite de madera de Guacayo, y se cree que es muy útil para la curación de la epilepsia, para calmar los dolores de dientes y para eliminar los gusanos de los cuerpos.
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ACEITE DE TARTARO.


Este aceite, además del modo anterior dicho hablando de su espíritu, se hace también por deliquio α, poniendo el tártaro calcinado hasta el blanco β en una bodega o en otro lugar húmedo hasta que se disuelva en un aceite que luego se debe filtrar. También se puede preparar si se disuelve el tártaro, después de su calcinación, en agua común, se filtra, se coagula y se coloca en un lugar húmedo hasta que se disuelva.

Usos: Es un remedio óptimo para todos los sarpullidos, úlceras, sobretodo venéreas, para la tiña, la roña y las verrugas. Quita las arrugas de la cara y vuelve flexible la piel γ.

Pero quién quiera darlo dentro del cuerpo, tiene al menos que disolverlo en alguna agua destilada conveniente, que sea más útil que la humedad de algún lugar subterráneo, por la que de otra manera acostumbró a ser disuelta aquella sal.

α esto es, por resolución por el aire frío húmedo.


β o al menos de aquella que se enseña más adelante en el capítulo 16..


γ Además hay un uso elegante de este aceite de tártaro en la preparación de extractos de los vegetales purgantes. Pues 4, 5 o 6 gotas de él mezcladas con los disolventes enseguida extraen las tinturas de los vegetales.
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Sobre este aceite enseña de paso e incidentalmente Crolio, en su Basílica, bajo su tártaro vitriolado, página 116.
ACEITE de AMBAR. ┼

Digiere una libra de ámbar triturado en una libra de vino blanco α. Luego añade un puñado de sal preparada y destila, observando los grados del fuego, en una retorta β. Se rectifica destilando dos veces con sal solamente γ.

Usos: Este aceite fue llamado sagrado en otro tiempo por sus fuerzas extraordinarias que manifiesta, no solo por sí mismo sino también mezclado con otros, en la epilepsia, en la apoplejía, en la melancolía, en el espasmo, en el vértigo, en la peste, en el cálculo, en los derrames fríos de la cabeza, en las palpitaciones del corazón, en las caídas de ánimo, en la ictericia, en la dificultad para respirar, en la retención de orina, en el parto difícil δ, en las estrangulaciones del útero, en las retenciones de la menstruación, en el flujo blanco de la matriz, en los gusanos ε.

┼ Sobre todo en otra parte.


α Crolio, página 190, añade agua de rosas y de betónica.

β en arena o cal apagada. Esto es, añádase antes a los fragmentos de ámbar arena blanca pura u huesos calcinados o también sílices calcinadas. Pues todas estas substancias son eficaces por su propiedad que casi suprimen el ámbar que rebosa y no permiten al mismo deslizarse o fluir, excepto por la retorta al recipiente. 
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El cual método ciertamente es más apropiado y más seguro para la destilación del aceite de ámbar.


γ Antes que se rectifique el aceite de ámbar, lávese bien en agua común, revolviendo a menudo, después rectifíquese lentamente al baño maría con agua de rosas o de mayorana.

Algunos destilan solamente en la retorta, sin adición ninguna. Al menos están atentos a los diferentes aceites que aparecen que recogen por separado. Primero sale uno blanco que es el mejor. De aquí uno amarillo y luego uno rojo. Pero al destilar asciende (1) por el cuello de la retorta y del receptáculo una sal blanca volátil del ámbar que debe ser recogida y según el designio de Crolio, página 191, debe ser purificada y es un diurético excelente, enseñando lo mismo en la página 149. Dósis de 4 a 6 gramos. Pero si sacas la sal de la cabeza de muerto del ámbar, reverberado a cenizas en el reverbero, mediante agua común y la mezclas a esta sal volátil y de esta composición das un escrúpulo con dos escrúpulos de polvo de muérdago de encina en agua de peonia dos o tres veces en la enfermedad que va en aumento, se cree que quita cualquier epilepsia.

δ En efecto, si se ponen 8 o 9 gotas de aceite de ámbar en el ombligo y se beben dos veces en una hora 5 o 6 gotas con un poquito de vino, enseguida lo hace salir esté vivo o muerto.
(1) Sal de ámbar.
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ε Mira usos más elegantes en la obra de Crolio, página 191 y siguientes (pues de allí tomó estos el autor) como también en la obra de Anshel. Boet. Boodt. “sobre las gemas y las piedras”, libro 2, capítulo 16. Su uso externo (1) puede ser tal: Toma 1 dracma de aceite de ámbar, una libra de miel y dos dracmas de sal común. Mézclense y pónganse a modo de emplasto sobre las heridas inflamadas. Quita el ardor, seda el dolor y sana. Un dracma de este aceite bien mezclado con una libra de opodeldocha robustece hasta tal punto a aquel que preserva y protege las úlceras de todos los accidentes. También quita los huesecillos, las pajitas y las partículas de los clavos de hilas que han caído más profundamente por imprudencia de los cirujano.

Pero si no se puede tener ámbar blanco (2) (pues es más raro y precioso que el amarillo) vale éste igualmente excepto que primero debe ser reducido al blanco por cierto artificio. Lo harás de este modo: Toma, por ejemplo, una libra de ámbar amarillo y ponla en un matraz fuerte de tierra. Ponle encima dos libras de sal marina o, si no tienes, de sal gema o sal común de la mejor. Vierte tanta agua de río como sea necesaria para disolver la sal. Una vez disuelta la cual, añáde encima agua fresca de río, se lleva a ebullición 14 días enteros después de poner encima un alambique ciego, con fuego continuo y finalmente examina una partícula agotada y quebrada de ámbar.
(1) Uso externo del aceite de ámbar.

(2) Preparación del ámbar blanco artificial.

(a) opodeldoch: una medicina de Paracelso.
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Y si es bastante blanca, se debe desistir de la cocción, pero si no, se debe insistir más tiempo hasta que muestre suficiente blancura. Al hervir debe vigilarse vigilado que no falte agua. Así pues debe agregarse repetidamente más agua hirviente.
ACEITE COMPUESTO PARA EL GUSANILLO QUE SE CRIA EN LA CABEZA.


Toma un manojo de Ruda. Hiérvelo en una libra α de aceite de olivas en una olla nueva durante media hora. Después viértelo en una retorta y añádele doce onzas de trementina β de Venecia y cuatro onzas de colofonia. Destila en arena. Se separa

el agua clara que sale primero y que no tiene ninguna importancia. Después, aplicado el fuego por grados, se recoge por destilación el aceite que debe guardarse aparte.

Usos: Con el paroxismo presente, se calienta un poco de él al fuego y, con un algodón humedecido en él, se unta la frente y las sienes, como también la misma parte que duele, cuando debe irse a la cama.

α fresco.


β naturalmente de la clara: Se añade por causa de la penetración.
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ACEITE COMPUESTO PARA LA SOFOCACION DEL UTERO.


Toma una libra de polvo de Ruda un poco seco, dos onzas de castóreoa, cuatro onzas de oliva, cuatro de mirra y una libra y media de aceite de lino. Digiéranse cuatro días en estiércol o similar. Después destílense en una retorta en un reverbero cerrado.

El uso de este licor es tal que se unte el ombligo con él por la mañana y por la tarde
ACEITE DE LADRILLOS. ┼

Calentar al blanco partículas de ladrillos o de sílice, del tamaño de habas, en un crisol y arrójalos así encendidos en aceite de oliva añejo. Cúbrelo por completo α y déjalo una noche. Después destila los guijarros con aceite en una retorta β. Rectifica el aceite por segunda y tercera vez destilándolo con sal preparada γ.

┼ también llamado “de los Filósofos”.

α para que no se prenda fuego en el plato.

β con el fuego desnudo.


γ Se usa el aceite de ladrillo externamente principalmente en la gangrena, en el lupus, en las hambres caninas, etc. Internamente se pueden tomar dos o tres gotas de él en licores destilados o convenientemente cocidos. Este aceite también es llamado de la sabiduría a causa de su excelencia. También fue llamado bendito, santo y divino por los antiguos,

a) Castóreo: Medicamento preparado con una segregación del castor.
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las virtudes del cual con examinadas por Diodoro Euchyont., libro 2 “de polychym”, capítulo 9, número 44 y después por Conrado Khunrath en “medull. destil.” tomo I, tratado II. Otros vuelven mejor este aceite de este modo: Toma tres partes de estoraque seco, dos de aceite de trementina y una de aceite de los Filósofos. Digiérase durante algún tiempo y después destílalo en una retorta y guárdalo.
ACEITE de AZUFRE.

Toma una libra de azufre triturado, una libra y media de cal viva y cuatro onzas de sal de mercurio o de amoniaco α. Mézclalo y destila en una retorta el aceite que es muy útil para las heridas β y las úlceras γ.

α que se sublima como la de mercurio.


β naturalmente antigua.


γ maligna.


Nota: Si quieres destilar por sal de piedra, no la acerques al fuego, sino colócala en lo alto de la pira, hasta que aprenda a soportar el fuego.

Penoto (1) lo obtiene muy favorablemente de este modo: El azufre fue sublimado tres veces en un vidrio y cubierto con espíritu de trementina, cuanto sea necesario para disolverlo. Manténgase al calor suave hasta que se coloree como la sangre. Añade tres dedos de un espíritu de vino óptimo. Déjalo hasta que el espíritu de vino se tiña. Vierte a otro reañadido y extrae
(1) Preparación del aceite de azufre según Penoto.
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toda la tintura. Destila el espírtu en un baño y después de extraído el cual, cambia el receptáculo y con un fuego más intenso saldrá el aceite de azufre rojo, no fétido. Y de aquí no se debe menospreciar el método (1) de Fincelio que se opera así: Se vierte una libra de azufre en tres de vinagre. Una vez secado se reduce a polvo. Se circula el polvo con espíritu de vino. Se destila con el fuego de un baño y se repite esto tres veces. Puedes tomar agua de rosas en lugar del espíritu de vino. Finalmente mezcla una libra del polvo con la cantidad suficiente de espíritu de trementina y en lugar de una maceración, como quiere el autor, cuécelo en un vaso cerrado. Pues así la operación procede mejor. Después vierte espíritu de vino y extrae la tintura. Finalmente destílala y el espíritu saldrá primero. Con el receptáculo cambiado, sacarás un aceite rojo con el fuego más fuerte.
MATERIA PRIMA del AZUFRE.


Toma cuatro libras del mejor espíritu de vino en el cual disuelve tanta sal fundida como pueda absorber. Vierte sobre este espíritu de vino doce onzas de flores de azufre preparadas del modo habitual y digiérelo al baño maría durante ocho días en un matraz equipado con un alambique ciego y plano, sin pico ni curvado. Después de quitado el anterior alambique y de poner uno con pico, comienza la destilación. Pero después de extraída la mitad, la vuelves a añadir
(1) Método de Fincelio.
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y repites lo mismo cuatro veces, separando todo el espíritu de vino. Lo que permanació en el fondo de la retorta de vidrio lo introduces y lo apartas de la arena. Así saldrá un licor níveo, como la leche, que puedes edulcorar con espíritu de vino fresco si su sabor no es grato.

Se usa en las enfermedades pectorales y en la tisis y no hay nada más eficaz que él.
ACEITE de SAL COMUN.


Funde la sal común y cuando se haya enfriado ponla en un lugar húmedo para que se disuelva por sí misma. De aquí filtra las veces que haga falta hasta que no queden ningunas heces y colócala en estiércol durante dos meses. Después destila con un fuego muy fuerte y separa la flema del licor aceitoso con un baño.

Todo lo que esté sujeto a corrupción, si se embebe con este licor, permanece incorrupto durante muchos siglos. Se cree que fue sazonado con este licor aquel cadáver de una hermosísima fémina, que según el relato de Rafael Volterano (1) fue hallado en tiempos del Papa Alejandro VI en un antiguo sepulcro cerca de Albano hasta tal punto íntegro y no contaminado con ninguna corrupción como si hubiese expirado esa misma hora y sin embargo constando por la escritura inscrita en el mármol
(1) l. 6. Geograph.
Nota: libro 6 de la Geographia parte de los “Commentariorum Urbanorum” por Raphael Volaterranus, una especie de enciclopedia)
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que había yacido enterrado allí más de mil trescientos años.

ACEITE de VITRIOLO.


Disuelve vitriolo del mejor en agua común. Digiere la disolución al calor suave de un baño. Después filtra y puesto en un vaso de vidrio elimina el agua al vapor del baño hasta que produzca una película. Entonces, puesto el vaso en un lugar frío, producirá cristales diáfanos y después de separados los cuales, evaporarás el agua que resta hasta que produzca una nueva película y produzca nuevos cristales en frío, que separados todos los disolverás, digerirás, filtrarás y de nuevo los cristalizarás en frío y, como antes, los separarás repitiendo tres veces la misma operación hasta que el vitriolo quede libre de toda terrosidad heterogénea. Pon este vitriolo en un matraz hondo y elimina la flema hasta sequedad en un baño, restituyendo de la propia tierra α las veces que haga falta hasta que lo seco haya consumido todo lo húmedo. Saca la masa y tritúrala hasta un polvo sutil e introdúcela en una retorta resistente con la octava parte de su peso de espíritu de vino sumamente purificado y, observados los grados del fuego, haz salir todos los espíritus durante tres días. Con el vaso refrigerado coloca de nuevo lo que haya en el recipiente con otras dos libras de colcótar preparado como antes y destila de nuevo durante tres días.
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Luego separa el espíritu de vino en un matraz hondo en un baño y destila en la pira el espíritu de vitriolo (en el cual, si disuelves corales o perlas tendrás un verdadero antiepiléptico β). Podrás rectificar el aceite rojo como la sangre que se adherirá en el fondo, destilándolo en una retorta en arena o solo γ digeriendo y separar las heces térreas, que se van al fondo, del mismo aceite.

Se utiliza más bien en la metalurgia que en la medicina.
O.

Disuelve vitriolo escogido en agua de lluvia destilada. Filtra la disolución por un trapo y ponla en un lugar cálido para que se evapore poco a poco y produzca casi una película. De aquí colócala en un sitio subterráneo en un vaso limpio para que se generen los cristales. Decanta lo que todavía no se ha convertido en cristales y haz de nuevo que ebulla un poco y después que en el frío produzca cristales como antes. Y repite esto hasta que todas las substancias cristalicen. Entonces calcina el vitriolo, con fuego fuerte, hasta el rojo y cierta aspereza y ponlo en una retorta gobernando el fuego por grados hasta que salgan todos los espíritus lo que se consigue en tres días y noches. Después vuelve a añadir el espíritu
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sustraído a las heces y destila de nuevo en una retorta. Así saldrá un aceite amarillo. Embebe de nuevo las heces con éste y añade espíritu de vino muy bien rectificado y arrójalo por la retorta. Así tendrás un aceite de vitriolo rojísimo y muy espeso.

α lo que casi sucede en la primera operación.

β Este excelente aceite (1) antiepiléptico se hace de este modo: Toma este aceite de vitriolo, viértelo sobre corales pulverizados y una cantidad suficiente de raíz de peonia. Se calcinan los corales y palidecen. Déjalo durante algún tiempo y los corales se van al fondo. Decanta el agua que sobrenada que se agria un poco y de la cual toma una cucharada y otro tanto de agua de raíz de peonia y disuelve allí un dracma de sal de verbena. Dásela al epiléptico después del paroxismo y repite durante tres o cuatro días por la mañana con el estómago en ayunas absteniendose de toda bebida durante 4 horas después de tomado esto. También se cree que resuelve la epilepsia muy pertinaz.

γ lo cual es mejor.


La calcinación del vitriolo, por lo menos hasta el amarillento, facilita al autor la preparación más penosa que en su tiempo ciertamente habrá sido útil. Si le mezclas dos partes de partículas de sílice y lo embebes con espíritu de vino, para que
(1) Aceite antiepiléptico de vitriolo.
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se haga como una papilla, finalmente sale destilado por la retorta un aceite rojo, al que si se le quita la flema en un baño, es lo mismo que aquél que el autor propone allí. (1) También se hace el aceite rojo de vitriolo de este modo: Toma cuanto quieras de colcotar rojo y hazlo ebullir en vino blanco generoso, aproximadamente en el doble que de colcótar, hasta sequedad. Después tritúralo y con fuego abierto en una retorta primero destila la flema, después aplica un receptáculo de muy grande capacidad y con las uniones bien recubiertas destila con las normas habituales un aceite rojísimo como la sangre. También puede hacerse este aceite de vitriolo (2) dulce (lo que Crolio no pudo ver en la obra de nadie hasta ahora, como el mismo atestigua en su “Basil. Chymica” página 223.) de este modo:
Se cuece este aceite en una sartén de hierro nueva con agua común hasta que la sal corrosiva se haya recogido en el fondo de la sartén y entonces se hace dulce el aceite que queda. Lo mismo hace un hierro candente enfriado algunas veces sumergiéndolo en el aceite de vitriolo. Pero las virtudes del mismo aceite son grandemente disminuidas por estas mismas [Greek=ercheirêmap] y por ello no se espera la misma eficacia médica. Véase sobre el aceite de vitriolo dulde la obra “Triumph. Antimonii” del monje Basilio Valentín.
ACEITE de ANTIMONIO.


Toma 4 onzas de antimonio crudo y otras tantas de azúcar cande. Una onza de alumbre calcinado. Tritura y mézclalos al mismo tiempo y destila
(1) Otra preparación del aceite de vitriolo más abreviada.

(2) Aceite de vitriol dulce.
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en una retorta α con un fuego muy moderado. Así tendrás un aceite rojo β muy apto para la úlcera.

α de bastante capacidad.


β sale más bien una goma negra o espesa en lugar de un aceite.

γ {Nota: ¡No está marcado en el texto!} De este aceite de antimonio con vinagre añadido hasta una altura de 3 o cuatro dedos se extrae en digestión una tintura (1) que queda sola muy roja y dulce después de eliminado el espíritu de vino en un baño. Su siguiente preparación para la cuartana es alabada (2): Toma media onza (a) de ese aceite. Dos dracmas de Aloe de Socotora. Un dracma de ámbar gris. Medio dracma de esencia de azafrán. Hágase una masa con una porción de conserva de borraja. Dosis: Medio scrúpulo al principio del paroxismo. Purga por el inferior.
ACEITE de AZAFRAN de METALES.

Toma cuanto quieras de azafrán de metales (b) y de azúcar blanquísimo. Mézclalos y rocíalos con el mejor espíritu de vino. Déjalo así algún tiempo y después destila a fuego muy suave (de lo contrario estalla la vasija a causa del nitro y del azúcar). Primero sale el humor acuoso, después, aumentando el fuego, el aceite que se guarda como un tesoro.
(1) Tintura de antimonio.

(2) Medicamento para la cuartana.
(a) En el texto pone unicam en vez de unciam.
(b) crocus metallorum: azafrán de metales: Un fuerte emético que se obtiene por la reacción entre el sulfuro de antimonio y el salitre.
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Es una panacea. No purga excepto por la tarde o al día siguiente y mueve fuertemente el ano entonces.

Dosis de 4, 5, 6, 7 u 8 gotas en un licor o conserva conveniente.

ACEITE PURGANTE de ANTIMONIO,

Febrífugo y antipleurítico.


Toma cuanto quieras de régulo de antimonio calcinado al sol mediante el espejo parbólico o por el espejo comburente (lupa). Ponlo en un matraz y añande tanto espíritu de vitriolo rectificado que quede un dedo por encima. Luego con el recipiente cerrado, digiere durante dos días y luego vierte el espíritu teñido y añade nuevo. Digiere, separa y repite como antes hasta que se haya extraído toda la tintura. Entonces destila el espíritu teñido en un baño y quedará en el fondo un aceite líquido. Añádele encima espíritu de vino y de nuevo hazlo salir de nuevo en un baño.

Dosis de 3 a 4 gotas.


Escribimos necesariamente como corolario, antes que pongamos fin a este capítulo sobre los aceites, que debe revelarse el artificio y la impostura de algunos empíricos cuando se afanan en fabricar oro potable con los aceites destilados principalmente de los aromas para que de este modo cualquier hombre bueno sea capaz de distinguir los hombres fraudulentos de los verdaderos doctores chimiátricos y médicos.
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Turneisero, y después de él Husero, y muchos reducían algunos de aquellos con aceites destilados de los aromas, principalmente aceites de clavo, de canela, de tomillo y de tila, con aceite de alcanfor, al que llamaban limaduras del Sol o su cal, a cierta esencia coloreada y la vendían muy cara como oro potable (1). Pero falsamente. El proceso es así: Primero se disuelve alcanfor selecto en agua fuerte echa de partes iguales de nitro y alumbre y poco después el alcanfor sobrenadará el agua como un aceite amarillo que debe ser separado y guardado aparte. Luego están al alacance de todo el mundo los aceites de clavo, de canela, de tomillo y de tila y además una cal de Sol sutilísima. Así pues toma cinco dracmas de aceite de clavo, dos dracmas de aceite de canela y de tomillo, cuatro dracmas de aceite da alcanfor disuelto con agua fuerte y cuatro dracmas de cal de Sol sutilísima. Estos se colocan a la vista cada uno individualemente en sus vasitos. Pues la substancia debe ser preparada rápidamente. Además deben tener a la vista dos conchas de vidrio {~cápsulas} que estén muy pulidas y sean muy adecuadas para mezclar las substancias anteriores. Con una concha toma aceite de alcanfor. Póngase en éste cal de Sol y simultáneamente viértase aceite de clavo, enseguida todo se verá hervir y ebullir. 
(1) Método de preparar el oro potable ficticio de los empíricos.
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Y así de este modo trasvasando de aquella concha a la otra, de aquí para allá, toda la mezcla se vierte y se vuelve a verter para que, puesto que parecen inflamarse y ebullir, la cal del Sol se mezcle a la vez con ellos y durante la ebullición casi de disuelva: pues son todas las substancias rojísimas y espesas como la sangre. Mientras se realiza este ir trasvasando, se van añadiendo a continuación también los aceites restantes y, trasvasando sin cesar, mézclense todas las substancias diligentemente.

Ten en cuenta que las conchas de vidrio, lo mismo que los aceites requeridos para esta operación, deben estar completamente exentos de flema acuosa. De lo contrario la substancia misma no saldría bien. (1) Ciertamente Turneisero mantuvo esta composición en gran secreto y la vendió muy cara. Pero el Filósofo Hermético considera digna de censura esta operación empírica y burda, pues es falaz y demasiado ajena a la verdad. Sin duad el alcanfor es convertido por el agua fuerte en un licor aceitoso pues contiene al mismo tiempo en sí mismo el espíritu de aquella agua fuerte y así pues no es verdaderamente un aceite. Así pues cuando se mezcla este licor con los restantes aceites espesos, se produce una ebullición mutua que no proviene de otra parte que de los espíritus de las sales del agua fuerte luchando también de modo similar con otros aceites a causa de su naturaleza contraria. Así pues poco o nada del Sol se disuelve simultáneamente, o si algo se disuelve, no lo hace por ninguno de los aceites sino meramente por los 
(1) Es decir, media onza por 8 Imperiales de su dinero. 
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espíritus corrosivos mismos calentándose mutuamente con los aceites. Además los mismos aceites, sin la cal del Sol, confundidos y mezclados entre sí, del modo que dijimos, enseguida se hacen densos y enrojecen. Así pues esta rojez es por ellos mismos, desde luego no por el oro. Así por lo menos de este modo queda claro qué de bueno debe esperarse de estas falacias. De paso quisimos al menos advertir estas cosas para que no pareciéramos defender tan grande necedad.
ORO POTABLE EN FORMA

DE ACEITE.


Primero se reduce una dracma de oro puro y fundido por antimonio a un polvo sutilísimo mediante el mercurio. Guarda el polvo de oro.

Después haz salir, con una destilación de tres días, por el método vulgar, el aceite de vitriolo rojo, que ha de dulcificarse por este método:

Después que has separado del aceite de vitriolo el espíritu con una retorta de vidrio recubierta, separa algunas veces también de esto el espíritu de vino tartarisado. Así sale dulce como la miel.

Pero el espírtitu de vino tartarisado se debe preparar así:

Toma tártaro calcinado hasta el blanco, vierte sobre éste espíritu de vino del mejor
(1) Aceite de vitriolo dulce.
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y deja que se embeba al baño maría de cuanta sal de tátaro quieras. Después de hecho lo cual, arroja las heces que quedan y filtra muy bien el espíritu de vino por papel de filtro, tanto mejor cuanto más veces. Luego ponlo de nuevo al baño María y extrae el espíritu de vino hasta la mitad seis o siete veces, reañadiendo siempre el vino separado. Ponlo finalmente en arena y suministra un fuego lento al principio y más fuerte luego. Así el espíritu impregnado con la sal de tártaro será arrastrado por el alambique.

Cuando has extraído algunas veces este espíritu tartarisado del aceite de vitriolo, algunas veces está impregnado por su propia cabeza de muerto y por su propia sal. Finalmente el aceite de vitriolo que de otra manera intenta llegar con dificultad a la parte alta, destilará por el pico ancho del alambique al vaso receptor.

En una onza y media de este aceite, se disuelve con facilidad durante la noche, con calor, alrededor de un dracma de cal Solar preparada como antes para que el oro permanezca siempre mezclado con él.

Uso. Dadas de 6 a 10 gotas en el licor adecuado revela sus insignes fuerzas en la melancolía hipocondriaca, en la palpitación del corazón, en las fiebres, en la epilepsia, en el síncope hidropésico, etc. 
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NOTAS DE BARTIO.

I. Si separas de la antitoxina mineral (1) esta cal de Sol así disuelta en aceite de vitriolo dulce con un grado lento de fuego en cenizas tendrás un excelentísimo antídoto para la peste de fiebres malignas, alejando las postillas desde el centro del cuerpo hacia la periferia; así como también podrás dar a los niños mismos, con toda seguridad, dos, tres o cuatro granos.
II. También obtendrás del aceite de vitriolo dulce un antiepiléptico y un antiapoplejía excelentísimos si disuelves una onza y media del mismo en un dracma de cal de Luna (calcinada por el nitro y muy bien lavada con agua común) como se hizo antes con el oro.
CAPITULO VII.

Sober las tinturas líquidas.


Los químicos no entienden por el término de tintura, como cree el vulgo, los colores simples, separados de una mezcla o exaltados, sino los colores, inherentes a la esencia de las cosas y a las cualidades formales, extraídos de un cuerpo concreto. Por lo cual a las tinturas a veces les llaman aceites, a veces espíritus, a veces quintaesencias.

El arcano y la tintura realmente no se diferencian ya que el propio (2) Paracelso llama al arcano como el remedio que supera a muchos otros.

(1) La Antitoxina mineral aúrea.

(2) El Arcano y la tintura realmente no se diferencian.
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Así pues merece el nombre de arcano cualquier medicina magnética y virtuosa aún de cualquier especie. Por otra parte la tintura no es otra cosa que un arcano específico con la esencia y las formas cualitativas que tiene el color de la substancia que puede impregnar una naturaleza similar a ella misma. Siendo Libavius de la misma opinión, libro 2. Alquimia tratado 2. Ésta se aplica muchísimo en medicina para el restablecimiento y la afirmación de la salud. Así como también se dice que tiene el poder de renovar por su fuerte virtud, puesto que con su uso convierte todos los miembros, el espíritu, la sangre y el color en vigoroso y robusto. Pero también ciertamente toda tintura debe prepararse con el cielo sereno para que así no se vaya la mixtura substancial con el color vivo. Pues en esto consiste todo el artificio y solamente es propio de los verdaderos químicos conocer exactamente si aquel color debe atribuirse a los disolventes añadidos o a la substancia misma a impregnar, pues Crolio mencionó en su Basil. Chymica páginas 164 y 165 que no pocos disolventes enrojecen espontáneamente por sí mismos en la digestión. Hay distintas especies de ésta. Pues unas se llaman pasivas, que son extraídas, como la tintura de las rosas, etc. Pero otras activas, o sea, que extraen las pasivas, mejor dicho comunican las tinturas mismas, como el magisterio de los sabios, el azafrán, etc. Así mismo unas tinturas son naturales,
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otras artificiales. Algunas metálicas, otras animales. Así mismo unas simples, otras compuestas. Las cuales son llamadas una veces aceites, otras espíritus, otras quintaesencias, en la medida que participan más con unos o con otros.
TINTURA de ROSAS
SECAS.


Introduce una onza de rosas rojas secas en cuatro libras de agua tibia y añade dos dracmas más o menos de espíritu de vitriolo o de azufre hecho mediante una campana y mezcla. En tres o cuatro horas debe filtrarse el agua que se vuelve rojísima y si disueves en ésta algunas onzas de azúcar obtendrás un refrigerativo del hígado α excelente.


α En las fiebres y en otros calores no naturales, a los que principalmente da salida, su uso es grande y además es un confortante del hígado mismo a causa del espíritu de vitriolo y por esto promueve la buena digestión del estómago.
TINTURA de VIOLETAS.


Macérense las flores machacadas en su propia agua β o en el aceite de azúcar descrito más arriba. Exprímanse después y cuélese lo exprimido mientras la tintura corresponda a la deseada.

β Aquí también puede añadirse vitriol como se advirtió en la tintura de rosas.
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O

Pon las flores en el pico del alambique para que la propia agua destilada, al pasar, sustraiga consigo la tintura.

Una operación mejor es esta: Coloca flores enteras frescas en una ampolla puesta entre entre el pico del alambique y el vaso colector. El agua que destila de las flores machacadas colocadas en el matraz, pasa a través de aquellas flores y toma consigo el color amarillo. Sin embargo esta tintura no dura mucho. Mullero en miracul. Chemnic.
CAPITULO VIII.

Sobre los Bálsamos.


Los bálsamos químicos no son otra cosa que aceites mezclados y vueltos más espesos por adición de otras substancias. De ordinario constan de tres licores: uno espirituoso o acuoso, uno oleaginoso y uno espeso como la miel a los que a veces, según la naturaleza de la substancia, suelen añadirse almizcle, ambar, almizcle de civeta, etc.

Esto es, los bálsamos se hacen de tres substancias, es decir, el propio aceite, la tintura y la sal. De aquí Paracelso define que el bálsamo es una substancia mezclada, ni dulce, ni amarga, ni salada, sino un licor de sal. No es una sal mineral, sino una sal del licor y por esto preserva potentísimamente de la putrefacción. “de Tart. Lib. 1. tract. 4.”.
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En la composición de los bálsamos (1) se discute si se debe observar en todos una cantidad precisa de los principios o mejor dicho, si se puede. Nosotros lo negamos. Pues algunos son más secos y tienen claramente una tintura árida, como es el caso de la canela. Otros tienen tinturas muy aceitosas como la nuez moscada, el macisa, el hinojo y el anís. Otros tienen una naturaleza mediocre, como el jengibre. 
Así pues conforme las tinturas son áridas o más secas, aún así se forma una cantidad de aceite. En general se incorpora la cera necesaria para que casi se coagule y después se pueda mezclar más fácilmente con la tintura.

Por ejemplo, en el bálsamo de hinojo (2) se observa esta relación de cantidades: Toma seis onzas de tintura, una onza de cera y media onza de aceite. Y así funde al calor suave del fuego la cera bien purificada y raspada finamente, añade el aceite a la masa fundida y mezcla fuera del fuego agitando tanto tiempo como haga falta con una espátula de hierro hasta que se mantenga. Añade después la tintura extraída con espíritu de vino y mezcla de nuevo. Cuando ya todas las substancias hayan sido llevadas a su consistencia o se hayan enfriado, añade medio dracma de sal de hinojo por cada onza de toda la composición, lo que hacen tres dracmas y media y de tal manera se guarda para su uso. Porque ciertamente la cera se vuelve rancia con el tiempo y de aquí que tales composiciones adquieren un sabor ingrato.
(1) En  la confección de los bálsamos no se debe observar, ni se puede, en todos ninguna cantidad de los principios.
(2) Bálsamo de hinojo.

a) Macis: La cascara de la nuez moscada.
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Y además en el uso externo de los bálsamos los poros pueden más bien ser cerrados por la cera y que no pueda penetrar bien su fuerza. Así pues los médicos más sabios, para evitar esta molestia, extraen la tintura del aceite sacado de la nuez moscada mediante el espíritu de vino, hasta que la substancia que queda sea blanquísima. La cual, puesto que es insípida y que no contiene ninguna cualidad extraña, la eligen en lugar de la cera para proporcionar consistencia a los bálsamos mezclados con el aceite, la tintura de los aromas y con la sal de los mismos en semejante magmaa. Quercetano, hacia el final de su “Pharmacop. Dogmat.”,  menciona cierto artificio nuevo que le fue comunicado por un médico alemán, esto es, para reducir los aceites a esencias gratísimas y utilísimas que son valoradas por sus peculiares colores, olores y sabores. Con ninguna mezcla semejante que, como el maná celestial muy bien purificado, excita las fuerzas y virtudes de estas substancias y corrige exquisitamente éstas por su mezcla, lo que quizo bosquejar la descripción de este arcano con tantas palabras geroglíficas y ciertamente con mérito pues ha sido muy bien descrito por un químico prudente y experto. Laurencio Hoffman, médico eximio, declara que el también aprendió de Quercetano aquel modo más elegante y que se consiguió gracias a la “lorha” exenta de toda cualidad extraña y de la tintura vital.
(1) Invento Nuevo para reducer los aceites a esencias.

a) Magma: masa o pasta de ungüentos olorosos.
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Pues dice en la página 79 de “us. & abus. Medic. Chymic.” que preparando de este modo, los bálsamos conservan su calor, olor y sabor nativos, presentan unas eficacias muy vivamente deseadas y sin dificultad pueden ser convertido en un polvo tenuísimo lo que tienen de singular y ser conservado por muchos años.
BÁLSAMO de CANELA.


Éste se compone de la tintura, extraída con espíritu de vino (aún no tartarisado) y espesada con el aceite y  la sal de la misma y ciertamente con cera blanca disuelta en agua de rosas, lavada y librada de toda acritud, que da una consistencia mediana. O lo que es mejor, con aceite exprimido de nuez moscada del que antes se ha quitado la tintura con espíritu de vino α. O se hace de sebo de ciervo o de carnero bien limpiado y lavado de tal manera que cualquiera por sí mismo o uno de esos pueda ser mezclado con cera y después con el extracto, con el aceite y con la sal ser llevado a la consitencia conveniente. Así se preparan los bálsamos de gariofilo, de enebro, de saliva, de romero, de anís y similares, que tanto como unción externa como por su uso interno, son eficasísimos.

α Pues con él los bálsamos se vuelven más duraderos y aquél no se enrancia tan fácilmente como la cera.
BÁLSAMO de AZUFRE ┼

Toma dos onzas de flores de azufre y cuatro onzas de espíritu de trementina. Mezcla y
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colócalo  en un vaso de vidrio en arena para que hiervan lentamente por espacio de ocho horas y se coloreen como la sangre α. Entonces (1) echa agua común y destila γ por el alambique β el aceite sobrante con agua. Así permanecerá en el fondo el bálsamo de azufre del cual puedes extraer y coagular la tintura con el espíritu de vino.


Usos. Este δ bálsamo es muy útil para curar las úlceras malignas. Pues la seca sin escozor  y la consolida. También desgasta los pellejitos internos, las callosidades y las costras tartáreas en la vejiga y cura los dolores del pene, la excoriación y la orina retenida. Ciertamente su tintura tomada con agua de hisopo o con sirope de regaliz o con otros específicos, elimina la tos crónica ε.


┼ Llamado rojo de azufre por Quercetano.


α Separa el espíritu y añade agua destilada hasta una altura de 4 dedos y destila con el alambique, etc. …


β en un baño.

γ el espíritu.


δ en agua de ulmaria o de cardo benedicto sirve para la peste. Dosificación también como ε.

ε dósis de 4 a 7 gotas.

Además véase también sobre este bálsamo de azufre a Penoto en su “tratado sobre la verdadera preparación y uso de los medicamentos químicos (a).”
(1) Tintura de azufre.
Tomo I, página 654
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También fue confeccionado un bálsamo de azufre excelente (1) por el padre Rulando de estas flores con aceite de nueces. Es más, fue aplicado por él mismo en diferentes e infinitas enfermedades, como se puede ver en “Curat. 92 Cent. I.” simultánemente con el emplasto de diazufre, así llamado, puesto encima del mismo, cuya descripción es ésta. Toma tres onzas de aceite de azufre, tres dracmas de colofonia, una onza y media de cera y el peso de todos de mirra. Después de licuar la cera, la colofonia y el aceite a la vez y de bien mezclados, se esparce encima poco a poco la mirra finamente triturada y se cuece a fuego lento agitando siempre con una espátula hasta que se hayan mezclado bien. Después, esto es pasado un cuarto de hora, se quita del fuego y poco a poco se enfría. Tendrás un emplasto excelente, seguro e infalible en la curación de todo tipo de úlceras y heridas.
BALSAMO DIAKIBRIC de QUERCETANO
PARA las HERNIAS.


Toma tres onzas de flor de azufre, una onza de mirra y otra de polvo de momia y una onza y media de grasa de serpiente. Ponlo en un vaso de vidrio y añade aceite de trementina hasta la altura de dos dedos y 2 dracmas de benjuí. Se cierra muy bien y se hierve todo al fuego de cenizas. Así en dos o tres días todo se hace un bálsamo rojo y fétido.
(1) Bálsamo de azufre de Rulando.

(2) Emplasto de diazufre del mismo.
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Pero se debe ser muy cuidadoso para que el bálsamo no se chamusque durante la cocción.

Uso. Después de poner por la mañana y por la tarde durante diez o catorce días, para el ablandamiento del callo del peritoneo roto, el bálsamo emoliente, deben frotarse enérgicamente algunas gotas de éste en el lugar afectado o bien debe sumergirse un pedazo de lienzo en dicho bálsamo y aplicarlo envolviendo a modo de emplasto. Pero si la necesidad lo requiere, la parte afectada se debe remojar con el baño adecuado antes de la fricción del bálsamo Diakibric y depués de la fricción se debe aplicar el emplasto que penetra, seca y constriñe excelentemente. De todos los cuales ahora siguen descripciones genuinas.
El bálsamo emoliente se prepara así.

Toma dos puñados (~manojos) de muérdago cortado de árboles frutales; de grasa de anguila, de conejo y de “raxi” tres onzas de cada; una y media de grasa de lana; dos de grasa humana. Se ponen en un vaso de vidrio y se vierten tres onzas de aceite de lombrices, dos de espliego, cuatro de trementina y media de cera.

Digiéranse todas las substancias en estiércol de caballo en un vaso muy bien cerrado. Luego exprímanse en la prensa del lagar.
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Así tendrás el bálsamo que, según lo duro que se vea el callo, se debe prolongar durante algún tiempo por la mañana y por la tarde.
El baño es éste:

Toma Sello de Salomón y tormentilla, ambas consólidas(a), tres onzas de cada; hojas de gordolobo, sanguinaria mayor y bolsa de pastor, un manojo de cada; verónica, herniaria, perfoliata, acebo menor, sanícula, vellosilla y alchemilla, un manojo y medio de cada; zumaque, balaustro, fruto del ciprés, semilla de césped, dos onzas de cada. Cuece con una parte igual de agua ferruginosa y de vino rojo. Así se hace el baño con el que se deben lavar las partes a menudo y por largo tiempo.
Sigue el Emplasto.

Toma cuatro onzas de emplasto divino; emplasto “Gracia de Dios” y Diacalcit(b), una onza de cada; Cal de hierro y carbonato de Zinc preparado (se calcina y se apaga con vinagre de rosas varias veces y después se pulveriza muy fino), una onza y media {de cada}; grasa humana y de serpiente, una onza y media de cada; polvo de momia y de mirra, tres dracmas de cada; dos dracmas y media de polvo de piel de serpiente; una onza de bálsamo de azufre y un poco de cera. Así se hace el emplasto.
(a) Consólida: Que suelda las heridas.
(b) 
diacalcith = diacalciteos o diapalma = (Cyclopaedia): emplastrum diacalciteos se compone de aceite, grasa animla y Litargirio (“Chalcitis” en Latín)
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O para los pobres. 
Toma emplasto contra la fractura y aceite de arándanos (mirtilo), dos onzas de cada. Mezcla y disuelve y luego añade una onza y media de bálsamo de azufre y la cantidad adecuada de cera. Así se hace el emplasto.


Aunque estos remedios, por sí mismos, son buenos y presentan un gran uso en la curación de las hernias intestinales, sin embargo se aplican con exiguo provecho si no son aplicados con una ligadura decente, en la que yo ciertamente con Monardo pienso que se basa la parte principal de toda la terapia. Monardo declara que un cierto cordobés curó felizmente a todos los herniados con solo una ligadura ingeniosa, sin nada aplicado a los pantalones {o brazos, no queda claro}, sin ningún medicamento.Y tal era ciertamente también la ligadura de aquel cirujano de la que Quercetano utilizaba su obra de propia mano en la curación de la hernia. Pues era hasta tal punto ingeniosa que aunque la hubieras observado ser puesta por él mismo treinta veces sin embargo no habrías podido aprender su uso correcto si antes no hubieses comprendido con la mente su descripción. También es tan segura, aún con el intestino repuesto en el vientre, sujetada firmemente allí para su retención, que cualquier herniado que hubiese sido sujetado debidamente con ella podría soportar sin ningún peligro cualquier ejercicio violentísimo, no solo los atléticos sino también los ecuestres.
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Como he visto muy a menudo también en personas ilustres. La descripción de esa ligadura es ésta:

(1) Cuando hayas untado con el bálsamo adecuado la parte afectada, después de repuesto el intestino, y le hayas impuesto el emplasto, pon de nuevo encima un paño de lino doblado siete u ocho veces y apenas cosido y cubre éste con otro simple que esté perforado en el medio y permita la salida del miembro viril y que encierre apretadamente el escroto o bolsa. Después de hechas estas cosas, toma una venda de paño de lino de dos dedos de ancho, o de un pulgar grande, según el tamaño del paciente, claro. Pon una extremidad de ésta sobre el muslo derecho y lleva la venda sobre el orificio del peritoneo por el que pasan los conductos espermáticos. Y si la rotura fuese en la parte derecha, entonces puesto que ha sido colocado el emplasto a aquel orificio, llévala sobre el emplasto y los paños de lino para que se apoye firmemente en la rotura. Luego prosigue llevando la venda por debajo del perineo para que vuelva por la espalda sobre el hueso izquierdo de la cadera y rodee el vientre incluyendo aquella extremidad que se ha puesto sobre el muslo derecho. De aquí prosigue sobre el hueso derecho de la cadera y llévala por la espalda por el perineo,
(1) Descripción de la ligadura.
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para que vuelva por delante y pase sobre el orificio izquierdo del peritoneo y el mismo emplasto si allí está la rotura. Luego de nuevo sobre la cadera izquierda, rodee la espalda y sobre la cadera derecha imite la anterior ligadura. Y hágase esto seis veces. Así pues que aquella atadura sea suficientemente larga de modo que pueda ir seis veces alrededor del paciente a fin de que comprima el intestino repuesto tanto más firmemente. Pero siempre debe procurarse en atar con esa sola venda de lino, por la que atraviesa el pene, de modo que se unan a la vez por ambas partes los testículos para que cuelguen como en un saco libremente pero no laxamente.
BALSAMO QUIRURGICO
excelentísimo.


Éste se prepara con los intestinos, nervios, arterias, ligamentos, piel y venas de un cadáver humano o canino, cocidos hasta la consistencia de melaza. O se prepara, no solo de las substancias precedentes sino también con azúcar añadido y con las vejigas en las que los mercaderes suelen llevar aloe a las tierras distantes.

BALSAMO de SATURNO.


Destila dos partes de vinagre impregnado con sal de Saturno de modo que quede solo una tercera parte. Luego toma cuatro onzas de aceite de rosas
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y vierte gota a gota sobre el aceite ocho onzas de ese vinagre impregnado de esto y a la vez mezcla continuamente en un mortero de cobre α, para que se haga como un ungüento que es útil para las inflamaciones y para la gota de causa cálida β. Porque si se mezclara el mismo aceite impregnado con sal de Saturno con una parte igual de agua común y fuera aplicado caliente con trapitos doblados sobre las contusiones en cualquier parte del cuerpo, enseguida calma todo dolor y elimina todas las manchas de las mismas.

α de plomo.


β así mismo el cáncer y todo las úlceras cancerígenas.

La sal de Saturno (1) se prepara de este modo: Toma cenizas de plomo preparadas a fuego abierto, sin ningún artilugio ni otro añadido. De ellas extraes la sal, no con agua como contienen los trabajos inútiles de las descripciones vulgares sino con vinagre destilado, sal que después has de “edulcorar” de su propia sal disolviendo con agua pluvial, filtrando y evaporando muy suavemente en un baño, repetir siete veces y finalmente disolver por deliquio en un licor.
NOTA de BARTIO.


Los bálsamos también pueden prepararse sin la adición de cera, sebo, aceite de nuez moscada ni similares: Si los aceites se agitan fuertemente con espíritu de orina que sale por segunda vez por el alambique o algo que posea una fuerza similar de coagular, hasta formar un ungüento.
(1) Preparción de la sal de Saturno.
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Y este secreto hasta ahora estimado de tanto valor por ciertas sanguijuelas celosas y por ciertas inteligencias irregulares que pensaron que no debe ser revelado de ningún modo en las farmacopeas.
CAPITULO IX.
Sobre los Extractos.


Los así llamados extractos se preparan especialmente del género de los animales y de los vegetales, por medio de los que disuelven o bien de los disolventes adecuados, tales son el espíritu de vino de enebro, el suero de leche, la hidromiel vinosa, el agua de las frutas olorosas, de la fumaria y de similares, o bien de las aguas destiladas de las mismas de las que se tiene intención de preparar los extractos. De los animales se eligen las carnes o la momia, el hígado, el bazo, los pulmones, los testículos y partes similares de los que comúnmente se han hecho famosos los extractos de cráneo humano para la epilepsia, del bazo α de buey para provocar la regla, del hígado de ternero para la hidropesía y el flujo hepático, del pulmón de zorro para el asma y enfermedades similares. De los vegetales se hacen varios: como de hierbas, flores, raíces, jugos, bayas, cortezas, maderas, aromas, semillas y frutos como se ve en la obra de 
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Quercetano “c. ult. Pharmacop. Dogmaticorum restitutae”.


Con todo para las preparaciones de los extractos (1) purgantes hasta ahora muchos no utilizan otro disolvente más que el espíritu de vino que sin embargo, porque éste disminuye mucho β su fuerza purgante, como se mostrará a continuación, no parece que debe emplearse indistintamente con todos. A veces podrá utilizarse en el extracto de eléboro, de coliquíntida y de escamonea. Pero en otros debe ser substituido por su agua destilada como el agua de escarola será la apropiada con el ruibarbo; con las hojas de Sena Oriental (Sophora) el agua de frutas olorosas, de fumaria, con los hinojos; con el agárico el agua de canela y así con otros {aguas} de otras. Y sería necesario pedir que tales aguas fuesen destiladas cuatro o cinco veces porque cuanto más sutiles son tanto más fácilmente pueden ser evaporadas y separadas del extracto. Pero si tal agua de vida se diera, después de privada de su propia sal de amoniaco, en magiterio tártaro como enseñan Darioto y después de él, Juan du Val, médico de Issoudun (ciudad de Francia) y también Penoto, en su “tratado de la verdadera preparación de los medicamentos químicos”, página 192, no se podría desear nada mejor para la preparación de toda clase de extractos. Pero por mucho que el señor Mayaud, hombre muy ejercitado en el tema químico y
(1) O debe usarse el espíritu de vino para la preparación de los extractos de los purgantes.
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excepcional amigo mío, haya intentado laboriosamente conmigo preparar tal disolvente para las recetas de sus doctores, sin embargo siempre hemos arruinado en esta operación el aceite y el trabajo. De aquí quién pudiera conjeturar por qué, aunque el buen Penoto, en el arriba citado magisterio de tártaro, advierta e invite a otros al temor de Dios y a la acción de gracias por tan excepcional secreto, el mismo no temiese suficiente a Dios ni le diera gracias cuando consagró tal magisterio a la posteridad.

Mostraré fácilmente de sus mismísimas palabras que él, en el lugar más arriba alegado, indicó el agua de vida privada de su propia sal de amoniaco (lo que algunos niegan y aquí con mala fe se mofan de que yo trate de ello). Pues dice: Toma una libra de esta sal (ciertamente de tártaro sumamente depurado) y cuatro libras de agua de vida rectificada. Mezcla y destila en baño María. Destilarán dos partes sin gusto. De aquí razono así: Si dos partes de aquella agua de vida destilarán sin gusto, o sea, sin sabor y todo sabor proviene de la sal, se sigue necesariamente que Penoto enseña el modo de preparar el agua de vida privada de su propia sal amoniaco.

Además consta que, después de extraídas las substancias purgantes,
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tanto las simples como las compuestas, preparadas del modo común, apenas son de alguna utilidad o beneficio (1) porque la fuerza purgante de los simples que existe en la sal de amoniaco de los mismos, por la larga digestión que se hace cuando se separa el disolvente de los mismos, se volatiliza o se destruye, principalmente cuando se prepara el extracto con espíritu de vino. Pues cuando se separa por destilación se lleva consigo la sal amoniaco del purgante. Pues la sal se une fácilmente a la sal, sobretodo si son de la misma naturaleza y por consiguiente la sal amoniaco del espíritu de vino fácilmente atrae hacia sí la sal mercurial del purgante y la disuelve en su propia agua: lo que de ahí se concluye también fácilmente, contra la opinión de cierto hombre doctísimo que establece que el espíritu de vino es sulfúreo y adecuado solo para obtener las virtudes que residen en el azufre de la mezcla vegetal, puesto que sin embargo en mi opinión no solo es sulfúreo sino también mercurial y antes actúa en el mercurio que en el azufre. Pues si introduces una onza de ruibarbo durante veinte horas en dos libras de agua común ardiendo o de espíritu de vino no muy rectificado y despúes destilas una libra aproximadamente en un baño María casi a ebullición: 
(1) Como se debilita el espíritu de vino del vino de los purgantes.
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Dos cucharadas de esto purgarán lo mismo que una infusión común de ruibarbo. Todo lo que permanecerá en el fondo del matraz estará privado de toda virtud purgante. Por esta causa es muy necesario un disolvente sutil y que también, impregnado con las tinturas de los simples, pueda ser hecho salir con el mínimo calor. Uno es éste:

Toma (1), en primavera o verano, cien medidas de agua de lluvia recolectada cuando llueve sin grandes tormentas ni tempestades. Destila en un refrigeratorio sacando solo sesenta medidas y desechando como inútiles las restantes. Lo que ha sido recogido se rectifica en el mismo recipiente y saca solo cuarenta medidas y la tercera vez solo treinta y ponlas en otros matraces de vidrio y destila en estiércol o similar, recogiendo la primera vez solo veinte medidas, la segunda diez y la última cinco, las cuales, para cocer cualesquiera extractos purgantes sirven más que el agua de vida u otra cualquiera que puedas imaginar.

α Igualmente (2) cumple el extraco de hígado de buey, que se hace así: Toma un hígado de buey castrado más joven, córtalo en partículas y sécalas en un “clíbanoa” y
a) Clibano: Horno portátil de hierro o bronce.
(1) Disolvente muy conveniente para cocer extractos.

(2) Extracto de hígado de buey.
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Pulverísalas, añade vino tosatado destilado de sus heces gruesas y extrae con él la substancia más sútil del hígado, cuanto de ella sea posible. Si la extracción no prosigue más, seca el polvo de hígado como antes y extrae por segunda vez, como antes, con espíritu de vino y repítelo aún una tercera vez. Reúne todas las extracciones y reduce destilando hasta cierta consistencia. Finalmente añade la sal propia extraída de la cabeza de muerto del hígado con agua destilada y mezcla. Su uso es como el del bazo de buey pero con mucho más fácil y expedito.

β Este nuestro autor discute después de muchos otros si (1) el espíritu de vino puede utilizarse como el disolvente idóneo para la preparación de los extractos purgantes. Pero piensa que en algunos la fuerza purgante puede que se anule por la digestión con espíritu de vino. En cambio parece añadir un apéndice: Pues no la anula sino que no se la lleva consigo. Pues la facultad purgante se aloja en la sal mercurial. Por consiguiente ésta desea un disolvente similar, la marca del cual sea la misma que el que debe extraerse. Pero el espíritu de vino es sulfúreo y retiene la naturaleza de azufre. Así pues atrae de las substancias aquello que es de su naturaleza, o sea, el azufre. Deja intactas las sales. Y así es más bien útil para la extracción de aquellas substancias cuya esencia consiste en azufre, tales son las diaforéticas pero no de las purgantes
(1) El espíritu de vino es un disolvente nada idóneo para los extractos purgantes y el por qué. 
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Y no puede debilitar esta opinión nuestra la creencia de aquellos que intenta persuadir de lo contrario en cuanto al hecho que no queda ninguna fuerza purgante en aquellos a los que se les ha añadido espíritu de vino, pues dicen que la fuerza catártica ha sido extraída por el espíritu de vino pero que no puede separarse fácilmente de él y que mientras se separa se la lleva consigo. Pero la experiencia dicta lo contrario. Pues en primer lugar ¿Cómo puede el espíritu de vino llevarse consigo lo que no es de su naturaleza, como ya se ha dicho? Además si extrae la fuerza purgante ¿Qué sucede?, ¿Por qué cuando es extraído de este modo, corrompido con este disolvente, después de perfectamente desecado y añadido otro adecuado, muestra muy bien la fuerza catártica que aún se oculta en él mismo? Y finalmente se añade que la experiencia protesta manifiestamente contra esto, que la fuerza catártica no se pueda separar fácilmente del espíritu de vino. Pues ¿Quién negará que el espíritu de vino, oportunamente empleado de disolvente en el extracto de calabaza silvestre no se puede separar fácilmente de la tintura purgante? En consecuencia la fuerza purgante no se fija al espíritu de vino pues los restos de los purgantes dejados por el espíritu de vino después del trabajo completo de extracción, excitados después con otros disolventes, envían a casa la fuerza purgante que no ha sido arrastrada por el espíritu de vino, que se supone no hay ninguna. Y así para los extractos de los purgantes, excepto con la calabaza silvestre
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y la escamonea (1), sirven otros disolventes tales como la hidromiel vinosa, el vino de grama, el suero de leche, el agua de frutas olorosas, de betónica, de hinojo, de escarola, de anís, de rosas, de ulmaria, de cardo santo, de fumaria y de similares, donde siempre ante todo se habrán mezclado algunas gotitas de aceite de tártaro preparado por deliquio, pues así aquellas atacan la sal mercurial más rápido y la toman consigo. De todas estas cosas queda abundantemente clara cual es la causa, porque a menudo se debilita la fuerza purgante en los extractos, para que normalmente solamos añadir algunos purgantes a la substancia en la práctica. Por lo cual se debe prestar mucha atención cuales disolventes pues deben añadirse a este o aquel purgante.
EXTRACTO de SENA (a).


Macera durante veinticuatro horas las hojas de la sena oriental, sin los tallos, en la cantidad suficiente de agua destilada α de frutos olorosos. Lo que se ha teñido viértelo y filtralo habiendo antes exprimido fuertemente las hojas. Entretanto extrae la sal de las heces según el arte β y mézclala a la tintura que luego has de destilar suficientemente con el calor lento del baño. O haz que se evapore, en una copita de vidrio con el vapor caliente del baño, el humor sobrante hasta la consistencia del extracto. Su dosis va de medio dracma hasta dos escrúpulos γ. De una libra de hojas
(1) Para la preparación de los extractos de calabaza silvestre y de escamonea se requiere el espíritu de vino.

(a) sena-ae (o senna-ae): Una planta.
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de sena obtendrás seis onzas de extracto.

Nota: No debe repetirse por segunda vez la extracción de la tintura de las mismas hojas de sena para que el extracto ya dentro del cuerpo, no provoque en él serios cólicos δ.

α O de cualquier otra clase de agua destilada que no huela muy fuerte. Ciertamente por eso es escogida por el autor el agua de frutas olorosas, porque como el jugo de los mismos, así también su agua es perfectamente idónea para extraer las tinturas de los vegetales.

β Desaprobamos la mezcla de las sales propias en los extractos purgantes puesto que las sales astringen más que purgan. Por lo que carecerás absolutamente de todas {“las sales”} si añades unas gotitas de aceite de tártaro, preparado por deliquio, al disolvente, como también señalamos más arriba.

γ La dosis es más bien de uno a dos escrúpulos.

δ Porque por extracciones más frecuentes se extraen también las impurezas que producen los dolores de vientre.

EXTRACTO de RUIBARBO.


Digiere ruibarbo fresco, cortado muy pequeño, en agua de escarola α o de otra odorífera hasta que se coloree. Saca lo que se ha coloreado y vuelve a añadir agua nueva tantas veces como haga falta hasta que no se tiña más. Filtra las aguas coloreadas que has sacado, circúlalas y elimina el disolvente en un baño hasta la consitencia de extracto
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después de añadida β antes la sal de las heces tal como se dijo en la preparación anterior.


α de lengua de buey, de borraja, de verdolaga, de chicoria o de otra adecuada con algunas gotas de aceite de tártaro.

β Y aquí no es necesaria la mezcla de la sal.

Quercetano como correctivo añadió canela y sándalo rojo pero, para mí, con poco éxito. Ya que no se debe hacer de ningún otro modo que mediante aguas de chicoria, escarola, centauro menor y otras convenientes, con algunas gotas de aceite de tártaro, hechas por deliquio, sin ninguna otra preparación. Sin embargo se puede acentuar, si la necesidad lo requiere, con jugo de escamonea; igualmente con "chitta chemu", con elaterio, preparados filosóficamente, esto es bruñendo en un mármol con algunas gotitas de espíritu de vitriolo y de aceites de anís, de hinojo, de canela, de angélica, de limón, etc. según la enfermedad y el paciente. La dosis son 15 granos.
Nota de BARTIO.


No hay ningún vegetal de los purgantes simples que dé tan prontamente su tintura y su fuerza catártica y no solo la da sino también corrige su sabor (1) ingrato y al aceite de tártaro por deliquio. Toma pues dos dracmas de hojas escogidas de sena sin sus pedúnculos.
(1) Del modo que se debe corregir el sabor ingrato de la sena y del ruibarbo.
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O un dracma de sena y otro de ruibarbo. Viértelo en cuatro onzas y media de caldo de gallina u otros licores convenientes. Después de añadidos los correctores usuales, añade también diez o doce granos de sal de tártaro o dos escrúpulos de su sal mercurial. Así verás que en un cuarto de hora tu disolvente se tiñe y queda impregnado de las cualidades de la sena y el ruibarbo. Luego cuela esto y exprime el residuo con un paño de lino y disuelve en lo exprimido una onza de azúcar fino. Así tendrás una infusión sin ningún sabor de sena o de ruibarbo y mucho más agradable que si hicieses las infusiones en agraz (zumo de uva verde) o jugo de limones como acostumbran algunos a hacer. De aquí se ve hasta que punto es propio de la química sola volver agradables, seguros y saludables los medicamentos vulgares.

Porque si (1) alguien se asombra por esta exigua dosis de sena, que sepa que la sena tiene cierta fuerza extensiva aunque limitada. De modo que dos dracmas de aquella pueden bastar para infundir fuerza a cuatro onzas de agua y a muchas más. Luego por el hecho de que el agua también tiene la fuerza atractiva de aquella, que se infunde a sí misma y en la que puede obrar, de tal manera que, después que extrajo tanto como pueda soportar ella misma, desecha el resto y por eso cuatro dracmas de sena vertidas en cuatro onzas de agua no purgarán más que
(1) La naturaleza debe observar diligentemente el peso. 
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dos dracmas maceradas en una cantidad similar de agua. En efecto, me atrevo a decir, porque lo he experimentado muy a menudo no solo por mí mismo sin también por otros: Que un solo dracma de sena añadido, como se ha dicho, dará el mismo resultado que tres o cuatro. Pero cuando veo que debo temer la tachadura de corrección de otros en esta parte, prefiero establecer mas bien más que meno peso y confirmar esto mismo con otros ejemplos. Disuelve pues una onza de sal común en tres onzas y media de agua común. Luego vierte en la misma agua más sal y verás que permanece en el fondo y ni un solo grano de ella se disuelve, porque el agua ha tomado antes tanto peso que es incapaz de aceptar más. Así disuelve una onza de mercurio en un sola onza de agua fuerte. Luego añade más mercurio y observarás que no se disolverá de ningún modo. Porque el agua ha atraido su propio peso, ha sido colmada igualmente tanto en la superficio como en el fondo. Pues el agua estigia debilita de tal manera el cuerpo del mercurio que (lo que es admirable puesto que es muy pesado y grave) lo conserva con igual peso no solo en la parte superior e inferior sino también en la media. Porque si una partícula de cobre o de oro toca la superficie del agua es embebida por el mercurio por muy grande que sea.
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De este modo pueden ser compuestas a partir de los experimentos reglas infalibles, también útiles sobre todo para el médico, y muy necesarias para multitud de otros temas que los médicos puritanos desdeñan, porque, vergonzosamente ignorantes del conocimiento de las cosas naturales, consideran que están obligados a tener tanta relación con la química como con su mejorana.
EXTRACTO DE CUERNO

DE CIERVO.


Toma partes iguales de espíritu de vino y de espíritu de vitriolo.

Mézclalas y vierte raspaduras de cuerno de ciervo para extraer su tintura. Tira el pozo negro, filtra la tintura extraída y coagula de nuevo por exhalación del disolvente.

Usos. Es un diaforético excelente en las fiebres malignas y para todas las otras enfermedades en vez del cuerno de ciervo.
EXTRACTO o BALSAMO
de ALOE.

Toma cuanto quieras de Aloe socotrina. Disuélvelo, pulverizado, en agua de borraja y de rosas. Cuélalo por un paño doble limpio. Ponlo a digerir tres días. Se decanta lo puro. Lo decantado se digiere de nuevo siempre que se depositen en el fondo más heces. Decanta de nuevo lo puro y claro y colócalo en un baño maría. Elimina lo acuoso hasta que quede espeso.
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Ponlo al calor de un horno o exponlo al sol y destrúyase toda la humedad. El aloe eflorescerá y crecerá como en granos. Estas son las verdaderas flores de aloe.

Toma una libra de estas flores de aloe y media libra de jugo de rosas de Damasco. Derrítanse a fuego lento en una única masa y coagúlense. Añade por segunda y tercera vez jugo de rosas de modo uniforme. Esto será el aloe rosado.

Toma una libra de este aloe rosado. Una onza de cada uno de los siguientes: raíz de asaro (nardo silvestre), espiga índica, azafrán de oriente, canela y nuez moscada. Media onza de mirra roja y un dracma y medio de espíritu de vitriolo.

Mézclense con aloe después de triturados y pulverizados todos y se habrá preparado el bálsamo. También se podrían haber extraído los aromas mismos. Pero es útil así simplemente, y además de otras infinitas utilidades, es un remedio excelente para prevenir la melancolía. Algunos lo llaman: El Bálsamo de Gauss.
EXTRACTO ESPECIFICO

de ALOE.


Toma cuanto quieras del mejor aloe socotrina purgado de sus heces. Obténgase la tintura con agua de endivia y después de depositarse las heces rojas, hágase la separación. Después de separado el disolvente destilando al baño maría se separa una substancia melosa que se extiende por el fondo.
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Toma cuatro onzas de este extracto y tres onzas de cada uno de los siguientes: Jugo de esencia de violetas, flores de melocotón, rosas pálidas, chicoria, buglosa, borraja, caléndula y hierba centella.

Reúnanse todas y digiéranse el tiempo apropiado. Fíltrense. Repítase la labor igualmente, disipando la humedad acuosa con el vapor de un baño de rocío con fuego de grado lentísimo, mientras se hace un jarabe.
Añadiendo encima dos onzas y media de extracto de ruibarbo y de hojas de sena. Medio dracma de esencia de azafrán. Un dracma de mirra. Medio dracma de hoja de hojas de gyrofle y medio dracma de canela. Dos onzas y media de magisterio de tártaro.
F. Massa.
OTRO BALSAMO de ALOE.


Toma seis dracmas de polipodio de encina. Una onza de uvas. Seis hojas de helecho. Se mezclan y trituran groseramente y vierte un cuarto y medio de agua de borraja.

Cuécelo en una sartén hasta la mitad. Después de exprimido añade medio dracma de cada uno de los siguientes: almáciga e incienso macho. Tres onzas de aloe hepático y dos cucharadas de jarabe de violetas.

Repítase la cocción hasta que se disuelva el aloe hepático y todo adquiera una consistencia de bálsamo.
Fuerzas y Usos.


Aunque este bálsamo también se halla en las obras de otros autores, 
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sin embargo como sus usos y fuerzas no han sido mostradas por todos, decidió copiarlo aquí. Es conveniente para toda edad y sexo, calma el vientre, abre la obstrucción del bazo, conforta el estómago y expulsa los humores melancólicos. Para quienes deben temer una parálisis es especialmente conveniente. Éstos, como también los apopléjicos, cada semana, tomen dos veces una hora antes de las comidas de la tarde la cantidad de una avellana con jugo de rosas después de aplicada una rodaja de aceite de hinojo. Se usa para las fluxiones de la cabeza por dos o tres días, con jugo o sirope de regaliz o de ruibarbo del Mar Negro. Para las toses o para las postemas, con sirope de hinojo o de violetas, sobre todo en verano.

Para las podredumbres se da una hora antes de la cena con sirope de regaliz, pero con sirope de violetas si predomina la sequedad y el color. Para la ictericia se da con sirope de regaliz, por la mañana y por la tarde, una hora antes de las comidas durante tres días. Para los meses de la regla, con sirope de violetas u otro conveniente. En los cólicos, con sirope de menta, dos veces al día. En los dolores de estómago, con sirope de ruibarbo del Mar Negro. En las hidropecias, con sirope de ajenjo o de saúco dos veces de vez en cuando. En la melancolía y en la obstrucción del bazo y también del hígado, con cáncer, se da con sirope rosado solutivo y ruibarbo. Si hay fiebre presente, con jugo de violetas o de rosas. 
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En la fiebre quartana, con sirope de ajenjo. En la disentería, con sirope de violetas si la sed ataca. En tiempo de Peste, en días alternos o cada tres días también, en la cantidad del tamaño de uno o dos guisantes. En las enfermedades súbitas se utiliza con sirope de regaliz o de violetas, según la enfermedad sea cálida o fría.

La dosis es del tamaño de una avellena, con pan místico, con una cuchara llena de vino. También se puede tomar un sorbo de vino después de la deglución. Cierto Príncipe Serenísimo del Imperio moja una hostia con vino y envuelve (con ella) una cantidad de bálsamo del tamaño de una avellena. Ésta, tomada a modo de cuchara, la llena con sirope de ruibarbo y la deglute. Lo toma por la mañana  y por la tarde, antes de las comidas.

No es necesaria una dieta esmerada.


Se le llama Der tuhlende Balsam.
EXTRACTO de ELÉBORO

NEGRO COMPUESTO.


Toma cuatro manojos de hierbas y raíces de eléboro negro verdadero, recolectados en los montes y limpiados con vino tinto. Trocéense y macérense dos meses en vino tinto moscatel en un lugar tibio, en un vaso bien cerrado. Después cuézanse en agua hirviente durante veinticuatro horas. Exprímase el jugo y fíltrese. Luego toma de nuevo un manojo de raíces y de hierbas de eléboro.
